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EL HOMBRE CRISTIANO Y El. HUMANISMO 
EXISTENCIALISTA 


Por ÁNGEL GONZALEZ ALVAREZ 


EL PROBLEMA. 


UESTRO múndo pecador es el escenario del drama de la his- 
toria humana. El fundamento de esta historia está consti- 
tuído por elementos religiosos que intentamos elevar a cla- 
ridad. Queremos contar la historia del hombre cristiano. 

Pero sólo en dos de sus momentos. El del origen, cuando los tiem- 
pos cobraron plenitud. Y el de la meta lograda en el nivel de nues- 
tro tiempo, cuando la existencia cristiana se siente múltiplemente ame- 
nazada. Una distancia de veinte siglos quedará en la penumbra. 

En el origen del cristianismo, el hombre se constituye como ser 
para la vida, para la salvación, para la plenitud. En la meta actual, 
el hombre se constituye como ser para la muerte, para el naufragio, 
para la nada. Cristianismo y existencialismo son términos inconcilia- 
bles. Aquél cultiva la humanidad y exalta al hombre hasta deificarlo 
en la línea de su propia perfección. Este cultiva el humanismo y anu- 
la al hombre hasta oponerlo a Dios en la línea de su propia imper- 
fección. 

He ahí los dos extremos que pretendemos historiar. La tarea se 
hará más inteligible si la prologamos con la prehistoria del hombre 
cristiano y la epilogamos con la metahistoria del humanismo existen- 


clalista. 


PREHISTORIA DEL HOMBRE CRISTIANO. 


La prehistoria del hombre cristiano debe ser indagada en la his- 
toria del hombre judío y en la historia del hombre gentil. No porque 
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el hombre cristiano proceda de ellos como de su causa generadora, sino 
porque les sigue como a su condicionamiento material, El hombre 
cristiano no surge por ellos, pero tampoco sin ellos. Del hombre judío 
y del hombre gentil se hace el hombre cristiano por Jesucristo nuestro 
Señor. He ahí la fórmula que interesa clarificar. Los dos elementos 
condicionantes pertenecen a la prehistoria del hombre cristiano. Antes 
de Cristo la humanidad sólo es cristiana en esperanza. En efectividad 
existían el judaísmo y la gentilidad. Unas breves pinceladas configu- 
rarán los tipos antropológicos que representan. 
¡El hombre judío ! Representa el sector de la humanidad que apa- 
rece como sujeto de elección divina para protagonizar el drama de la 
historia humana. Nos referimos ya a la historia religiosa de la hu- 
manidad, un verdadero drama divino que arrancado de una eternidad 
volverá a otra. Es una historia real y viviente que comienza en Dios 
y en Dios concluye. Son actos fundamentales de esta historia dramá- 
tica la creación, el pecado, la promesa, la encarnación, la redención, 
la salvación. La creación fué obra exclusiva de Dios y afectó, en lo 
que se refiere a la humanidad, a la totalidad del hombre. El pecado 
fué obra exclusiva del hombre, afectando también a su conjunto. La 
promesa fué hecha por Dios al pueblo judío, pero lo prometido —Cris- 
to— tiene repercusiones universales. Como sujeto de la elección, el 
pueblo judío recibe de Dios una misión de la más elevada jerarquía : 
la de realizar humanamente el plan divino para la salvación de la hu- 
manidad entera. Entre la ayuda divina y los fracasos humanos, los 
planes de la Providencia sobre la humanidad se van cumpliendo. Y 
a lo largo de este cumplimiento se va configurando el hombre judío. 


Para esta configuración de la imagen del hombre judío fueron de- 


cisivas dos cosas. Una negativa: la carencia de vida interior; es lo 
que el judío pone de sí. Positiva otra: la plenitud de manifestaciones 
exteriores; es la constante asistencia de Yavé al pueblo predestinado. 
La carencia de vivencias interiores y la abundancia de exteriores evi- 
dencias constituye el doble condicionamiento material sobre el que va 
cobrando positividad y concreción el tipo antropológico del judío. Ni- 
nio de Anquín lo ha mostrado con la sola consideración de la vida 
de Moisés y de los salmos de David. Con la invitación a la lectura 
confirmativa de numerosos pasajes del Antiguo Testamento se nos 
permitirá referirnos aquí a este único texto con que termina el capí- 
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tulo XIV del Exodo: «Israel vió la mano potente que mostró Yavé 
para con Egipto, y el pueblo temió a Yavé, y creyó en Yavé y en 
Moisés su siervo.» Evidencia exterior, temor, creencia, servidumbre : 
he ahí la cuádruple modulación de la conciencia religiosa del pueblo 
judío. : 

El constitutivo formal del tipo antropológico judío es la servidum- 
bre. El judío se constituyó como «siervo» frente a Yavé, el Señor. 

De ahí derivan todos sus atributos y sus prerrogativas. No es éste 
lugar apropiado para describirlas. En el alma del hombre judío en- 
carnó el principio de la dependencia absoluta de Dios. Un principio 
que clarificaba la creencia fundada en la atmósfera del temor surgido 
de una tremenda evidencia exterior. 

¡El hombre gentil ! En gigantesca ida numérica rodeaba 
al hombre judío. Con su Apóstol vamos a caracterizarlo representado 
en el hombre griego. San Pablo contrapone a la servidumbre judía 
la libertad griega. No para anularlas enteramente, sino para fundar- 
las mutuamente. Y, fundadas, transformarlas y exaltarlas para hacer- 
las más reales y verdaderas. La libertad que se funda en la depen- 
dencia de Dios y la servidumbre arraigada en el señorío son ya pre- 
rrogativas que nos trajo Jesucristo y que definen al hombre cristiano. 
Pero no precipitemos las conclusiones y examinemos el principio de 
libertad encarnado en el hombre griego. 

El hombre griego careció de toda conciencia de elección sobrena- 
tural. No recibió de lo alto la revelación de una doctrina salvadora. 
Sus propios orígenes raciales se perdían en la. infinita lejanía del tiem- 
po. Se encuentra existiendo sin saber cómo. Y esta ignorancia de los 

“orígenes, unida a la falta de claridad sobre la meta, hace aparecer la 
conciencia de la eternidad. Asentado en ella el hombre griego, lejos de 
sentirse en radical dependencia de algo extramundano, se siente dueño 

de sí y señor del mundo. La servidumbre judía es sustituída por el 
principio de la libertad. Trátase de una libertad arraigada en la ra- 
zón. Mientras el hombre judío se siente predestinado, el hombre grie- 
go se siente racional. El judío tenía conciencia de ser depositario de 
la verdad; el griego aparece en el escenario de la Historia como des- 
cubridor de la razón. Una razón que se dispara en triple linealidad : 
especulativa, práctica y poiética. Con su razón especulativa elabora el 
saber, la filosofía. Con su razón práctica organiza la polis. Con su ra- 
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zón poiética produce la cultura y, a golpes de cincel, labra su propia 
estatua. 

Resaltará mejor la contraposición antropológica del griego respec- 
to del judío si descendemos al fundamento religioso. El hombre grie- 
go, comenzando por hacer de sí mismo la primera obra de arte, hace 
también a sus propios dioses. No será necesario insistir en el antropo- 
morfismo del hombre griego. Mientras entre los judíos dice Dios: ha- 
gamos al hombre a nuestra imagen y semejanza, parecen decir los 
griegos : hagamos los dioses a nuestra semejanza e imagen. Conocido es 
el reproche con que Jenófanes fustigaba la religiosidad griega : los hom- 
bres han hecho a los dioses a su imagen, y si los leones hicieran dio- 
ses, los representarían como leones. No han faltado, empero, quienes, 
inclusive desde el horizonte cristiano, hayan opuesto al reproche la 
alabanza desmedida y consideren como una excelencia la figura hu- 
mana de los dioses griegos. En sus Dioses de Grecia canta Schiller : 
«Como los dioses aún eran humanos, eran divinos los hombres.» Si 
se tratara simplemente de la expresión poética de un sentimiento de 
admiración hacia los hombres griegos, nada tendríamos que objetar. 
Pero como expresión de una objetividad, la frase de Schiller está ama- 
sada en falsedades. Ni los dioses eran humanos ni los helenos divinos. 
Sólo cuando Dios se humanó pudieron deificarse los hombres. Pero 
esto sucede en la religión cristiana, como veremos pronto. La religión 
griega es manufactura humana y sus dioses creaciones de la razón 
poiética. La religión cristiana, empero, es donación de Dios, y su fun- 
damento, Cristo, el Verbo encarnado. Cristo es encarnación de Dios; 
los dioses griegos, ¡desencarnaciones del hombre ! 

Siempre anduvo divorciada entre los griegos la posesión filosófica 
de Dios de la posesión religiosa de los dioses. Anaxágoras, Sócrates 
y Aristóteles son tres testimonios suficientemente clarificadores. Con- 
trariamente al hombre judío, que encontrándoe con Dios se desen- 
cuentra de sí propio, el hombre griego encontrándose a sí mismo se 
desencuentra de Dios. Esta situación del hombre griego la expresó 
San Pablo en la Epístola a los Efesios, 2, 11-12, con estas frases lapi- 
darias: «Acordaos de que un tiempo vosotros, gentiles según la carne, 
llamados incircuncisos por la llamada circuncisión, que se hace en la 
carne, estuvisteis entonces sin Cristo, alejados de la sociedad de Israel, 
extraños a la alianza de la promesa, sin esperanza y sin Dios en el 
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mundo.» El comentario, aunque necesariamente breve, merece párrafo 
aparte. 

He ahí un lóbrego cuadro descrito por la pluma inspirada del 
Apóstol. Dos tipos antropológicos incardinados en dos mundos : el gen- 
til y el judío. Se trata de dos mundos cerrados con relaciones de 
hostilidad. Con un término muy actual diríamos que judíos y gentiles 
representaban dos tipos antropológicos pertenecientes a dos mundos 
en coexistencia y carentes de pacificación. 

Incircunciso. He ahí el oprobio que el judío escupía sobre el gentil 
y que el gentil devolvía al judío llamándole circunciso. Y bajo el 
oprobio del antagonismo manifiesto, la realidad de la división. Cinco 
notas la concretan : sin Cristo, exclusión de la ciudadanía de Israel, 
extraños a la promesa, sin esperanza, sin Dios en el mundo. La gen- 
tilidad comienza sin Cristo y acaba sin Dios. Nace en un mundo sin 
Cristo, muere en un mundo sin Dios. Y entre esas dos privaciones, 
otras tres que parecían definitorias del judío: alejados de la sociedad 
de Israel, extraños a la alianza de.la promesa, hombres que carecen 
de esperanza. 


EL HOMBRE CRISTIANO. 


Lo que llevamos dicho representa, para el hombre cristiano, pura 
prehistoria. Un acontecimiento singular abre la historia del hombre 
cristiano : es el cumplimiento y realización de la promesa en la pleni- 
tud de los tiempos. Es el nacimiento de Cristo. Dejemos a San Pablo 
la expresión teológica. «En ti y en tu descendencia serán bendecidas 
todas las gentes»: he abí lo prometido por Dios al Gran Patriarca. 
Interesa, sobre todo, la inspirada lección del Apóstol que se lee en 
Gálatas, 3, 16: «A Abraham y a su descendencia fueron hechas las 
promesas. No dice a sus descendencias, como de muchas, sino de una 
sola: *"Y a tu descendencia'”, que es Cristo.» A tu descendencia, se 
complace en recalcar San Pablo; no a tus descendencias multiplica- 
das, divididas, separadas, disgregadas. Serán bendecidas todas las na- 
ciones de la tierra, pero no en coexistencia presidida por la hostilidad, 
A pacífica convivencia. Y esta descendencia, a la vez única y 
total, nos dice San Pablo, es Cristo. En Cristo, pues, son bendecidas 
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todas las gentes, reunidas todas las naciones, pacificada la tierra ente- 
ra. «No hay ya judío o griego, no hay siervo o libre, no hay varón o 
hembra, porque todos sois uno en Cristo Jesús» (Gálatas, 3, 28). 

El judío y el griego deben dimitir su puesto y ceder el paso al 
hombre cristiano originado en la Encarnación del Verbo que trae 
nuestra incardinación en Dios. Jesucristo como Hombre-Dios es el 
principio creador de una nueva humanidad. No es Jesucristo sólo un 
hombre más entre los hombres, un miembro singular de la humani- 
dad : es la cabeza de la humanidad. Cristo es el nuevo primer padre, 
el iniciador del linaje cristiano. Al nuevo primer padre corresponde 
el nuevo hombre renacido, el cristiano, más que hecho, rehecho en su 
alma y en su cuerpo a imagen de Cristo, quien asumiendo humana 
naturaleza nos engendró a todos los hombres en la suya. Desde enton- 
ces somos simiente de Cristo, portadores de naturaleza cristógena. 
Para siempre tendrá ya realización lo que la Iglesia pide de continuo : 
«¡Oh Dios, que maravillosamente criaste en dignidad la naturaleza 
humana y con maravilla mayor la reformaste: concédenos, por el 
misterio de este agua y vino, que participemos en la divinidad de 
Aquel que se dignó participar de nuestra humanidad, Jesucristo, tu 
Hijo, Señor nuestro !...» 

Detengámonos un momento para asistir al nacimiento del hombre 
cristiano. Al comienzo prometimos clarificar esta fórmula : en Cristo, 
del hombre judío y del hombre gentil se hace el hombre cristiano. La 
apelación a San Pablo se hace de nuevo imprescindible. Al Apóstol 
de las gentes, «por una revelación le fué dado a conocer el misterio» 
de «que son los gentiles coherederos y miembros todos de un mismo 
cuerpo, copartícipes de las promesas por Cristo Jesús mediante el 
Evangelio» (Efesios, 3, 2-6). He aquí la apretada narración paulina 
del misterio: «Ahora, por Cristo Jesús, los que un tiempo estabais 
lejos, habéis sido acercados por la sangre de Cristo; pues Él es nues- 
tra paz, que hizo de los dos pueblos uno, derribando el muro de se- 
paración, la enemistad, anulando en su carne la ley de los manda- 
mientos formulada en decretos, para hacer en sí mismo de los dos 
un solo hombre nuevo, y estableciendo la paz, y reconciliándolos a 
ambos en un solo cuerpo con Dios, por la cruz, dando muerte en sí 
mismo a la enemistad. Y viniendo nos anunció la paz a los de lejos 
y la paz a los de cerca, pues por Él tenemos los unos y los otros el 
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poder de acercarnos al Padre en un mismo Espíritu» (Efesios, 2, 13-18). 

- Esiamos ante uno de los textos paulinos de característica densidad 
teológica. Hasta la argumentación nos enamora. Nuestra misma fórmu- 
la ha sido extraída de aquí. Se nos permitirá, pues, un breve comen- 
tario. Hay en el texto de San Pablo la formulación de una tesis y su 
correspondiente demostración. 

Porque escribe a los Efesios, la tesis se formula en función de la 
incorporación de la gentilidad a Israel. Hela aquí: «Ahora en Cristo 
Jesús, los que un tiempo estabais lejos, habéis sido acercados por la 
sangre de Cristo.» Un hecho: el acercamiento, la aproximación de la 
gentilidad a Israel; la gentilidad e Israel se tornan próximos, prójimos. 
Un resultado: en Cristo, la incorporación en Cristo Jesús. Un prin- 
cipio: la sangre de Cristo, productora del hecho, suministradora del 
resultado. : 

En la demostración de la tesis podemos distinguir cuatro rúbricas : 
la causa de la aproximación, el modo, el objetivo y el resultado. Exa- 
minémoslas por separado. ' 

Primero, la causa. ¿Cuál es la causa de la aproximación de judíos 
y gentiles? Cristo. ¿En razón de qué? En razón de lo que es. «Pues 
El es nuestra paz.» Pax nostra. Aquí comienza la demostración. Cristo 
es nuestra paz, es decir, la causa de nuestra paz, el que da la paz. La 
paz existente es causada por Cristo. Pueden anticiparse ya los tres 
efectos de la paz de Cristo. En primer término, suprime la hostilidad 
que antes existía entre judíos y gentiles. Después produce la unión. 
Finalmente, fundido judío y gentil en el hombre cristiano, los recon- 
cilia con Dios. 

En segundo lugar, el modo. El hecho de la pacificación de genti- 
les y judíos, de nuevo formulado por el Apóstol con la expresión «hizo 
de los dos pueblos uno», es llevado a cabo por Cristo «derribando el 
muro de la separación», es decir, «la enemistad», «anulando en su carne 
la ley de los mandamientos formulada en decretos». Preciosas metáfo- 
ras. Entre el hombre judío y el hombre gentil existía un muro de 
separación, de división, un valladar de enemistad. Cristo derribó este 
muro, mató la enemistad de judíos y gentiles. Que este muro era la 

Ley de Moisés lo dice San Pablo con nueva metáfora : la ley de los 
mandamientos formulada en decretos. La historia le asiste. «La Ley 
de Moisés, comenzando por ser una cerca de protección y aislamiento, 
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vino a ser una muralla de separación y distanciamiento, que pronto 
degeneró en aversión y hostilidad» (Bover, Teología de San Pablo, pá- 
gina 612). Cristo derribó ese muro, abolió esa Ley, anuló la enemistad. 
Entiéndase bien : el muro de separación €s la vieja ley, según las car- 
nales observancias ; el ceremonial, no el precepto moral. La enemis- 
tad venía precisamente del ceremonial, concretado en la circuncisión, 
no del precepto moral de la caridad, que jamás interpone enemistad. 

Viene en tercer lugar el objetivo. He aquí su fórmula definitiva : 
«para hacer en sí mismo, de los dos, un solo hombre nuevo». En sí 
mismo : en Cristo, no en la Ley, pues en lo que dividía no puede 
buscarse la unidad. De los dos : del judío y del gentil. Un solo hombre 
nuevo : el hombre cristiano. El hombre cristiano resulta de la alianza 
del hombre gentil y el hombre judío, perdida la enemistad y ganada 
la reconciliación. Pero por ser alianza en Cristo se trasciende la gen- 
tilidad y el judaísmo. El hombre cristiano está en nueva situación. Gen- 
tilidad y judaísmo ceden el paso a la unidad de la nueva creatura 
reconciliada con Dios. Todo lo dice San Pablo: «Estableciendo la 
paz y reconciliándolos a ambos en un solo cuerpo con Dios.» Paz entre 
judíos y gentiles en la unidad de la nueva creatura ; paz entre ambos, 
ya unidos en un solo cuerpo, y Dios, por el amor, la caridad, el nuevo 
vínculo fundente y liberador. Aún vuelve a decirnos el Apóstol que la 
paz y la reconciliación las hace Cristo «por medio de la cruz, dando 
muerte en sí mismo a la enemistad». Una enemistad que ahora parece 
ampliada. Muere la enemistad de la ley que interfería entre judíos y 
gentiles, y la enemistad del pecado que separaba a ambos de Dios. 

Finalmente, el resultado. Comprende ya la nueva situación de la 
cristiandad. «Y viniendo nos anunció la paz a los de lejos y la paz a 
los de cerca.» No se trata de la paz de los unos con los otros. Anunció 
paz a los unos y paz a los otros. Paz a todos. Pacificación universal. La 
demostración es ahora redonda y densa: «pues por Él [por el Hijo] 
tenemos entrambos el poder de acercarnos al Padre en un mismo 
Espíritu». 

Nuestra tesis concreta parece todavía falta de prueba. Volvemos a 
formularla. El hombre cristiano es el fecundo maridaje realizado por 
Cristo de los dos tipos antropológicos que precedieron a su venida : del 
griego, como hombre de la libertad, y del judío, como hombre de la 
dependencia de lo divino. Ensayaremos la demostración sin escamo- 
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tear las dificultades y sin caer en paradojas conformistas. La dificultad 
estriba en la alianza de la libertad humana con la humana dependen- 
cia absoluta de Dios. Libertad y dependencia, ¿no se contraponen? 
¿Cómo, pues, se alían en la unidad del hombre? La paradoja confor- 
mista viene dada por aquella posición que ve en el hombre cristiano 
una realidad contradictoria como sutura de dos reinos que entre sí se 
contraponen y en él se unen. No. La obra del iniciador del linaje cris- 
tiano no consistió en vencer al principio de contradicción. Radicó, por 
lo que ahora interesa, en vencer la enemistad entre judío y gentil y 
hacer de los dos un solo hombre nuevo. Para ello fué necesario fundir 
libertad y servidumbre; hacer de la servidumbre judía dependencia 
liberadora, filialidad ; hacer de la libertad griega obediencia a aquello 
de que dependemos. En otros términos: fundar la libertad en la de- 
pendencia de Dios merced a un vínculo absoluto que libera. Es lo que 
tenemos que examinar en su basamento filosófico. 

Es claro que el nudo de la cuestión está en la interpretación de la 
libertad. Se impone, pues, un análisis de la libertad humana. 

Hay quienes opinan que la libertad es una prerrogativa que se 
otorga a determinados existentes. Como tal sería una facultad auto- 
determinante y dominadora, colgada del aire, o, a lo sumo, incidiendo 
desde la exterioridad en el hombre para hacerlo autosuficiente, autár- 
quico. No. El hombre no es una naturaleza a la que se agrega una 
libertad. En cuanto el hombre fué entendido como naturaleza y liber- 
tad quedó trazado el camino para un doble movimiento exclusivista 
concretado en el naturalismo y en el historicismo. El naturalismo que, 
cargando el acento en la naturaleza, llega a prescindir de la libertad, 
y el historicismo, que acentuando la libertad, desnatura al hombre, son 
movimientos doctrinales batiéndose en retirada en el nivel de nuestro 
tiempo. Naturaleza y libertad se estructuran en el hombre particular 
que debe ser concebido como naturaleza liberada en tendencia hacia 
el bien universal. La libertad humana se apoya, pues, sobre una na- 
turaleza cuya necesidad trasciende. No incide en el hombre desde 
fuera : brota en el hombre desde dentro. El mismo proceso que nos 
hacer ser nos hace ser libres. Y en este ser libre se funda la posibilidad 
que cada hombre tiene de llegar a acabamiento de ser hombre. Ser 
libre es para el hombre poder desarrollar la naturaleza hasta llevarla 
a plenitud. Se oyen con frecuencia proclamaciones solemnes que im- 
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ponen el respeto a la libertad: a la del niño ante la autoridad del 
educador, a la libertad del ciudadano ante el Estado... Bien enten- 
didos estos respetos, como aquellas proclamaciones, son todavía insu- 
ficientes. Hay que dar un paso más para proclamar la necesidad, impe- 
riosa y urgente, de respetar la naturaleza del hombre. La libertad 
tiene sus exigencias, pero la naturaleza no está carente de las suyas. 
Hasta debe decirse que las exigencias de la naturaleza condicionan 
las de la libertad, porque sólo se es libre en la medida que se es. De 
donde procede concluir que ser libre significa poder el hombre des- 
arrollar su naturaleza en obediencia a una ley inscrita en la naturaleza 
misma. Trátase de una ley moral, participación de la ley eterna en 
criatura racional, que nos vincula a Dios y nos religa en comunión. Sólo, 
pues, con la práctica del temor de Dios, autor de las exigencias de 
la naturaleza y de la libertad, podrá el hombre conquistar la plenitud 
a que está llamado. 

El hombre, en la realidad misma de su naturaleza libre, está vincu- 
lado a un origen y una meta. Como no elegimos nuestro principio 
tampoco elegimos nuestro fin. La órbita de la libertad humana está 
circunscrita a la elección de los medios. Usar de la libertad para 
trascender sus propios límites es, por de pronto, desorbitarla. Y desor- 
bitando la" libertad prostituímos nuestra naturaleza, porque la des- 
vinculamos de su origen y la desligamos de su déstino. «Quien ama 
su vida la perderá...» Elegir la propia libertad es rechazar a Dios. 
Más dura cosa que dar coces contra el aguijón es la protesta y el rechazo 
de aquello de que dependemos. Las fuerzas entrañadas en la natu- 
raleza libre del hombre se gastan y aparece la debilidad, que es la 
antesala de la esclavitud. No hay libertad posible para el hombre sin 
vinculación y comunión. El hombre es libre en la medida exacta en 
que puede amar a Dios. Y sólo en este amor se legitima el amor de 
sí propio. ; 

La demostración de nuestra tesis adquiere ahora toda su maravillosa 
simplicidad. El hombre cristiano, manufactura de Cristo, es soberana- 
mente libre, porque posee el soberano amor naciendo de un vínculo 
vivo y personal. El hombre ha sido hecho hermano de Cristo, hijo del 
Padre en el amor del Espíritu. Cristo hermanó a todos los hombres —a 
los judíos y a los gentiles— trayéndonos el vínculo de filialidad que 
liga la persona humana con Dios. Nos hermanó en amorosa comunión, 
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vinculándonos a Dios. Cristo tomó la servidumbre judaica y al fun- 
darla en la libertad la abrió al amor. Y tomó la libertad griega y 
al fundarla en la dependencia de lo divino la abrió a la trascendencia. - 
Al hacerse Cristo «obediente hasta la muerte y muerte de cruz» nos 
ha adquirido «a gran precio» y nos ha llamado a la «santa libertad de 
los hijos de Dios». Hay aquí una liberación de la esclavitud «de los 
hombres» y una vinculación al origen mismo de nuestro ser. No po- 
demos sustraernos a la obediencia del mandato: «Sed perfectos como 
vuestro Padre celestial es perfecto». En el acercamiento a la plenitud 
de donde nacemos y en la tendencia al Bien absoluto a que nuestro 
ser va destinado, se funda la libertad ante los bienes relativos. La doble 
invitación del Cristianismo a la plenitud y al anonadamiento constituye 
una única exigencia. La pérdida total de nosotros mismos equivale al 
encuentro de nuestra plenitud en Dios. Perdernos en nuestro origen es 
ganarnos en nuestra meta. Tal es la ley de nuestra autenticidad. Sólo si 
somos originarios podemos ser originales y llevar a plenitud la libertad 
consumando nuestra naturaleza. Anulando lo que tenemos de nosotros 
mismos —la nihilidad de nuestro propio ser, el error en que nuestra 
inteligencia se hunde, el pecado en que nuestra voluntad cae— se libera 
nuestra naturaleza de toda servidumbre y se religa a su origen en el 
camino de su destino. Esta religación a Dios funda y sostiene las rela- 
ciones de los hombres entre sí. La razón es sencilla : el segundo man- 
damiento es semejante al primero, prolongación suya. Amar al próji- 
mo como a sí mismo es respetar, en la reverencia de Dios, la natura- 
leza y la libertad que también recibió de la misma fuente que las 
nuestras. Ésta es la gran lección de la libertad : que sólo somos para 
nosotros mismos si previamente hemos sido para otros. La libertad 
humana se mantiene en una naturaleza religada a Dios. Y se regula. 
en una naturaleza vinculada en la comunión de los hombres. 


¡e de HUMANISMO EXISTENCIALISTA. 


Tenemos que abreviar. Desde Cristo, dos posibilidades de realiza- 
ción se ofrecen al hombre : una de ascenso a la plenitud, otra de des- 
censo hasta la nihilidad. "Todo hombre se sitúa ante el terrible dilema 
de ser o no ser : de ser cristiano o no ser nada. Una tercera posibilidad 
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está negada y condenada al fracaso. En vano se intentará resucitar 
a! hombre enterrado en el bautismo o realizar desde la dimensión cris- 
tiana al hombre que no ha querido ser bautizado. La llamada Reforma 
fué la rebelión del hombre que no quiso amalgamarse con los elemen- 
tos naturales de la gentilidad, la protesta moderna del judío contra el 
griego. Como por ley de compensación, asistimos paralelamente a la 
protesta del helenismo contra los elementos judaicos asimilados en el 
cristiano, y cuya manifestación más reciente aparece en el fenómeno 
del existencialismo. Todo será en vano. Y vanidad de vanidades lle- 
gará a ser, si San Pablo nos ayuda a cerrar la cristiandad, esa furiosa 
protesta y directa oposición al ser cristiano, que la existencia comunista 
lleva a sus espaldas como única carga positiva. 

Dejemos en paz el «divinismo» protestante, esa protesta de los her- 
manos separados contra los elementos naturales de la gentilidad fun- 
didos en el cristiano. No planteemos tampoco problema sobre la directa 
oposición de la existencia comunista que, desde el otro lado del telón 
de acero, prolongado hoy por una cortina de bambú, intenta cargar 
de servidumbre nuestra condición cristiana hasta anularla enteramente. 
Sólo la amenaza existencialista ocupará por breves momentos nuestra 
atención. Y aun así de una manera esquemática y sólo en relación con 
su teoría del hombre en la dimensión de su origen. 

El hombre —cada hombre— se encuentra existiendo sin saber 
cómo. Un día cesará en la existencia sin saber por qué. Entre los dos 
momentos del nacimiento y la muerte se sitúa el despligue temporal 
del existir. Un ilustre pensador moderno ha dicho que las cuestiones 
que abordaríamos a la primera, si no filosofáramos mediatizados por 
los sistemas, serían éstas: ¿De dónde venimos? ¿Qué somos? ¿Adón- 
de vamos? 

Extraña mezcolanza. La primera y la última de esas interroga- 
ciones tienen sentido moral. La central tiene significación metafísica. 
Pero el existencialismo, surgido en la época de las confusiones, no 
atiende a la distinción entre ética y metafísica, y al hacer suya las 
tres preguntas contesta con soluciones morales haciéndolas pasar por 
ontológicas. Y, así, nos asegura que venimos de la nada, que somos 
en el mundo y que vamos a la muerte. 

La venida significa el proceso original y originador de nuestra 
propia existencialización. En este sentido procedemos de la nada por- 
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que sólo la nada nos precede. Todo 13 que está detrás de nosotros es 
nada. Y desde la nada emergemos a la existencia por un acto de na- 
dificación. La nada, pues, nos sostiene y nos mantiene. Nimbándonos 
o enmarcándonos nos aprisiona y nos hace ser bajo determinada for- 
ma. Constituyéndonos nos corroe las entrañas, como un gusano, y nos 
incita y obliga a marchar en direcciones prefijadas, con el canto a la 
libertad a flor de labios. 

El existencialista no nos perdonaría que considerásemos su obra 
como mero juego de palabras. Se nos ha dicho que el existencialismo 
es una filosofía penetrada de gravedad y de seriedad. Lo admitimos. 
Apoyados en la sinceridad existencialista y en la gravedad de las pa- 
labras —voces significativas— indagamos el contenido semántico del 
término «nada», a punto ya de prostituirse en boca de tantos exégetas. 

Mucho ha llovido desde que la filosofía se planteó el problema de 
la procedencia del hombre. Desde el más alto nivel de la metafísica 
—en el siglo XII— se distinguieron dos órdenes de procedencia : el de la 
causalidad eficiente o productiva —proceder por— y el de la causa- 
lidad material, subjetiva o condicionante —proceder de—. Y se nos 
enseñó que, como fuente de la primera procedencia, era preciso poner 
algún ente porque la nada carece de eficacia productiva. Y como raíz 
del segundo modo de proceder se colocaba precisamente la negación 
del ente procedido. Por eso se podía afirmar simultáneamente la va- 
lidez de estos dos juicios: «todo lo que se hace, por algún ente se 
hace» ; «todo lo que se hace del no-ente se hace». Y si el problema 
adquiría rango metafísico, el ente por el que se hace todo lo que se 
hace se ampliaba al infinito en eficacia productiva, creadora: era 
Dios. Y el no-ente de que se hace la procedencia de todo el ser se 
reducía también al infinito: era la nada. Dios, como positividad pura 
en el orden productivo. La nada, como pura negatividad en el orden 
condicionante. a 

El existencialismo, empero, ha declarado la guerra a las distincio- 
nes. Los dos órdenes de procedencia se unifican y confunden. Como 
si se tratara de elegir entre Dios y la nada, optó por ésta. Y tras esta 
opción hubo de declarar : ex.nihilo onne ens qua ens fit. Perdonen que 
no les ponga la fórmula en castellano. Heidegger, al forjarla, la cons- 
tituyó en latín y la colocó en el seno de una conferencia que pronun- 
ciaba en alemán. Quien no logre descifrarla consuélese con el pen- 
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samiento de ciertos «amigos de la sabiduría», que en nuestro tiempo 
aseguran que el encanto de las palabras está en razón directa de su 
incomprensibilidad. El temor reverencial de la sabiduría les hace prefe- 
rir la aspiración insatisfecha a la gozosa posesión. Es como si el no- 
viazgo hubiera de prolongarse indefinidamente para no perder, con el 
matrimonio, el enamoramiento. 

Pero volvamos a la fórmula existencialista, ya que prometimos de- 
cir algo de la nada. No se la confunda con esta otra que salió de la 
pluma de Santo Tomás: emanatio totius esse est ex non ente quod ést 
nihil, la producción de todo el ser es del no-ente que es nada. Con 
palabras semejantes pueden expresarse conceptos muy distintos. El 
existencialismo, por haber unificado la doble dimensión de la proce- 
dencia y haber resuelto la cuestión en favor de la nada, tiene que dejar 
a Dios en el olvido. Dios no es ente, o es uno de los entes que se ha- 
cen o es nada. Una cuarta posibilidad no se compadece con la lógica. 
Y como los filósofos sólo a la lógica respetan y, celosos de su venera- 
ción, ensayan el cumplimiento de todas sus exigencias, no extrañará 
la aserción de que aquellas tres posibilidades han sido existencialmente 
satisfechas. 

El ensayo de la primera posibilidad —Dios no es ente— está pro- 
duciendo mucho ruido entre las masas. Aunque son pocas las nueces 
que nos pudiera ofrecer, lo cierto es que cada día toman, por él, la 
alternativa de filósofos y filósofas, nuevos infantes e infantas en edad 
de pubertad. Y la fórmula definitoria adquiere cuerpo sin cesar: el 
existencialismo es el intento de extraer todas las consecuencias de una 
posición atea coherente. Consuela constatar la ausencia de partidarios 
en el linaje hispánico que, lejos de toda actitud melodramática, pre- 
fiere a la posición la realidad y el ideal a la ilusión. 

La segunda posibilidad expresa el tributo existencialista al antro- 
pologismo que nos atosiga ya por todas partes. Dios es uno de los 
entes que se hacen de la nada y en el hombre. Cada día amanece en 
el alma del creyente que se libera de la nihilidad en el esfuerzo exis- 
tencializador. 

La tercera es la más filosóficamente tentadora. Es claro. Habiendo 
identificado los dos órdenes de procedencia, ¿por qué no identificar las 
dos funciones en la explicación del hombre? Para que la nada expli- 
que exhaustivamente el proceso de existencialización del hombre debe 
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poseer eficacia productiva. Para que algo venga de la nada, sin otro 
auxilio, debe ser por la nada producido. La pura negatividad como 
ente debe ser la más excelsa positividad como ser. Dios, limitándonos, 
es nada. La nada, sosteniéndonos, es Dios. En lo que tiene de filosó- 
ficamente serio el existencialismo no puede pasar sin Dios. Lo grave es 
que, por no pecar contra la lógica tras haber desnaturalizado un pro- 
blema, tiene que ser irreverente con la metafísica. Y prostituirla, 


POR VÍA DE CONCLUSIÓN. 


¿Cuándo se convencerá el mundo de que el hombre, en el plano 
metafísico, no viene ni va? Metafísicamente más que venido es deve- 
nido. En afán unicomprensivo diríamos que habiendo sido «creado» fué 
«caído» y «redimido». Y es el hombre llevado —«destinado»— más que 
«ido». El hombre no viene al mundo. El único que ha venido es Dios. 
Haciéndose hombre habitó entre los hombres para que los hombres 
naciesen de Dios, y, de esta suerte, pudiesen recorrer en verdad el 
camino de la libertad que con su venida al mundo trazó para su incon- 
table descendencia. 

A la exaltación cristiana de la humanidad trascendiendo el huma- 
nismo opone el existencialismo una pretendida exaltación del hombre 
en la innanencia de su mundanidad. Una brecha doctrinal ha apare- 
cido en un sector de la cristiandad occidental. La fisura del hombre 
cristiano debe ser restaurada antes de que se convierta en herida san- 
grante. Comienza a cundir la desesperación de una libertad sustan- 
tivada que, a lomos de una existencia desnuda de naturaleza y sólo 
empalmada con la nada, camina rumbo a la muerte. Desarraigado de 
Dios es el hombre juguete de todos los vientos. Emparentado con la 
nada, sólo la muerte, devorándolo, consumará su vida. Hacernos de 
la sustancia de la muerte es dejarnos indefensos y constituirnos en el 
fracaso de la vida. 

Como en tantos otros frentes, el pensamiento cristiano tiene aquí 
que restañar heridas y sintetizar elementos dispersados. Reestructurar 
la fisura existencialista, fundando la libertad en una naturaleza exis- 
tencializada que ha sido por Dios originada y por Dios debe ser fina- 
lizada: he ahí la gran tarea de nuestro tiempo, que preparará a los 
hombres para la pacífica y operante convivencia en comunión. 


LOS NUEVOS ACELERADORES 
DE PARTÍCULAS 


Por CARLOS SANCHEZ DEL RÍO 


INTRODUCCIÓN. 


OS aceleradores de partículas —esto es, las máquinas que per- 
miten incrementar la velocidad de las minúsculas partículas 
que constituyen la materia— son el más valioso instrumento 
para la investigación de los núcleos atómicos. 

Hoy se admite generalmente que los núcleos atómicos (parte cen- 
tral del átomo) están constituídos por dos clases de partículas: unas 
cargadas positivamente, llamadas protones, y otras eléctricamente neu- 
tras, que por eso reciben el nombre de neutrones. Estas dos clases de 
partículas, en número varlable, según la especie del átomo de que se 
trate, se mantienen unidas por fuerzas específicamente nucleares que 
sólo actúan a distancias muy pequeñas del orden de ¡lO ** centímetros. - 
De este modo se encuentran en equilibrio dinámico los protones y los 
neutrones, y con objeto de poder estudiar la forma más adecuada de la 
expresión teórica de las fuerzas nucleares y los detalles estructurales de 
los núcleos, el primer problema del experimentador consiste en dis- 
poner de métodos que permitan dislocar estas piezas fundamentales 
de los núcleos atómicos. Con esto na se hace sino seguir un camino 
análogo al empleado con tanto éxito en el estudio de la estructura de 
la zona externa o cortical de los átomos. 

Hay, sin embargo, una diferencia esencial : las energías de ligadura 
correspondientes a los electrones en la parte externa del átomo son muy 
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pequeñas y bastan los procedimientos del más modesto de los laborato- - 
rios para excitar o desintegrar la corteza de los átomos. Las energías ne- 
cesarias son sólo del orden de unos pocos electrón-voltios *. En cambio, 
en el caso de los núcleos atómicos, las energías de ligadura son del orden 
de varios millones de electrón-voltios (un millón de electrón-voltios se 
designará de ahora en adelante por un Mev). Por eso, con objeto de des- 
integrar los átomos, esto es, de disgregar las partículas de que están 
compuestas, se necesita disponer de máquinas que permitan bombar- 
dear dichos núcleos con partículas muy enérgicas o, lo que es lo mismo, 
dotadas de altas velocidades. 

Hace ya varios lustros que se dispone de energía de varios Mey. 
Con estas máquinas se han investigado las condiciones de estabilidad 
de los núcleos, los umbrales de desintegración, la posición de los nive- 
les excitados y otras muchas características de las reacciones nucleares 
que han permitido deducir la imagen que actualmente mantenemos 
sobre la estructura de los núcleos atómicos. 

Empleando máquinas cada vez más potentes se vió que al aumen- 
tar la energía por encima de unos Il0 Mev, las reacciones nucleares 
aumentaban en complejidad, aunque sin cambiar de carácter, siendo, 
por tanto, menos aptas para ser utilizadas en la investigación. 

Para energías mucho más altas, sin embargo, las características de 
los fenómenos cambian radicalmente y entramos en el terreno de las 
partículas elementales. Frente a las energías utilizadas en los más 
modernos experimentos, las energías de ligadura de los nucleones (nom- 
bre genérico para designar indistintamente a los protones y a los neu- 
trones) son despreciables, y los procesos que se producen suponen una 
información directa de las interacciones entre pares de nucleones ; me- 
sones ligeros y pesados e hiperones (nucleones excitados) se producen 
como resultado de tan violentas colisiones. De este modo se puede 
disponer para su éstudio de gran número de partículas inestables 
hasta ahora sólo presentes en muy pequeña cantidad en la radiación 
cósmica. — 

En los últimos años se ha centrado el interés de los constructores 
de aceleradores de partículas en la obtención de cada vez más altas 


* El electrón-voltio es la unidad de energía utilizada en investigación atómica. Se 


define como la energía que adquiere un electrón al pasar por una diferencia de potencial 
de un voltio. Equivale a 1,6 x 107? erg. 
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energías y de mayores intensidades, como resultado de las anteriores 
reilexiones. 

En las páginas que siguen se pretende resumir los resultados obte- 
“nidos en esta carrera de las grandes máquinas en los últimos diez 
años. Como introducción se mencionarán brevemente las máquinas clá- 
sicas : acelerador de rectificadores, electrostáticos, ciclotrones y beta- 
trones. 


- LAS MÁQUINAS CLÁSICAS. 


Los primeros dispositivos empleados para la aceleración de partí- 
culas estaban fundados en el procedimiento más simple: la aplica- 
ción directa de una diferencia de potencial a dos electrodos cilíndricos 
puestos uno a continuación de otro y por cuyo eje común circulan los 
corpúsculos (fig. '1). Dentro de este tipo de máquinas se han construído 
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dos clases que difieren en la manera de obtener la diferencia de poten- 
cial que se aplica a los electrodos aceleradores. 

En el primer acelerador. de partículas, construído por Cockroft y 
Walton (1) en Inglaterra, en 1930, la alta tensión necesaria se obtenía 
por rectificación de una tensión alterna resultado de transformar la 
tensión de la red. Siguiendo este método se han puesto en funciona- 
miento desde entonces gran número de aparatos que sólo difieren en 
detalles técnicos, consecuencia de los avances obtenidos en el campo de 
los rectificadores de corriente eléctrica. 

Otro método también utilizado desde los orígenes de la técnica de 
la aceleración es el generador electrostático (2), que difiere en prin- 
cipio de los sistemas de rectificadores, en que la tensión de salida se 
mantiene por transferencia mecánica de la carga que se encuentra lo- 
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calizada en un medio móvil aislante que sirve para transportarla ven- 
ciendo el campo electrostático. Máquinas eléctricas que utilizan dis- 
cos de vidrio o ebonita con este objeto son comunes en los laboratorios 
desde hace más de cien años. En las máquinas modernas el sistema 
aislante está constituído por una correa móvil sujeta por dos poleas, 
cada una de las cuales está situada en uno de los electrodos finales. 

En ambos procedimientos la tensión máxima que puede obtenerse 
viene limitada por las descargas disrruptivas que se producen entre 
los diversos electrodos cuando la tensión es suficientemente elevada. 
Esta limitación es una consecuencia de las propiedades del aire que 
rodea a las distintas componentes del aparato. Reconocido este hecho 
se comenzó en 1932 la práctica de construir este tipo de máquinas en- 
cerradas en tanques de acero, en los que se inyecta gas a alta pre- 
sión (3). Esta clase de atmósfera reduce la tendencia del sistema a las 
descargas eléctricas y permite obtener partículas más energéticas. En 
todo caso pueden señalarse cinco millones de voltios como el límite 
máximo práctico a que puede llegarse con estos métodos. 

El primer paso para la obtención de partículas dotadas de más 
altas energías se remonta también a hace unos veinticinco años. En 
1931, Lawrence y Livingston (4) construyeron el primer ciclotrón, 
abriendo con ello el camino que después se ha seguido en los moder- 
nos aceleradores de partículas. En un ciclotrón las partículas se mueven 
entre las piezas polares de un gran electroimán y en un plano paralelo 
a las mismas (fig. 2). Se originan las partículas en el centro y siguen 
una trayectoria en espiral, debida, por una parte, al efecto del campo 
magnético, que tiende a que las partículas se muevan en círculos, y 
por otra, a un campo eléctrico oscilante, que se mantiene entre dos 
electrodos auxiliares y que tiene por objeto producir una pequeña ace- 
leración al corpúsculo cada vuelta. Puede decirse que la partícula se 
mueve en círculos cuyo radio va aumentando a medida que las osci- 
laciones eléctricas incrementan la energía de aquélla. De este modo 
continúa el movimiento de la partícula hasta que llega al borde del 
imán. El radio de éste, por tanto, junto con la frecuencia del campo 
eléctrico, son los factores que limitan a primera vista la máxima ener- 
gía que puede obtenerse con estas máquinas. 

Existe, sin embargo, un hecho que impide construir ciclotrones para 
producir protones de más de 25 Mev. Es una consecuencia de la teo- 
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ría de la relatividad el que la masa de un móvil varíe con su veloci- 
dad cuando ésta alcanza valores suficientemente grandes. Como conse- 
cuencia de esta variación, la relación que debe existir entre la fre- 
cuencia del campo eléctrico y la intensidad del campo magnético para 
que el ciclotrón funcione, deja de cumplirse a partir de una cierta 
energía, lo que dificulta grandemente la obtención de energías mayores. 

En el caso en que interese acelerar electrones (partículas mucho 
más ligeras que los nucleones) se ha podido utilizar también un mé- 
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Figura 2 


todo ingenioso puesto en práctica por primera vez én !1941 (5). Es 


sabido que si el flujo de un campo magnético a través de un anillo va- 


ría con el tiempo, se produce en dicho anillo una corriente eléctrica, 


siendo éste el principio de funcionamiento de los transformadores. Pues ' 


bien, aun cuando el anillo no exista, sigue produciéndose en la región 
del espacio que ocuparía un campo eléctrico que se puede utilizar para 
acelerar partículas convenientemente colocadas. Los aparatos que fun- 
cionan de acuerdo con este principio se denominan betatrones. Des- 
graciadamente, la relación que debe existir entre el flujo magnético 
y su ritmo de variación para que esta máquina funcione sólo puede 
ser satisfecha para partículas suficientemente ligeras, razón por la cual 
este método no puede utilizarse para acelerar nucleones. 
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ÉL SINCROCICLOTRÓN. 


La limitación energética mencionada al hablar de los ciclotrones 


fué la causa de que hasta !1945 este tipo de máquinas fuera todavía | 


relativamente reducido. Los más grandes ciclotrones —uno en Berke- 
ley (California) y otro en Birmingham (Inglaterra)— tenían imanes cuyas 
piezas polares sobrepasaban escasamente los 150 centímetros de diá- 
metro. - 

En '1945 McMillan (6), en Estados Unidos, y Veksler (7), en Rusia, 
propusieron independientemente un método para conseguir más altas 
energías modificando el mecanismo del ciclotrón en el sentido de que 
a altas energías la frecuencia del campo eléctrico oscilante varíe con- 
venientemente para compensar el desequilibrio producido por la va- 
riación relativística de la masa del corpúsculo. La máquina así modi- 
ficada recibe el nombre de sincrociclotrón o ciclotrón de frecuencia 
modulada. 

Por la época en que se propuso este nuevo principio de funciona- 
miento existía en la universidad de California un imán de 460 centí- 
metros de diámetro, que originalmente se destinó a la construcción 
de un ciclotrón gigante, pero que no había sido terminado por el uso 
que se le dió durante la guerra para investigar las posibilidades que 
ofrecía la separación electromagnética de los isótopos del uranio para 
la producción de bombas atómicas. A la vista de las posibilidades 
que ofrecía la modulación de frecuencia se abandonaron los planes pri- 
mitivos y se decidió construir con dicho imán un sincrociclotrón. En 
noviembre de 1946 la máquina fué puesta en funcionamiento, acele- 
rando deuterones hasta una energía de (190 Mev. El rápido desarrollo 
de esta nueva máquina ilustra claramente la relativa simplicidad de 
las técnicas que lleva consigo “el principio de los aceleradores con 
frecuencia modulada. Algunos años después se modificó el siste- 
ma de radiofrecuencia y se consiguieron protones de 350 Mev de 
energía. 

El gran éxito de la universidad de California indujo rápidamente 
a otros centros a construir máquinas semejantes. El mayor sincroci- 
clotrón actualmente en funcionamiento está situado en la universidad 
de Chicago, y con él pueden producirse protones de 450 Mev. La 
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máquina de la universidad de California está siendo modificada para 
aumentar su potencia y conseguir protones de 730 Mev. 

En Europa el mayor sincrociclotrón es el recientemente terminado 
en la universidad de Liverpool, capaz de producir protones de 400 Mev. 
En el laboratorio del Centro Europeo de Investigación Nuclear 
(C.E.R.N.) que se está instalando en Ginebra se proyecta la cons- 
tucción de un aparato del tipo que nos ocupa con un imán de cinco 
metros de diámetro y una energía final de 600 Mev. 


EL ACELERADOR LINEAL. 


Además de la idea que permitió sacar al ciclotrón del punto muer- 
to en que se encontraba el año 1945, fué también el comienzo del re- 
nacimiento de otra técnica ya casi olvidada : el acelerador lineal. 

El acelerador lineal utiliza un campo eléctrico oscilante aplicado 
a una disposición periódica de electrodos coaxiales y con una frecuen- 
cia fija en resonancia con el movimiento de las partículas (fig. 3). En 
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este tipo de máquina los corpúsculos se mueven en línea recta y las 
distancias entre los electrodos están ajustadas de forma tal que las 
partículas llegan a cada espacio interelectródico cuando el campo es 
allí el más conveniente para producir la aceleración. Como se ve, con 
este dispositivo se consigue (como con los ciclotrones) la aceleración 
por medio de repetidos «tirones», de manera que la diferencia de po- 
tencial entre cada dos electrodos es pequeña. 

La mayor ventaja del acelerador lineal estriba en la magnífica co- 
limación del haz resultante, lo que simplifica notablemente muchos 
experimentos, tales como el estudio de distribuciones angulares. El 
inconveniente más importante es la relativamente gran dispersión en 
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la energía obtenida. Otro inconveniente que limita las energías que 
pueden obtenerse es el excesivo tamaño de tales aparatos apenas se 
trata de obtener grandes aceleraciones. 

-—— En principio, esta técnica es aplicable a la aceleración, tanto de 
electrones como de partículas más pesadas. La diferencia fundamental 
está en el orden de magnitud de las frecuencias. Los aceleradores de 
protones utilizan frecuencia relativamente baja (de 50 a 200 megaci- 
clos), por la reducida velocidad de los protones durante casi todo el 
proceso de la aceleración. Los electrones, sin embargo, alcanzan ve- 
locidades muy próximas a la de la luz a energías muy reducidas, por lo 
que se requieren frecuencias de orden de magnitud de las que ocurren 
en las micro-ondas (3.000 megaciclos); según esto, parece más sencillo 
aplicar esta técnica a los protones que a los electrones. Los problemas 
de conseguir una gran intensidad, sin embargo, son notablemente 


- 


mayores en el caso de los protones, ya que la repulsión electrostática 
entre ellos, que tiende a hacer el haz divergente, es mucho más marca- 
da que en el caso de los electrones, por ser para estos últimos la velo- 
cidad mucho mayor a igualdad de energía. 

El primer acelerador lineal fué construído en 1929 (8), y constaba 
sólo de dos pasos, funcionando con frecuencia baja, por lo que única- | 
mente pudo ser utilizado para partículas muy pesadas. Debido a esto, 
la utilidad de este aparato para investigaciones nucleares fué insigni- 
ficante. Por eso la idea no fué ulteriormente desarrollada hasta des- 
pués de la última guerra cuando se hicieron públicos los resultados 
obtenidos en el dominio de las frecuencias muy altas, como conse- 
cuencia de los estudios sobre el radar realizados durante la contienda. 
Por eso puede decirse que el primer acelerador lineal moderno de 
protones fué el iniciado en la universidad de California en 1946 (9), 
que produjo dos años más tarde un haz de protones de 32 Mev de 
energía ; la longitud total de la máquina era de algo más de 12 metros. 
Con el mismo diseño básico se está construyendo otro acelerador en 
la universidad de Minnesota para protones de 80 Mev. Un programa 
más ambicioso es el iniciado en el laboratorio de investigaciones ató- 
micas de Harwell, en Inglaterra, con el propósito de construir un ace- 
lerador lineal para protones, con energías finales de 600 Mev e inten- 
sidades del orden de miliamperios, es lecir, mil veces superiores a las 


que se obtienen con sincrociclotrones. 
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La ventaja apuntada más arriba de acelerar electrones con este mé- 
todo obteniendo haces intensos de ellos, también ha sido aprovechada 
notablemente en los últimos años, tanto en Inglaterra como en Estados 
Unidos, habiéndose iniciado programas de trabajo en 1946. El resul- 
tado más interesante hasta ahora es el acelerador de electrones de 
Stanford (10), que ha funcionado ya a una energía de 600 Mev, y pu- 
diera en el futuro llegar a !1.000 Mev. El principal problema en este 
tipo de máquinas es la producción de la alta frecuencia, y esto ha 
limitado hasta ahora su más extensa utilización, debido al alto precio 
de esta parte del aparato. Se espera, sin embargo, que para energías 
suficientemente altas lleguen también estos aceleradores lineales a 
competir en precio con las máquinas circulares (tipo ciclotrón), ya que 
en aquéllos el precio es proporcional a la energía y en estas últimas 
lo es al cubo de la energía, aproximadamente. 


EL SINCROTRÓN. 


El sincrotrón es un nuevo producto de la línea de aceleradores que 
se originó con el ciclotrón. En el sincrotrón las partículas se aceleran 
en una órbita circular de radio constante por medio de un campo 
eléctrico oscilante que se aplica convenientemente en un punto de la 
órbita. Para que el radio sea constante debe variar el campo magné- 
tico, aumentando a medida que las partículas van ganando velocidad, 
de manera que aquí no es sólo la frecuencia (como en el caso del sin- 
crociclotrón) la que varía, sino también el campo magnético. La cons: 
tancia de la órbita permite reducir la cantidad de material necesario 


para la construcción del imán, ya que puede disponerse una corona de: 


imanes pequeños para producir el campo necesario a lo largo de la tra- 
yectoria, con lo que se reduce notablemente el precio del aparato (fig. 4). 

Hasta muy recientemente, los sincrotrones fueron construídos única- 
mente para acelerar electrones. La primera máquina funcionó a 300 Mev 
en 1947, y en 1950 había ya cerca de diez sincrotrones para electrones 
funcionando en ese orden de energía. Actualmente se trabaja para 
llegar a los 1.000 Mev. 

Es notable el alto grado de perfección alcanzado en tan breve es- 
pacio de tiempo; la simplicidad del concepto hizo que los detalles 
del comportamiento de este tipo de máquinas pudiera predecirse con 
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gran exactitud desde el principio, y esto explica la ausencia de publi- 
caciones posteriores a los primeros estudios. 
En estos últimos años el sincrotrón de electrones ha sustituído, 
con ventaja, al betatrón para la producción de electrones de energía 
elevada. 


El último avance conseguido en la técnica de los aceleradores ha 
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consistido en la aplicación del principio de funcionamiento del sin- 
crotrón a la aceleración de protones. El sincrotrón de protones es el 
mayor y más costoso de los aceleradores construídos hasta ahora. 

La primera idea para la construcción de un acelerador de protones 
con un imán en forma de anillo fué expuesta por Oliphant en '1943, sin 
que pudiera llevarse a cabo el proyecto por causa de la guerra. En 
Estados Unidos se comenzó en 1947 el estudio de dos proyectos de 
sincrotrones para protones subvencionados ambos por la Comisión 
de Energía Atómica. Un grupo de científicos de la universidad de Ca- 
lifornia presentó un informe preliminar, en 1948 (11), referente a la 
posibilidad de construir un acelerador capaz de producir protones 
de 110.000 Mev, dándose el nombre de bevatrón a este tipo de aparato. 
Simultáneamente, en el Laboratorio Nacional de Brookhaven se cons- 
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tituyó un grupo para preparar la construcción de otro superacelerador 
de protones, que recibiría el nombre de cosmotrón (12). A la vista 
de estas propuestas, la Comisión Americana de Energía Atómica de- 
- cidió la construcción de dos máquinas: un cosmotrón de 2.500 a 
3.000 Mev, en Brookhaven, y un bevatrón de 5.000 a 6.000 Mev, en 
California. En ambos laboratorios se congregaron los equipos de in- 
genieros y científicos necesarios, colaborando en forma tal que estas 
“grandes máquinas ya no pueden venir asociadas al nombre de un indi- 
viduo aislado. 

El cosmotrón de Brookhaven empezó a funcionar en junio de 1952, 
llegando, a comienzos de '1954, a alcanzar la energía máxima de 
3.000 Mev. El bevatrón de la universidad de California está, desde 
junio de 1954, realizando sus pruebas, en las que se han logrado acele- 
rar protones hasta una energía de 6.000 Mev. Su coste ha sido de nueve 
millones de dólares. En Inglaterra está ya ultimada una unidad más 
pequeña, capaz, sin embargo, de acelerar los protones hasta ¡l .000 Mev. 
Por otra parte, también existe en proyecto, desde 1950 (13), la cons- 
trucción de un sincrotrón de protones para 2.000 Mev en la univer- 
sidad de Canberra (Australia). ) 

Con estas máquinas se ha podido disponer en el laboratorio, por 
primera vez, de corpúsculos con energías mayores que la masa resi- 
dual de los nucleones (938 Mev). Los procesos de formación de meso- 
nes y las propiedades de los mismos se pueden estudiar en al labora- 
torio hasta energías que llegan a la región de los rayos cósmicos. Los 
resultados ya obtenidos son prometedores e indican que nuestros co- 
nocimientos sobre las partículas elementales aumentarán grandemente 
en los próximos años. 

De todas las máquinas citadas, la primera en funcionar y la mejor 
«conocida es el cosmotrón de Brookhaven (14). El diámetro de la tra- 
_yectoria es de 'l8 metros, y el tiempo durante el cual se produce la 
aceleración de un grupo de protones es de un segundo; el campo mag- 
nético vuelve a disminuir durante otro segundo y todavía pasan tres 
hasta la repetición del proceso, de modo que en total se dispone de 
un grupo de protones acelerados cada cinco segundos. 

El número de dificultades técnicas que ha habido que vencer es 
grande y la intrínseca complejidad de estos dispositivos hacen que 
el precio de los sincrotrones para tan altas energías sea muy grande. 
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Para las máquinas en construcción puede calcularse en unos dos mi- 
llones de dólares por cada 1.000 Mev acelerados. 


Los ACELERADORES DEL FUTURO. 


El campo magnético que se utiliza para guiar las partículas en los 
aceleradores existentes está dispuesto de una manera que disminuye 
ligeramente con el radio de la órbita para dar de este modo una cierta 
estabilidad a la trayectoria al hacer que el campo tienda a concentrar 
otra vez los iones que se desvíen de su camino. Es claro que el conse- 
guir que el campo magnético se comporte adecuadamente lleva consi- 
go un trabajo de precisión en la construcción mecánica de los acele- 
radores, que es una de las más poderosas causas del alto precio de es- 
tos aparatos. 

Por eso, la aparición, en '1952 (15), de un nuevo principio para guiar 
los corpúsculos dentro de los aceleradores despertó vivísimo interés en- 
tre los grupos, cada vez más numerosos, preocupados por la construc- 
ción y el uso de aceleradores gigantes. El nuevo principio llamado de 
enfoque fuerte fué descubierto por Courant, Livingston y Snyder, e in- 
dependientemente y con anterioridad, por Christofilos, un ingeniero 
eléctrico de Atenas, que había estudiado las posibilidades del método 
en un folleto que publicó privadamente en 1950 y que pasó entonces 
inadvertido. 

El enfoque fuerte lleva consigo la utilización de variaciones radia- 
les del campo magnético enormes, comparadas con las que se usaban 
hasta ahora. Además, estos campos inhomogéneos se colocan a lo lar- 
go de la trayectoria alternadamente hacia dentro y hacia fuera de la 
órbita; cada fragmento se comporta como una lente magnética, que 
es convergente en una de las direcciones transversales y divergente en 
la otra, y el conjunto de lentes alternativamente positivas y negativas 
para ambas coordenadas resulta en una convergencia total para los 
dos posibles desplazamientos, el radial y el vertical. Los corpúsculos 
oscilan alrededor de la órbita de equilibrio con una frecuencia muy alta 
y una amplitud muy pequeña, lo que permite que los imanes para 
producir el campo magnético puedan ser de dimensiones mucho me- 
nores, reduciéndose así extraordinariamente el precio de construcción. 
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El efecto del conjunto de las lentes magnéticas puede comprenderse 
fácilmente considerando el sistema óptico análogo. Si se colocan dos 
lentes, una convergente y otra divergente, pero de la misma distancia 
focal en valor absoluto, a una cierta distancia una de otra y se calcula 
la distancia focal del conjunto, resulta ser positiva, esto es, el conjunto 
“resulta convergente. Evidentemente, un número cualquiera de estos 
pares será también convergente, siempre que las distancias entre ellas 
sean convenientes. Una modificación de estos principios se usa en el 
proyecto de periscopios, y por eso se puede considerar el periscopio 
como el análogo óptico del método de enfoque fuerte propuesto para la 
construcción de aceleradores. 

Desde que se conoció esta nueva idea, varios grupos en diferentes 
países han dedicado sus esfuerzos al desarrollo del método. El resultado 
ha sido una disminución del excesivo entusiasmo de los primeros 
momentos y un replanteo más realista de las posibilidades. Parece 
cierto, sin embargo, que la reducción en el tamaño de los imanes y 
en el consumo de potencia que resulta de la aplicación del enfoque 
fuerte va a permitir construir aceleradores mucho más potentes que 
estén, no obstante, dentro del mismo orden de coste del cosmotrón y 
del bevatrón. Se estima que por el mismo precio pueden prepararse 
aparatos que aceleren electrones hasta energías cinco veces mayores 
que las ya alcanzadas. En el futuro no parece imposible llegar a pro- 
ducir protones de 100.000 Mev. 

Como comprobación del nuevo método se está modificando el sin- 
crotrón de electrones que existía en la universidad de Cornell, y se 
espera obtener electrones entre 1.000 y 2.000 Mev. En el laboratorio de 
Saclay, en Francia, se prepara la construcción de un acelerador de 
protones de !l.500 Mev, que sirva de modelo para máquinas más 
grandes. 

Dentro del campo de las energías más altas hay tres proyectos en 
marcha. El más modesto está realizado en colaboración por la univer- 
sidad de Harvard y el Instituto de Tecnología de Massachusetts, y la 
idea es construir un acelerador de protones para una energía entre 10 y 
15.000 Mev. El Centro Europeo de Investigación Nuclear está prepa- 
rando un acelerador de 25.000 Mev, que será instalado en el labora- 
torio de Ginebra, y que representa el esfuerzo conjunto de muchos 
países de Europa occidental. Una máquina semejante se prepara en 
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América en el laboratorio nacional de Brookhaven, donde se espera 
alcanzar una energía superior a los 25.000 Mev. Para esas energías, el 
diámetro de la órbita que seguirán las partículas es del orden de unos 
150 metros. Este tamaño ha obligado a cambiar en absoluto la dis- 
posición que hasta ahora se daba a los aceleradores, de manera que 
los proyectos que se preparan son realmente revolucionarios. 

Estas máquinas gigantescas son hoy día el último capítulo de la 
historia de los aceleradores de partículas. Historia breve en el tiempo 
(no más de veinticinco años), pero larga en los resultados obtenidos. 
Los diferentes aparatos han ido apareciendo sucesivamente para ir 
aumentando las energías disponibles con un ritmo exponencial. Desde 
una energía máxima de 0,1 Mev en '1929, hasta 3.000 Mev en 1952, 
puede decirse que la energía ha aumentado un factor 10 cada seis años. 
Es posible que en los próximos seis años vuelva a incrementarse la 
energía en otro factor lO si para entonces los aceleradores de Ginebra 
y de Brookhaven están terminados. 
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JA CRESTES: DEE DERECHO 


' STAMOS ante un tema particularmente vivo. En Francia, el gran 
E jurista Ripert le ha dedicado un libro clásico; en Italia, un gru- 
po de ilustres profesores le ha dedicado el año pasado una obra 
colectiva, y entre nosotros, la revista ARBOR ha iniciado una encuesta 
muy interesante, a la que pretendemos aportar este grano de arena. 

El planteamiento es elemental: nunca se ha legislado tanto como 
ahora y sobre tantas cuestiones. Los tejidos con los cuales se ha de 
formar la más íntima ropa femenina han sido regulados con todo deta- 
lle en el «Boletín Oficial» ; la reglamentación del tabaco tiene más de 
diez mil palabras, mientras que la Ley Divina cabe en el decálogo. 
Si uno va de pesca debe llevar, además de una licencia, un metro para 
devolver al agua los peces que no lleguen a ciertas dimensiones. Pri- 
mer problema: esta auténtica inflación jurídica, ¿no habrá hecho 
con las normas como con la moneda? Depreciación del Derecho por 
abuso de él; a excesiva regulación, correlativo espíritu de desobedien- 
cia. En este sentido se ve la dificultad del Estado planificador para ser 
a la vez un Estado de derecho. 

Segundo problema: las normas hechas más de prisa están peor 
hechas. Cada vez se legisla más de prisa; el ritmo rápido de los tiem- 
pos empuja a ello inexorablemente. Se ha dicho que el decreto es una 
ley motorizada, y la orden, un decreto en avión. Entonces surge cierto 
número de disposiciones precipitadas, que resultan contradictorias, que 
han de ser rectificadas, etc. Esto crea un margen de indecisión y, en 
definitiva, de inseguridad. 

Tercera cuestión : ruptura del equilibrio tradicional entre el Dere- 
cho público y el Derecho privado. Desde los romanos se distingue el 


» 


sector de las normas que miran a la seguridad, a la organización de 
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la cosa pública, en las que predomina la defensa del Estado (por ejem- 
plo, en Derecho penal), y aquellas otras en las que predomina la 
utilidad y seguridad de los particulares (por ejemplo, en Derecho mer- 
cantil). Hoy el Derecho público invade sistemáticamente el Derecho 
privado. La propiedad adquiere una función social; la sociedad anó- 
nima es regulada con principios de Derecho necesario ; los arrendamien- 
tos urbanos y los rústicos escapan al acuerdo de las partes. En muchos 


casos se trata de casos laudables o inevitables; a la larga, de todos 


modos, los medios de protección del Derecho propio disminuyen, mien- 
tras crecen los de la Administración. 

Cuarto punto: la aplicación del Derecho. La mayor parte de las 
normas eran antes aplicadas por unos órganos especializados, los Tri- 
bunales. Hoy los Tribunales aplican tan sólo una parte del Derecho; 


otra parte, cada vez mayor, la aplican órganos administrativos. Y tén- 


gase en cuenta que al lado de los Tribunales «ordinarios» es cada vez 
mayor el número de jurisdicciones y fueros «especiales». 

Quinta (última y no menos importante : last, no least) cuestión : el 
espíritu mismo en que se hacen las leyes. Problema gravísimo, ya que 
las normas han de ser interpretadas, y entonces sobre la letra (que 
«mata») hay que buscar la mente del legislador, el «espíritu» (que «vi- 
vifica»). En el caso límite (el materialismo marxista) se niega ese es- 
píritu : la norma es un reglamento técnico como las instrucciones para 
el uso de una máquina : el que las aplica busca el servicio a la má- 
quina misma (el Partido comunista en tal caso y sus intereses maquia- 
vélicos). La tradición cristiana del Derecho de Occidente era otra : el 
espíritu del Derecho es la justicia, el dar a cada uno lo suyo. Incluso 
a los equivocados y hasta a los enemigos. 

Se comprende, pues, que se hable mucho de crisis del Derecho. 
Pero ya observó Del Vechio que éste es un tema recurrente, porque 
conceptos como Derecho, Estado, Libertad, etc., están destinados a 
una crisis permanente, porque reflejan el problema del hombre y de 
su historia. Se habla, además, de decadencia del Derecho; pero no 
se aclara suficientemente lo que hay de caducidad de formas ya inade- 
cuadas del Derecho, o de transición hacia formas nuevas todavía sin 
ajustar, y por lo mismo, incómodas. 

Es claro que nadie llega a afirmar que «cualquier tiempo pasado 
fué mejor». Nadie añora los tiempos primitivos, como en tiempos de 
Rousseau; ni el rudo derecho quiritario, ni los siglos de hierro del 
Medievo. Se echa de menos una etapa determinada de la historia 
jurídica; posiblemente nunca realizada del todo, pero que se concreta 
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históricamente a cierto período del Occidente europeo, en el cual se 
rondó de cerca, según se dice, al rule of law, o al «Estado de Derecho». 

Empecemos por reconocer que se trataba de un ideal hermoso. Vi- 
vir bajo el imperio de la ley y eludir definitivamente la arbitrariedad 
es algo bello e importante. Ahora bien, ¿es ello posible ? 

La idea de la Ley surge de una manera negativa, limitativa. La Ley 

es algo que no se puede hacer (matar o robar) o que no se puede pro- 
hibir (por ejemplo, el matrimonio entre patricios y plebeyos). Arranca, 
pues, de una libertad inicial: del súbdito, para hacer lo no prohibido, 
y del poder, para mandar lo no regulado. 
La Ley crea posibilidades de acción: limita las existentes en la 
sociedad. Limita la arbitrariedad; pero la presupone. Se asegura que 
un jefe respondió a un subordinado: «Es una arbitrariedad, ¿y qué?» 
Era todo un curso de filosofía del Derecho. Mientras no hay prohibi- 
ción, hay libertad. 

La consecuencia es obvia: no se puede vivir exclusivamente bajo 
el imperio de la Ley. Cuantas más leyes haya, habrá menos arbitrarie- 
dad, pero también menos libertad. Habrá más seguridad : exactamente 
lo mismo que en la cárcel hay más que en la calle. El orden jurídico es, 
pues, un buen equilibrio de normatividad y arbitrariedad. La crisis del 
Derecho puede venir de cualquiera de los dos extremos: demasiadas 
normas o demasiado pocas. 

Los críticos del orden liberal sostienen que había demasiado pocas; 
que surgían entonces poderes arbitrarios, sobre todo de tipo económico, 
que hacían inútil la seguridad formal de las normas. ¿Era realmente 
muy importante para el inglés del tiempo de Pitt que el rey no pudiera 
entrar en su casa sin su permiso, si el frío entraba constantemente, y el 
pan de tarde en tarde? 

Viceversa : hoy propendemos a creer que hay demasiadas normas. 
Obruimur legibus. Con ello desaparece la libertad, y las propias normas 
no dan seguridad, porque su exceso las deprecia, como la inflación 
destruye el valor de la moneda. 

Lo más curioso es que estos dos extremos se tocan. El liberalismo, 
creyendo que todo lo podía resolver con normas jurídicas, creó el 
estado de ánimo favorable para su abuso. Como el rey Midas, el Estado 
liberal empezó a convertir en Derecho cuanto tocaba; y de la noche a 
la mañana, la Inglaterra victoriana, superliberal, se encontró conver- 
tida en la Inglaterra supersocialista de Mr. Atlee y el profesor Laski. 

Habría, pues, que replantear los términos del problema. El primero 
es el de saber si la sociedad puede basar su organización solamente sobre 
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el Derecho. Mi opinión es claramente contraria: la llamada plenitud 
del orden jurídico es una hipótesis de trabajo perfectamente válida 
para una jurisprudencia formal, pero totalmente inexacta en el plano 
de la sociología jurídica y de la política legislativa. Una sociedad se 
organiza sobre estructuras naturales, económicas, raciales, etc., y aun 
en el plano normativo, el Derecho es sólo una parte de la armazón. 
La moral, los usos sociales y otras formas del «control social» no 
sólo no se integran totalmente en el orden jurídico, sino que, a veces, 
lo contradicen. Por ejemplo, el duelo era una institución considerada 
de modo muy distinto y sancionada diversamente en el confesonario, 
en los salones distinguidos y en los tribunales. 

Esto supuesto, ¿cuál es el ideal del orden jurídico? A esta pregunta 
hay que hacer preceder esta otra: ¿Qué aporta el Derecho a la so- 
ciedad ? 

Dado un orden social, el Derecho es un elemento importante de 
él. Pero no el único. Digamos que, en el mundo de Occidente, el De- 
recho ha venido siendo el orden del orden. El Derecho delimita los 
demás órdenes; encierra en un círculo a la familia, dentro del cual 
juegan otros elementos; en otro, al Poder público; en otro, la libertad 
de conciencia personal, dentro de una moral común (como en España) 
o incluso para tener morales disidentes (como en los países protes- 
tantes). 

Este papel es delicadísimo, de equilibrios complicados y general- 
mente inestables. Por eso el orden jurídico a veces se aprieta y a 
veces se distiende. Y aquí llegamos al meollo de su crisis actual. 

En las sociedades occidentales se han ido debilitando los demás 
órdenes en un proceso que se ha llamado de anomia. Se han derrum- 
bado las antiguas (buenas o malas) jerarquías sociales; se han com- 
plicado los criterios estéticos; se ha debilitado el orden moral; el sen- 
tido del honor anda desquiciado. Las medidas faltan y la revolución 
tecnológica nos deshace los puntos de referencia. El hombre medía 
antes por pies y por pulgadas. Pero los estudiantes de Física acaban 
por no saber lo que es un «faradio» o un «año luz». 

Entonces, el Derecho ha ido siendo, cada vez más, no sólo un lí- 
mite y cañamazo de varios órdenes sociales, sino la totalidad del orden 
social. Y ya no puede más. Está agotándose por momentos. 

Si añadimos a esto los profundos cambios estructurales de nuestro 
tiempo, conmovido hasta los cimientos por la revolución demográfica 
y tecnológica, se comprende la sensación de- crisis e inadaptación de 
muchas de las normas jurídicas. El Rey Sabio hablaba del envejeci- 
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miento de las leyes, indicando que llegaban a aburrir a los súbditos. 
Pero hoy la velocidad de los cambios en las situaciones contempladas 
por las normas produce el fenómeno contrario: a fuerza de motori- 
zarse para seguir la realidad (el Decreto, dice Carl Schmitt, es una 
Ley motorizada, y la Orden, un Decreto aerotransportado), las normas 
- pierden estabilidad y respeto. 

; Ahora bien, si al Derecho se le pide hoy demasiado, y si se le 
hace ir demasiado rápidamente a todas partes, las cosas se agravan 
en cuanto al fin perseguido. El gran Mauricio Hauriou concebía al 
Derecho como un compromiso entre el Orden y la Justicia, como un 
puente entre la estabilidad social, que ha de ser defendida, y el 
deseo de introducir en ella una dosis mayor de justicia. En nuestro 
tiempo, este conflicto ha llegado a ser trágico. En el límite nos encon- 
tramos con el marxismo y su negación del Derecho, al que se con- 
cibe en todo caso como una armazón defensiva de un orden social, 
sea el burgués, sea el comunista. 

Sin llegar a esto, existe una cierta conciencia en muchas reformas 
legislativas de nuestro tiempo de que ciertos sectores de la sociedad 
necesitan de especial protección y, por tanto, de un Derecho especial 
o privilegiado. Tal es el llamado Derecho social, muy especial en 
su contextura interna y en su aplicación. 

En la medida en que el Derecho se ha vuelto social, busca hoy una 
dosis mayor de justicia. En la medida, sin embargo, que esta búsqueda 
se haga de modo violento y desordenado se puede hablar de una autén- 
tica crisis del Derecho. Probablemente es inevitable en una época de 
transición y revolución. 

Pero todos debemos hacer lo posible por servir, del mejor modo, 
al espíritu eterno de Orden y de Justicia. Se debe pensar en los fines 
eternos del Derecho, «arte de lo bueno y de lo justo», como lo entendían 
los juristas romanos, por lo cual consideraban su oficio como no dis- 
tante del sacerdocio. Hay una profesión de hombre de Derecho que 
debe proponerse, en ésta, como en otras crisis de Occidente, salvar 
los extremos del liberalismo y del totalitarismo, para regresar a un 
concepto de cómunidad ordenada no sólo por el Derecho, pero tam- 
bién en él y por él. 

MANUEL FRAGA IRIBARNE 
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PRESENTE Y FUTURO DE LAS ALGAS, COMO FUENTE 
DE MATERIAS PRIMAS 


NL aprovechamiento de las algas marinas, tal como se lleva a cabo 
actualmente, proporciona una parte insignificante de lo que el 
hombre puede obtener del vasto grupo de organismos vegetales 

que se reúnen bajo la denominación común de algas. En el siglo pa- 
sado, los vegetales marinos se incineraban para extraer de ellos yodo, 
bromo y sales potásicas; hoy día juzgamos despilfarrador tal proce- 
dimiento industrial, pero es muy probable que la actual extracción de 
alginatos, mucílagos y agar no merezca mejor juicio dentro de pocos 
años. Si el producto que el hombre retira de las aguas marinas ha de 
aumentar en los años venideros, es verosímil que su incremento pro- 
ceda más de la utilización adecuada de las algas que de una inten- 
sificación de la pesca. 

Para llegar a comprender la importancia de las algas como origen 
de variadas materias primas debe reflexionarse sobre su posición dentro 
del reino vegetal. Las «algas» no constituyen un grupo homogéneo, 
sino un variado conjunto de tipos independientes; en los representan- 
tes actuales de cada uno de ellos suelen manifestarse etapas muy di- 
versas en el grado de complicación estructural, desde organismos unice- 
lulares y flagelados hasta algas macroscópicas de talo ramificado. Los 
caracteres mejores para distinguir unos grupos de otros son de tipo 
bioquímico y se reflejan, de manera muy aparente, en la naturaleza 
de los pigmentos y en la composición de las membranas celulares y 
de las materias de reserva. De esta manera se pueden caracterizar 
brevemente los grupos de algas más importantes : 


Compuestos de la mem- 
Pigmentos Materlas de reserva brara 
Cianoficeas....... Clorofila a, ficobi-| Cianoficina, almi-| Pectina, celulosa. 
linas. dón. 
Crisófitos........ . | Clorofilas a, c, e;| Grasa, leucosina.| Pectina, sílice. 


carotinoides. 


(Crisofíiceas + hete- 
rocontas + dia- 
tomeas) 
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Pigmentos Motertas de reserva erp la mem- 
Dinoficeas. ....... | Clorofilas a, c; ca-| Grasa, almidón. Celulosa. 
: rotinoides. 
Feofíceas.......-. . | Clorofilas a, c; ca-| Manitol, laminari- | Celulosa, algina, 
rotinoides. na. fucina. 
Rodoficeas........| Clorofilas a, d; fi-| Floridosa, almi--| Sulfatos de polí- 
cobilinas. dón deflorídeas, galactosas, ce- 
mannogclíerato lulosa. 
Clorofíceas. ...... | Clorofilas a, b. oO (gra- | Celulosa. 
sa). 
| 


Todos los vegetales de organización «superior», musgos y plantas 
que producen flores, coinciden con las clorofíceas por sus caracteres 
químicos y citológicos, y pueden considerarse emparentados con for- 
mas de dicho grupo. Los restantes troncos de algas no han dado des- 
cendientes que invadieran la superficie de los continentes. La química 


_de la vida ha adquirido ciertamente, en un momento avanzado de la 


evolución de las fanerógamas, la posibilidad de sintetizar una gran 
variedad de sustancias; pero apenas cabe dudar que, en las algas no 


_clorofíceas, quedaron encerradas muchas potencialidades que ya han 


perdido para siempre una oportunidad comparable. 

Solamente se ha analizado un pequeño grupo de especies de algas 
y aun con miras a determinar un número limitado de sustancias, de 
manera que los conocimientos actuales a este respecto constituyen una 
pálida imagen de la riqueza real del grupo. Las algas son ricas en 
proteínas, grasas y azúcares, que las convierten en un alimento valioso 
para el hombre y para los animales; pero, aparte de estas sustancias 
de distribución más general o de naturaleza precisa indiferente, se 
encuentran en ellas una serie de materiales de real interés industrial : 
mucílagos, agar, clorofilas, carotinoides, esteroles, una serie de glú- 
cidos de reserva de propiedades especiales, aparte de cierto número de 
sustancias especialmente activas (vitaminas, antibióticos, sustancias se- 
xuales, etc.). 


AAÁLGAS MARINAS SUPERIORES. 


Las algas más aparentes en el mar son las rodofíceas y feofíceas del 
litoral. Se hallan en todas las costas, mas no en todas partes pueden 
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sostener una explotación remuneradora. Tratándose de plantas de buen 
tamaño es posible seleccionar las especies y fijar las fechas de reco- 
lección, a fin de obtener un material bastante homogéneo, para que 
sirva como punto de partida en los tratamientos industriales; presu- 
poniendo que se cuide del lavado de las algas para separar toda suerte 
de epibiontes que pueden dañar la calidad del producto. Un buen apro- 
vechamiento de los recursos naturales ha de encaminarse, primero, a 
salvaguardar las reservas existentes, determinando la cantidad que 


puede extraerse anualmente en cada sección del litoral, en función de - 


los tipos de asociaciones de algas presentes y de su velocidad de rege- 
neración, y, en segundo lugar, utilizar las algas en un grado máximo, 
no limitándose a las sustancias de las membranas celulares que se 
vienen aprovechando tradicionalmente, sino recuperando aparte las 
proteínas para la alimentación, así como también los componentes más 
escasos y de mayor valor (vitaminas y esteroles principalmente). Las 
algas marinas ofrecen ciertas posibilidades de cultivo, explotadas en 
Japón para determinadas rodofíceas, que son empleadas como ali- 
mento; es posible que el cultivo de Enteromorpha en aguas salobres, 
de otra forma improductivas, proporcionara proteínas de considerable 
valor. 


ALGAS MICROSCÓPICAS. 


Junto a las algas más aparentes y conocidas existe un número muy 
elevado de especies de tamaño microscópico. En la economía del pla- 
neta, la importancia de estas últimas supera a la de aquéllas. Las algas 
superiores representan, como máximo, !1/500 de la producción vegetal 
o básica de los mares; el resto, o sea, la mayor parte de la, materia 
sintetizada en los océanos, lo es gracias a la actividad de las algas 
microscópicas suspendidas en el agua, que constituyen el fitoplancton. 

En estas consideraciones nos limitamos al plancton vegetal o fito- 
plancton, formado principalmente por diatomeas, dinofíceas y criso- 
fíceas. Si bien es cierto que su masa es considerable—como orientación 
puede aceptarse que varía entre 5 mgs. y 5 grs. de peso seco por 
metro cúbico de agua alrededor de las costas españolas—, su obtención 
no ofrece perspectivas halagiieñas por el excesivo consumo de energía 
_ que representaría separar la parte sólida en una suspensión tan diluída 
(alrededor de una parte por millón) y por las características, continua- 
mente cambiantes, del plancton natural, que no permiten conseguir un 
producto de características uniformes, aunque, por lo general, siempre 


y 
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de considerable valor nutritivo (sin embargo, en algunas ocasiones puede 
contener tóxicos poderosos). 

Cuando se trata de cultivar las algas, las microscópicas presentan 
innegables ventajas sobre las grandes especies del litoral y su utilización 
puede llegar a revestir gran importancia. De la misma manera que se 
cultivan levaduras y otros microorganismos para la obtención de ellos 
mismos o de algunas sustancias resultantes de su metabolismo y que 
aparecen en el medio, se pueden cultivar especies de algas en condi- 
ciones más o menos determinadas. La autotrofia de las algas permite 
prescindir de la fuente de carbono orgánico, haciendo mucho más eco- 
nómico el proceso. En soluciones nutritivas apropiadas expuestas a una 
luz suficiente (la más adecuada es alrededor de 5.000 lux) se obtienen 
suspensiones lo bastante densas (del orden de 'l gr. de peso seco por 
litro, o sea, unas mil veces superior al plancton «natural») para que 
la separación de las células no represente un gasto prohibitivo. Por 
otra parte, la facilidad de regular las condiciones del cultivo y la 
posibilidad de utilizar una o unas especies determinadas y aun ciertas 
cepas especialmente apropiadas, con exclusión de otras, garantizan 
la obtención de un producto de calidad homogénea y adaptada al fin 
que se destina. Finalmente, variando las condiciones del cultivo se 
puede forzar a los organismos a producir o a aumentar la producción 
de ciertas sustancias. 


CULTIVOS EN GRAN ESCALA. 


El cultivo de algas como fuente de materias primas destinadas a 
la alimentación o a otros usos ha despertado recientemente un interés 
considerable, que ha llegado a reflejarse hasta en la prensa. En ello se 
puede ver una de las consecuencias de la publicación de un volumen 
de 357 páginas por la Carnegie Institution (Publ. 600, 1953) con el 
título Algal culture, from laboratory to pilot plant, en el que se 
recogen una serie de trabajos escritos por diversos especialistas. Ímpor- 


tantes contribuciones proceden del laboratorio que el mismo Instituto 


Carnegie tiene en Stanford (California), del «Grupo para la investi- 
gación de la energía solar», de Wageningen (Holanda), del Instituto 
Tokugawa, de Tokio, y de otros centros. Sería erróneo ver en esta 
publicación el despertar de un interés por un nuevo tema; el cultivo 
en masa de las algas lleva tiempo ocupando a los biólogos. La mayor 
parte de las contribuciones recogidas en el mencionado volumen cons- 
tituyen resúmenes de una labor más detallada que se ha ido publicando 
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en años anteriores, o simultáneamente, en las revistas de biología. 


Tampoco han faltado en años pasados, incluso en España («Ibérica», 
!l de marzo de 1952), escritos de divulgación comentando, con mayor 


o menor fantasía, las posibilidades de las algas en la alimentación. 


De todas formas, el éxito del volumen del Instituto Carnegie es prueba 
de su oportunidad, y habrá sido de provecho si logra canalizar los 
medios que han de conducir a la resolución de los problemas técnicos 
que todavía dificultan la instalación de una planta para la producción 
industrial, en gran escala, de algas unicelulares. 

Pero los problemas técnicos no son los únicos. La fisiología de las 
algas —de la enorme variedad de algas unicelulares— es demasiado 
poco conocida para que podamos en cada caso elegir la mejor espe- 
cie y suministrarle el medio de cultivo más adecuado, con el objeto de 
que su producción se ajuste a nuestras necesidades. Existe aquí un 
vasto campo abierto a la investigación, asequible aun sin contar con 
medios costosos, cuyo interés práctico no se limita a reunir datos pre- 


vios para emprender el cultivo industrial, sino que también lo tiene - 


al sentar o completar las bases para explicar el dinamismo de las 
comunidades naturales del plancton; a la vez, el análisis de la com- 
posición de algas unicelulares criadas en condiciones definidas, sumi- 
nistra datos indispensables para interpretar y comparar la composición 
de las algas de talo más complicado. El Instituto de Investigaciones 
Pesqueras, del Patronato Juan de la Cierva, ha incluído en el progra- 
ma de sus actividades una serie de estudios experimentales sobre po- 
blaciones algales. Los trabajos hasta ahora realizados se han encami- 
nado a estudiar el crecimiento o multiplicación de especies variadas 
bajo distintas condiciones, a determinar los efectos de la temperatura 
sobre las características morfológicas y composición química de las 
células, a mejorar los líquidos de cultivo habituales. Muchas de estas 
investigaciones tienen un interés simultáneo en planctología y en la 
industrialización de las algas. 

El producto de los cultivos de algas puede tener las siguientes apli- 
caciones: a) Alimento para el hombre y los animales: las algas son 
ricas en proteínas (alrededor del 50 por !!00 de su peso seco, como 
término medio); Japón e Israel, que se han distinguido notablemente 
en los estudios sobre cultivos en gran escala de algas, han tenido pre- 
sente esta utilidad; pero, en general, hoy en día, otras fuentes de 
proteínas resultan más baratas. b) Antes de emplear las algas en la 
alimentación, conviene disponer de ellas en cantidad suficiente para 
estudiar su poder nutritivo en animales de laboratorio, para recono- 
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cer con todo detalle su composición química y buscar especialmente 
materias primas valiosas en las industrias químicas y farmacéuticas. 
Aquí no es la cantidad global de proteínas, grasas y glúcidos lo que 
cuenta, sino la clase de los principios inmediatos, y son aplicables 
las consideraciones del primer apartado sobre la capacidad de sínte- 
sis de las algas; ciertas sustancias pueden, por sí solas, hacer desea- 
ble la producción de algas en escala industrial. c) Otra aplicación, 
ya llevada a la práctica, es la preparación de aminoácidos marcados, 
de tanto valor en las investigaciones fisiológicas; para ello se sumi- 
nistra CO, con radiocarbono a las algas, se hidrolizan sus proteínas 
y se separan los aminoácidos por cromatografía. d) El estudio de la 
- composición química de las algas, especialmente de ciertas sustancias 
que se hallan en escasa proporción —pigmentos, etc.— en relación con 
las características ambientales, tiene gran interés para interpretar acon- 
tecimientos en aguas naturales, a través del análisis del plancton ; 
pero requiere disponer de algas en cantidad superior a la que propor- 
cionan los pequeños frascos de cultivo, habituales en los laborato- 
rios; y e) Puede ser conveniente obtener suspensiones muy densas de 
algas para alimentar animales filtradores, sea en el laboratorio, sea 
con miras a la explotación (ostras, por ejemplo). 


ESPECIES CULTIVADAS. 


El número de especies cultivables es de varios millares. Cada una 
tiene sus características, ofrece un producto diferente y presenta sus 
propios problemas. La primera decisión a tomar es si se cultivarán 
algas marinas o de agua dulce. Aparte del interés por conocer su 
fisiología, el cultivo de las primeras puede estar justificado en el caso 
de destinarse, en vivo, a alimentar especies marinas, o cuando se 
trate de obtener sustancias específicas de los grupos que no están re- 
presentados en las aguas dulces. Por regla general, prescindiendo de 
semejantes casos, cuando sólo se desea obtener una «masa», se utilizan 
especies de agua dulce. Y no sólo porque el medio apropiado es más 
fácil de obtener en localidades separadas del mar o su preparación 
artificial resulta menos onerosa, sino también porque la complejidad 
de composición del agua marina dificulta un estudio atento del con- 
sumo de los diferentes elementos por las algas. Con agua dulce se pue- 
den preparar medios de composición relativamente muy simple. 

En lo que se refiere a las algas cultivadas y a los medios de cultivo 
. empleados, se ha incurrido, por casi todos los experimentadores, en 
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una parcialidad y falta de imaginación que no se pueden paliar. En 
efecto, hasta la fecha, apenas si se han cultivado más que «malas 
hierbas» de acuario, y valga la expresión. Más del 90 por [100 de los 
- trabajos sobre cultivos unialgales en masa se refieren a clorofíceas del 
género Chlorella y, del resto, una gran proporción se los lleva Scene- 
desmus. : 

Sin embargo, un gran número de especies de otras algas, de creci- 
miento ordinariamente más lento, son más prometedoras, pues tanto 
Chlorella como Scenedesmus pertenecen al grupo de las clorofíceas, es 
decir, son algas químicamente emparentadas con las plantas superiores. 
De los otros grupos, el cultivo de diatomeas es empresa relativamente 
fácil, sea Nitzschia closterium entre las marinas, o diversas Nitzschia o 
Navicula de agua dulce. Los fracasos son muy frecuentes cuando se 
intentan cultivar crisofíceas, dinoflageladas o cianofíceas. Buena parte 
de ellas son organismos que requieren la presencia de ciertas sustan- 
cias indefinidas de origen orgánico; una manera de suministrárselas es 
valiéndose de «extracto de suelo», lo cual es tan poco ortodoxo para 
el fisiólogo o el bioquímico, como la adición de «jugo de tomate» a 
un cultivo de microorganismos. El cultivo de las dinoflageladas, que 
permitiría resolver experimentalmente problemas de gran interés en 
la biología del plancton marino, se halla todavía muy atrasado. Cierta- 
mente se ha logrado la multiplicación en algunas especies, pero la 
exacta naturaleza de la heterotrofia de la mayoría no ha podido ser 
discernida. Lo mismo vale para otros grupos, quizá de menor impor- 
tancia directa. 


Los MEDIOS DE CULTIVO. 


El atraso en el cultivo de ciertas especies puramente autótrofas 
se debe al empleo de medios inadecuados. Las soluciones de Knop, 
Molisch, etc., creadas fundamentalmente para cultivos de plantas su- 
periores en medio líquido, son adecuadas para Chlorella y otras clo- 
rofíceas; pero resultan excesivamente concentradas para la mayoría 
de las algas y, con frecuencia, de composición poco equilibrada. Chu, 
Rodhe y otros se han distinguido especialmente en sus esfuerzos para 
preparar medios idóneos para la multiplicación de las algas más comu- 
nes en las aguas naturales. No existe una solución óptima para todas 
las algas, sino que cada especie tiene sus preferencias. Una de las so- 
luciones que hemos ensayado se basa en un líquido de composición 
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iónica relativa (Ca, Mg, Na, K, Cl, SO,, CO,H) semejante a la media 
de los lagos mundiales. Se añade, en pequeña proporción, una solución 
con B, Cu, Zn, Mn, Mo, l, Co, Ti, As, Li, Al, Ni, y Br;“el hierro se 
adiciona igualmente aparte, estabilizado con ácido etilendiaminotetra- 
acético. Los elementos más importantes para la nutrición de las algas 
se añaden separadamente de una solución que contiene ácido fosfórico 
y urea, en cantidades variables, según las necesidades, y de tal ma- 
nera que hay siempre cinco veces más nitrógeno que fósforo. Conviene 
preparar soluciones muy diluídas, en atención a la posible formación 
de precipitados —especialmente cuando se esteriliza al autoclave—, 
en particular de sales de calcio. Varias fórmulas propuestas reciente- 
mente por diversos autores contienen proporciones mínimas de calcio, 
del orden de 0,1-1 miligramo por litro. 

Cuando interesa, sencillamente, cultivar algas en masa, la sotución 
puede prepararse con menos cuidado, y si se trata de Chlorella o de 
Scenedesmus, son lícitas considerables desviaciones con respecto a la 
fórmula indicada o a otras equivalentes. El extracto de suelo (suelo 
de jardín, hervido en agua y luego filtrado) mejora las condiciones de 
crecimiento de las algas y permite prescindir de la solución de oligo- 
elementos : también las mejora de manera extraordinaria la orina, con 
una acción que no puede atribuirse solamente a la urea y a los fos- 
fatos; es posible que la expliquen, en parte, sustancias tensioactivas, 
pues algunas experiencias propias recientes, todavía en curso, han 
demostrado que la interfase membrana del alga/medio de cultivo tie- 
ne mucha importancia en asegurar la suspensión de las algas en el 
seno del líquido y, verosímilmente, también en su nutrición. 

Es norma habitual hacer burbujear una corriente de aire en los 
cultivos cuando éstos exceden de cierto volumen, con el doble fin de 
oponerse a la sedimentación de las algas —que reduciría la utilización 
de la luz y de las sales disueltas—, y de mantener la reserva de CO, 
necesaria para la asimilación. En los cultivos muy densos, el creci- 
miento mejora notablemente cuando se eleva la cantidad de CO, por 
encima del 0,03 por ¡00 que contiene el aire atmosférico. Experiencias 
realizadas por diversos autores aconsejan, como conveniente, una con- 
centración de 5 por ¡00 de CO, en aire. El anhídrido carbónico, al 
disolverse, forma ácido carbónico, disociado en parte en bicarbonatos 
y carbonatos, en felación con la reserva de bases que contiene el agua. 
Las concentraciones de cada uno de los iones y moléculas del sistema 
en equilibrio han de cumplir una serie de condiciones que varían con- 
tinuamente. En general, a pH comprendidos entre 7 y 8 se tiene de un 
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75 a un 95 por '100 de bicarbonato y de un 25 a un 5 por 100 de ácido 
carbónico; a un pH alrededor de 8,4, prácticamente todo el CO, ha 
pasado a formar bicarbonatos y, a pH más alto, empieza a formarse 
carbonato; si el pH es ácido la proporción de carbónico aumenta más 
y más. Estos diversos equilibrios tienen gran interés en el cultiva de las 
algas, y la importancia del pH se debe fundamentalmente a su rela- 
ción con aquéllos. Las Chlorella solamente pueden utilizar el carbó- 
nico de manera directa, mientras Scenedesmus es capaz de separar el 
ión bicarbonato; las segundas viven, por tanto, mejor que las prime- 
ras en medios alcalinos. Falta por investigar el comportamiento a este 
respecto de muchas especies. 

El coste del CO,, cuando se enriquece con él el aire atmosférico, se 
añade al de las sustancias sólidas disueltas en el líquido del cultivo. 
A fin de no perder el CO, contenido en la mezcla. gaseosa, que ha atra- 
vesado el cultivo, cuando, a su salida, la tensión del mismo es supe- 
rior a la del CO, atmosférico, como es conveniente que así sea para 
lograr un buen rendimiento, es preciso hacer circular los gases en cir- 
cuito cerrado, intercalando una etapa de regeneración, destinada a 
sustituir una parte del oxígeno —el resultante de la fotosíntesis— por 
carbónico. Esto podría conseguirse fácilmente por medio de una sen- 
cilla combustión regulada. En los cultivos de algas a escala industrial, 
a veces, será posible utilizar CO, barato, procedente de otros procesos 
industriales : la «Kohlenstoffbiologische Forschungsstation», de Essen- 
Bredeney, se ha ocupado precisamente del cultivo de algas por ver en 
él una posibilidad de aprovechar las grandes cantidades de carbónico 
que se producen en la cuenca del Ruhr, y la Estación Enológica 
de Vilafranca (Barcelona), en el mismo orden de ideas, ha sugeri- 
do destinar a la producción de algas el carbónico resultante de la fer- 
mentación de los mostos, regularizada por el sistema de las Vine- 
rías E.V.E.V. 

Cambiando adecuadamente la composición del medio se pueden ob- 
tener, empleando una misma especie, productos de muy diversa ca- 
lidad. Para citar un solo ejemplo, damos a continuación la composi- 
ción, excluídas cenizas, de las células de una misma cepa de Chlo- 
rella pyrenoidosa, cultivadas en soluciones distintas, según Milner : 
AE 


Hidratos 
Proteinas de carbono Grasas 
AN CP ES A 46,4 % 33,4 % 20,2 % 


Serie núm. 4... .. 1,9 % 15--% 17,1% 
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Es indiscutible el interés industrial que alcanza el conocimiento exac - 
to de tal dependencia, y, con él, de la posibilidad de variar, a voluntad, 
las características de producto. 


SUSTANCIAS-ECTOCRINAS Y CULTIVOS MIXTOS. 


Los experimentos correctos de fisiología algal requieren trabajar 
con cultivos puros, es decir, con una sola especie de alga y sin conta- 
minación por otros microorganismos. Los cultivos corrientes con miras 
a la producción en masa de algas, o para dilucidar aspectos particulares 
de su ecología, suelen ser simplemente unialgales, es decir, con una sola 
especie de alga, pero con cierta contaminación bacteriana. En aparatos 
complicados, con tuberías, válvulas, etc., es inevitable contar con ella, 
de manera que, en realidad, se trabaja con una población mixta, por 
una parte, el alga que se cultiva, por otro lado, bacterios que se sus- 
tentan de las membranas que se pierden a cada división celular del alga 
y de la sustancia orgánica excretada por las células del alga en el curso 
de su crecimiento (superior a lo que generalmente nos imaginamos ; 
en cultivos de clorofíceas, del 2 al 12,5 por '100 del carbono total asi- 
milado, aparece en forma de productos solubles extracelulares, según 
datos de diversos autores). Sin embargo, la contaminación bacteriana 
no debe inquietar en un cultivo sano, y, lo que es más notable, des- 
pués de un máximo que se alcanza a los pocos días, detrece gradual- 
mente. Las algas producen una variedad grande de metabolitos, algu- 
nos de los cuales actúan como antibióticos. La acción antibiótica es 
fácil de demostrar sobre las propias células ; el filtrado de cultivos vie- 
jos de algas retarda la división de las células de las mismas especies. 

Se ha hablado, ciertamente, de una «clorelina» y de una «escene- 
desmina», pero el contenido químico de estas denominaciones es pobre. 
La clorelina resulta de la fotooxidación de ciertos ácidos grasos; pero, 
al parecer, no siempre se produce. La importancia de estas sustancias, 
más que en su posible acción bacteriostática, que es débil, reside en 
que su presencia no permitiría una sencilla circulación del medio en 
circuito cerrado, que sería ideal en un cultivo continuo. Cuando en el 
recipiente del cultivo continuo se rebasa una determinada densidad ce- 
lular, se extrae una parte del medio y de él se separan las algas por 
centrifugación ; la manera más conveniente de aprovechar el líquido 
sobrante sería, como en el caso de los gases, añadir los elementos que 
el crecimiento de las algas ha consumido y volverlo al mismo cultivo; 
pero, como consecuencia de la excreción de numerosas sustancias ecto- 
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crinas —entre ellas los inhibidores o antibióticos citados—, tal proceder 
requiere intercalar una operación intermedia destinada a regenerar el 
medio, separando la mayor parte de la materia orgánica que en él se 
acumula. 

Nada se opone a ampliar los cultivos de algas a más de una especie, 
y hasta es muy posible que puedan encontrarse sistemas en que las 
diversas especies que vivan juntas se complementen, sea en el crecimién- 
to, sea en los productos. En otras palabras : la acción de los metabolitos 
externos no ha de ser forzosamente nociva. En el plancton marino de 
la ría de Vigo se observan con toda claridad sucesiones, de unos tres 
meses de duración total, formadas por varias etapas : unas tras otras se 
desarrollan diatomeas de pequeño tamaño, organismos variados junto con 
diatomeas mayores.y, finalmente, dinoflageladas. Sabemos que el cultivo 
puro o unialgal de las dinoflageladas tropieza con grandes dificultades, 
precisamente por requerir la presencia en el agua de sustancias de 
naturaleza indeterminada (en parte vit. B,,), y que son producidas, por 
lo menos en parte, por otros organismos que se desarrollan en etapas 
anteriores de la sucesión. Puede pensarse, pues, en maridar dos o más 
especies de algas que; juntas, alcancen un mayor rendimiento total; 
ciertas especies productoras de sustancias valiosas quizá no serán 
cultivables si no es en presencia o a continuación de otro orga- 
mismo. Pero apenas se sabe nada de esto; actualmente estamos estu- 
diando el desarrollo de poblaciones mixtas de clorofíceas para ver si 
se ajusta al que se deduciría teóricamente del comportamiento de las 
algas cultivadas separadamente o si, por el contrario, se manifiesta 
interacción. Una cosa es clara : la imposibilidad de mantener en equi- 
librio poblaciones mixtas de especies afines. Tanto la predicción teóri- 
ca como los resultados experimentales llevan a admitir que, con -el 
tiempo, una de las especies va dominando a la otra hasta excluirla 
prácticamente. Un cultivo continuo de varias algas en proporciones 
equilibradas exigiría variar cuidadosamente y de manera cíclica las 
condiciones del medio —para que las especies dominaran alternativa- 
mente— o bien la siembra periódica y masiva de la especie que se 
encontrara en inferioridad. 


CONVERSIÓN DE ENERGÍA. 


En los cultivos de laboratorio se suele emplear la luz eléctrica, que 
permite establecer condiciones más uniformes y comparables y, ade- 
más, aprovechar para la fotosíntesis las veinticuatro horas del día; 
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pero los cultivos de algas en escala industrial han de disponerse de 
manera que puedan aprovechar la energía solar, con o sin iluminación 
artificial suplementaria (por ejemplo, nocturna). 

Solamente el | por 100 de la energía lumínica que llega del sol se 
convierte en energía química por los vegetales superiores (los valores 
máximos para cultivos de maíz y remolacha quedan alrededor del 
2 por ¡l00); en los cultivos de algas el tanto por ciento puede ser 
algo mayor, del 2,6 al 6,3 por !100 en cultivos al exterior, y hasta 
el 13,3 por (100 en los instalados en el interior del laboratorio (Was- 
sink y colaboradores). El follaje de las plantas superiores está muy 
bien adaptado para aprovechar la luz; pero las suspensiones de las 
algas requieren una agitación bien calculada, de forma que todas y 
cada una de las células reciban temporalmente la cantidad de luz 
necesaria para que el rendimiento de conjunto sea óptimo. 

Aunque el rendimiento que actualmente puede conseguirse por 
unidad de superficie expuesta al sol, en los cultivos de algas unice- 
hulares, es del orden de 50 a 75 gramos de peso seco, por metro cua- 
drado y día, o sea, considerablemente superior al de los mejores cultivos 
agrícolas, la instalación y el consumo de energía (trasiego, refrigera- 
ción, separación de células, eventual iluminación nocturna) necesarios 
hacen que, económicamente, todavía sea más ventajosa la agricultura 
tradicional. Empleando luz artificial, el rendimiento por unidad de 
superficie del planeta puede hacerse subir hasta un límite indefinido, 
desarrollando los recipientes de cultivo en sentido vertical, y permi- 
tiendo la asimilación durante las veinticuatro horas del día. 

Las células de los cultivos en buenas condiciones se dividen una o 
dos veces cada veinticuatro horas e incluso con alguna mayor rapidez ; 
una temperatura elevada acelera la velocidad de multiplicación, hasta 
cierto punto; pero esto no siempre representa un beneficio real, porque 
las células quedan entonces de tamaño menor y su composición quí- 
mica puede cambiar. La temperatura tiene una gran importancia sobre 
la calidad del producto. En las experiencias de laboratorio conviene 
mantener una temperatura constante ; lo cual no es fácil en las grandes 
instalaciones y aún menos si se utiliza la energía solar. La temperatura 
diurna no debe rebasar los 30* C., y el enfriamiento nocturno no es 
nocivo, sino al contrario, pues al disminuir la intensidad de res- 
piración, limita, durante las horas que no se asimila, el consumo de 
materia sintetizada; por otra parte, la alternación de días y noches, 
con su ciclo térmico y lumínico, conduce a que las diversas células 
del cultivo sincronicen los procesos de su desarrollo y multiplicación, 
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permitiendo recolectar, según las horas del día, productos de calidad 
ligeramente diferente. 


PERSPECTIVAS LEJANAS. 


Muchos son, como se ha visto, los problemas enlazados con el del 
cultivo de algas unicelulares en escala industrial, que si por una parte 
entroncan con el desarrollo de la fisiología vegetal y de la ecología de 
las aguas dulces y.marinas, por otro lado ofrecen una promesa no 
despreciable de materias primas para el futuro. No son precisos lar- 
gos párrafos para que nos demos cuenta de la importancia que puede 
tener el cultivo de algas en un planeta cuya población aumenta cons- 
tantemente, con disponibilidades crecientes de energía y con las áreas 
dedicables a la agricultura en continua reducción, como consecuencia 
de la erosión, del descenso de nivel de las capas freáticas y de la 
expansión de las áreas urbanas. El desarrollo económico y técnico de 
la Humanidad ha seguido, providencialmente, una ruta tal, que ha 
hecho posible el aumento progresivo de la población de la Tierra. Es 
verosímil que nos hallemos en el umbral de una nueva época, en la 
que, sea a través de los cultivos de algas, sea por haber descifrado en 
su beneficio el misterio de la fotosíntesis, el hombre será capaz de 
movilizar grandes cantidades de energía y convertirlas en alimento 
para los descendientes de una generación excesivamente falta de fe, 
y acongojada, de manera pedantesca, por el día de mañana. 


RAMÓN MARGALEF 


LA ENSEÑANZA UNIVERSITARIA DE LA RELIGIÓN 


ADA menos que cinco trabajos, que nosotros sepamos, relativos 

a este tema, han aparecido en una sola revista en menos de 

'un año *. Y conste que esta revista tiene una periodicidad prác- 

ticamente inferior a la mensual. Lo cual indica la importancia y ac- 
tualidad de la cuestión que vamos a tratar. 

En gran parte de ellos, y quizá en otros, flota una nota de pesimismo 


1 He aquí el índice de estos trabajos : 
José María DE LLanos, S. J.: La enseñanza de la religión en la universidad («Expe- 
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exagerado, por no decir desorbitado. Se habla con insistencia del fra- 
caso de la enseñanza religiosa en nuestras universidades y centros de 
cultura superior. Se habla y se supervaloriza demasiado, acaso porque 
se ignora o se olvida una realidad indiscutible : la mayoría de la masa 
escolar, desgraciadamente, no siente apetencia sincera por los estudios, 
incluídos los estudios de su propia facultad o formación profesional. 
No es, pues, estrictamente hablando, desdén, despreció o desinterés 
específico y exclusivo, el que sienten los estudiantes por las explica- 
ciones de la cátedra de religión. Es sencillamente una derivación más 
de su idiosincrasia juvenil. Por otra parte, dentro de los límites razo- 
nables, es fácil comprobar una verdadera inquietud y reacción religio- 
sa, a su modo, en las juventudes que hoy llenan nuestros claustros 
universitarios. Como demostración tenemos, por un lado, indicios ne- 
gativos, si se quiere desagradables, como son los brotes de existen- 
cialismo y otras desviaciones mentales, que revelan la inquietud y la 
preocupación de nuestros escolares por los problemas trascendentes. 
Fenómeno ya viejo y constante en la historia universal del pensa- 
miento humano, cuyos índices más altos fueron San Agustín, angus- 
tiado por la búsqueda acuciosa de la Verdad, y Santo Tomás, que no 
bien aprendido a hablar, se preguntaba continuamente quién era Dios. 
En compensación y como síntoma positivo de la efervescencia espiri- 
tual de tipo cultural, también registramos afortunadamente una flora- 
ción consoladora de escritores seglares que se ocupan, cada vez con 
más interés y no pequeño acierto, de las materias religiosas. A ellos 


riencias de un fracaso personal»), núm. 19 de la revista «Educación», correspondiente a 
marzo de 1954, pág. 100 y sigs. 

Polémica en torno a la enseñanza de la religión en Zurich (ibídem, pág. 143). 

Juan B. ManYÁ : En torno a un fracaso reconocido (núm. 21 de la misma revista, corres- 
pondiente a mayo de 1954). 

Eucento HERNÁNDEZ-VISTA: La enseñanza de la religión en la universidad (pág. 30 
y sigs.). 

José TopoLí DUuqueE : La formación religiosa en la universidad (núm. 22 de la misma 
revista, correspondiente a junio de 1954, pág. 86 y sigs.). 

José María CIRARDA : La enseñanza de la religión (núm. 8 correspondiente a marzo 
de 1952, pág. 218 y sigs.). 

RAIMUNDO PANIKER: Teología y universidad (núm. 16 correspondiente a diciembre 
de 1953, pág. 79 y sigs.). 

Además, pueden consultarse, entre otras, las obras siguientes: (CARDENAL INEWMANN : 
Naturaleza y fin de la enseñanza universitaria. Madrid, 1946, traducción de J. Mediavilla. 

José ToboLí: Memoria presentada al Congreso Iberoamericano de Educación, en 1952. 

ANTONIO DE LUNA: Comunicación sobre la enseñanza de la religión en la universidad. 
Presentada a la 1 Asamblea de las Universidades Españolas, julio de 1953. 

Pío XII y los universitarios (Colección de Textos Pontificios “editada por la Comisión 
Central de la Acción Católica Universitaria. Madrid, 1954). 
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aludía el órgano de la Dirección Central de la Acción Católica Es- 
pañola cuando escribía lo siguiente: «Hace unos meses, «Ecclesia» 
señaló la presencia de un fenómeno que ahora justamente logra su 
más alto crescendo : el de nuestra autocrítica religiosa. Revistas como 
«Ateneo», «Alcalá», «Cuadernos Hispanoamericanos», «El Ciervo» y 
otras muchas han lanzado a la arena los grandes temas de nuestra 
religiosidad colectiva con decisión, con sinceridad, con sano espíritu 
de renovación, muchas veces con ensañamiento, alguna con manifiesto 
desenfoque» ?. 

Después se observa en los mismos escritores de que hablamos al 
principio un confusionismo lamentable. Se explica, dada la comple- 
jidad y delicadeza del tema, acaso no abordado ni expuesto muchas 
veces con el detenimiento y rigor necesarios para no mezclar conceptos 
conexos, pero independientes. Es muy vago plantear el problema de 
la enseñanza religiosa en la. universidad, sin precisar con la máxima 
exactitud sus objetivos, sus contornos, sus métodos. Por eso no es de 
extrañar que en la gama casi infinitesimal de los opinantes se vaya 
desde los que piden una Facultad de Teología pareja a las demás Fa- 
cultades, hasta los que claman por su expulsión de los ámbitos uni- 
versitarios docentes, y, si acaso, su reclusión a los Colegios Mayores. 
Y claro está, con esta disparidad de criterios y de enfoques es difícil 
llegar a conclusiones concordes aceptables. Importa muy mucho, como 
punto de partida, sentar el principio de la finalidad básica que ha de te- 
ner la enseñanza religiosa superior. Si ha de ser marcadamente formati- 
va, sin excluir, desde luego, el aspecto instructivo, como quieren algu- 
nos, quizá la mayoría, o, por el contrario, si ha de ser fundamentalmente 
informativa, aunque, desde luego, con vista a la educación de los alum- 
nos. Parece que no tiene importancia esta distinción. Sin embargo, de 
que se adopte una u otra postura, que, naturalmente, arrancan del mis- 
mo vértice, forzosamente habrá que seguirse distinta vertiente, cada vez 
más separada, con todas las incidencias de su topografía intelectual y 
metódica. Esta observación nos aclara quizá no sólo la diversidad de 
sentencias, sino también el origen de fracasos más o menos persona- 
les en el ejercicio de la docencia religiosa universitaria. No negamos 
el influjo maléfico del ambiente a que tanta importancia concede el 
Padre Llanos, por ejemplo, en su trabajo. Pero insistimos en que es 
preciso, ante todo y sobre todo, situar bien los términos del problema ?. 


2 «Ecclesia», en su editorial del número 696, correspondiente al 13 de noviembre de 


1954, pág. 5 (537). 


2 Un ejemplo elocuente lo tenemos en la «cátedra de Moisés» y sus continuadores, 
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Finalmente, hemos visto con agrado en la mayoría de estas diser- 
taciones un revisionismo alentador. Ante el panorama, no del todo 
halagiieño, que ofrecen nuestros cursos superiores de religión no todos 
se dejan arrastrar por un escepticismo enervante y derrotista. La ma- 
yoría adopta lógicamente una actitud revisionista de los errores co- 
metidos y sugeridora de los posibles remedios para evitarlos en lo 
sucesivo y mejorar el rendimiento provechoso de nuestras cátedras de 
religión. Con toda razón escribía el señor Hernández-Vista, en su con- 
testación al trabajo de otro escritor aparecido en la misma revista, lo 
que sigue: «Pero esa sinceridad desnuda, y luego el tono amargo, 
y acaso la sensación de impotencia que por él discurre, es lo que hiere 
el ánimo violentamente» *. Y poniendo manos a la obra, como lógica 
reacción, apunta una serie de medidas que él estima eficaces para le- 
vantar el nivel cultural religioso de nuestros centros de enseñanza. 
Magnífica labor, que hemos comprobado casi en la totalidad de los 
que han tratado esta materia. A esta tarea, tan necesaria como ur- 
gente, quisiéramos contribuir con las presentes líneas. 


¿INFORMATIVA O FORMATIVA ? 


Como indicábamos, lo primero que hay que esclarecer es la fina- 
lidad principal que debe tener toda enseñanza religiosa en los centros 
de cultura superior. A nuestro juicio, debe caracterizarse por un matiz 
predominantemente informativo. Es decir, en la cátedra de religión, 
sobre todo, cátedra universitaria, hay que enfocar tanto el temario 
como el método en orden a la formación intelectual del discípulo, 
prescindiendo o, mejor, subordinando discretamente la educación 
religiosa al logro consumado y satisfactorio de la conquista de su 
inteligencia. Son innumerables los argumentos que pudieran aducirse 
en favor de esta tesis. Seleccionaremos únicamente unos cuantos. 

Contra la opinión, bastante corriente, que recoge don Antonio de 
Luna * en su comunicación, y que atribuye a Newmann, Paulsen, 
Scheler, Curtius, Ortega, Heidegger, López Ibor, Baillie, Ruiz del 


reflejada en la Sagrada Escritura. Los hagiógrafos se proponen moralizar, educar, a sus 
oyentes instruyendo, oyentes heterogéneos, además. Su instrucción, naturalmente, no digo 
que se resienta, pero sí que se matiza, con una serie de notas que hoy son quebraderos 
de cabeza para exegetas y piedras de escándalo para impíos. Como hoy mismo, la misma 
verdad enseñada desde un púlpito y desde una tribuna tiene tonalidades bien diferentes. 
Mayor o menor dosis de objetividad, de tecnicismo, de rigor expositivo. 

* Conf. artículo citado: 


5 Conf. la comunicación mencionada. 
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Castillo, Isidoro Martín, Seeley, Jimeno y Laín Entralgo, la misión 
principal de la universidad no «es la formación integral de la persona 
mediante la educación de la mente para hacerla lo más apta posible 
en la contemplación y aprehensión de la verdad y por ello facilitarle 
el vivir rectamente la vida». Esta labor es tarea primaria del hogar, 
del templo, del Colegio Mayor y de otras instituciones similares, que 
tienen por cometido educar, sana e integralmente, la persona humana. 
No es que se pretenda con esto que la universidad deba ser foco le 
perdición, o que se inhiba por completo en el aspecto ético de sus 
miembros. Lo que queremos decir es que la universidad, ante todo 
y sobre todo, ha de procurar la forja de buenos profesionales de tipo 
superior con el conjunto de disciplinas adecuadas en cada Facultad. 
Forja que, a su vez, exige imperiosamente el estudio del problema 
religioso del hombre, no sólo para evitar una deformación lamentable 
en el futuro profesional, sino también para dar altura, conexión y 
consistencia a sus estudios. Como se ha dicho, hoy ya no hay enfer- 
medades, sino enfermos. Similarmente, en mayor o menor grado, no 
hay profesión que pueda desentenderse de todas las exigencias bio- 
lógicas y psíquicas del hombre, aferrándose a su propio campo de 
acción. 

En este supuesto se impone dialécticamente la enseñanza de la 
religión, no como simple adorno o como secreta vivencia del univer- 
sitario, sino como complemento natural, y desde un punto de vista 
relativo, si se quiere, secundario de las disciplinas específicas de 
cada escolar. Es perentorio que el sanitario, el jurista, el arquitecto, 
etcétera, tengan una conciencia clara de las condiciones teológicas y 
cristianas de sus futuros clientes. Cosa que, a su vez, no conseguirían 
sino a través de su propia mentalidad y convencimiento. Ahora bien, 
este resultado no se obtendrá si el que cursa religión en una univer- 
sidad encuentra una diferencia notable en la exposición de la doctrina 
católica comparativamente a las otras asignaturas de su carrera. Difí- 
cilmente se conseguirá el fruto deseado si observa la falta de téc- 
nica, de modernidad, de altura en el profesorado religioso. Que a su 
vez, posiblemente, aun pudiendo evitarlo, dará esta impresión a sus 
oyentes, si se propone, no tanto instruir y aleccionar científicamente, 
cuanto moralizar, educar o formar religiosamente al auditorio, a un 
auditorio que se supone ya convencido. En cambio, cuando el que 
enseña religión, con su esfuerzo y su talento logra prestigiar su cáte- 
dra ante los ojos del que le escucha, no cabe duda que ha hecho tam- 
bién sin proponérselo labor modeladora. Es tal la grandiosidad de 
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nuestro Credo, que aun permaneciendo en el plano puramente dogmá- 
tico y especulativo tiene virtualidades emotivas y santificadoras cuan- 
do se le expone con claridad luminosa y atractiva. Como ha escrito 
muy bien el P. Todol!í, es muy distinto explicar la religión en un tono 
o en otro. Aparentemente, la doctrina, en sustancia, es la misma. Sin 
embargo, los efectos pedagógicos suelen ser muy diferentes. 

Añádase la urgencia de una necesidad quizá poco sentida en ge- 
neral, pero que inquieta cada vez más a ciertas personas que refle- 
xionan fríamente sobre ello. Consiste en rellenar de un modo prudente 
y graduado el gran abismo que va separando poco a poco las vanguar- 
dias del pensamiento católico, en todos sus órdenes y en todos sus 
avances, de las masas cristianas naturalmente rezagadas en muchas 
de sus opiniones y preocupaciones. Que hay que acortar este aleja- 
miento doctrinal, y si se quiere hasta sentimental, entre dirigentes y 
dirigidos, no cabe la menor duda. Como no cabe tampoco la menor 
duda que no debe hacerse de un modo brusco y directo. La solución, 
pues, estaría quizá en que los que frecuentan los medios universitarios, 
como más capacitados y selectos, percibieran una iniciación discreta 
de los progresos de la ciencia eclesiástica, que no siempre sería opor- 
tuno y eficiente exponer desde un púlpito, en el confesonario, en un 
Círculo corriente de Acción Católica, etc. Todo esto sin tener en cuen- 
ta que acaso la formación religiosa de los jóvenes ha de ser más bien 
pragmática que especulativa. Ha de entrar en el corazón de los esco- 
lares con hechos más que con palabras. Ha de germinar, florecer y 
tructificar más con normas y ritos vividos que con disertaciones y dis- 
cursos académicos. 


CUERPO DOCENTE ESPECIALIZADO. 


En la réplica que el señor Manyá publicó contestando al P. Llanos, 
entre otras atinadísimas observaciones que con gusto suscribimos casi 
en su totalidad, se contiene esta afirmación interesantísima : «Los efec- 
tos de una enseñanza per se son proporcionales al interés que sobre 
ella el maestro suscita en los alumnos» *. Por ello no estamos con- 
formes con el P. Llanos en atribuir principalmente el fracaso de su 
enseñanza religiosa al desinterés de los escolares provocado mayor- 
mente por el ambiente extrauniversitario. Y por eso igualmente cree- 
mos que la piedra angular de este problema es la persona del profesor 


5 Conf. artículo citado. 
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de religión. Abundando en este mismo criterio, el señor De Luna pro- 
pone en su mencionada comunicación a la primera Asamblea de las 
Universidades Españolas, las siguientes conclusiones, entre otras: 
«3. Dicha Comisión (se refiere a la Comisión de Enseñanza de la Con- 
ferencia de Metropolitanos) concederá la venia legendi et docendi a 
aquellos sacerdotes que en posesión de un grado mayor concedido por 
universidad eclesiástica o equivalente en su Orden o Congregación, si 
se tratare de religiosos, reúna a juicio de las mismas las indispensables 
condiciones de ciencia, aptitud pedagógica universitaria y celo de 
apostolado. 4. Las vacantes de cátedras de Religión en las distintas 
universidades (una, al menos, por Facultad) se proveerán mediante 
oposición. Podrán tomar parte en las mismas los sacerdotes que po- 
sean la venia legendi et docendi otorgada por la Comisión de Ense- 
ñanza de la Conferencia de Metropolitanos. Los ejercicios se regirán 
por las disposiciones vigentes en materia de oposiciones a cátedras 
universitarias, sin más excepción que la composición del Tribunal, 
que constará de cuatro vocales designados por la referida Comisión y 
uno por la Facultad donde exista la vacante, previo placet de aquélla. 
5. Los catedráticos de Religión tendrán los mismo derechos, obliga- 
ciones y emolumentos que los demás catedráticos de universidad, sin 
otra excepción que habrán de ser removidos necesariamente cuando 
así lo solicite por escrito la Comisión de Enseñanza de la Conferencia 
de Metropolitanos, del Ministerio de Educación Nacional, y perderán 
su condición de catedráticos, e incluso el derecho a percibir sueldo 
como excedentes forzosos» ”. 

Con el respeto natural que nos merece la Jerarquía Eclesiástica es- 
pañola, nosotros nos permitimos insinuar otra medida conjunta con la 
anterior propuesta, o alternativamente si ésta se estimara no proce: 
dente. Consistiría en unos cursillos especiales de capacitación para 
sacerdotes que quisieran optar en su día a la enseñanza de la religión en 
centros de cultura superior. La razón es obvia, y se funda en dos mo- 
tivos muy sencillos. Uno, la convicción de que la docencia religiosa 
universitaria es quizá el ministerio sacerdotal más delicado y difícil 
de nuestra época. Se ha hablado mucho, y no caprichosamente, de 
que el apostolado obrero es una de las inquietudes más acuciantes de 
la Iglesia católica. La apostasía de las masas preocupa gravísimamente 
a todos los superiores de la Iglesia, empezando por el Romano Pon- 
tífice. Pero quizá sea superior a este problema el espectro del horizonte 


7 Conf. lugar citado. 
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amenazador del laicismo doctoral en nuestros centros universitarios, 
y el descreimiento, o, por lo menos, el indiferentismo con que sale de 
ellos manchada nuestra juventud universitaria para ser la clase rectora 
de los pueblos de España. ¿Es excesivo, por tanto, centrar con el má- 
ximo interés la atención de la Iglesia sobre esta materia? ¿Es excesivo 
quizá poner todos los medios para que el profesorado eclesiástico de 
las universidades reciba la máxima preparación a fin de obtener el má- 
ximo rendimiento? * 

Por otra parte, esta táctica se está generalizando en muchas insti- 
tuciones por razones muy parecidas. Concretamente, en el Ejército, 
hoy día no se puede pasar, a pesar de los estudios de la Academia Ge- 
neral y academias particulares, de capitán a comandante, ni de co- 
mandante a teniente coronel - ni de teniente coronel a coronel, ni de co- 
ronel a' general, sin un curso previo rigurosamente planteado y con 
más Ttigor todavía llevado a cabo. 

¿Qué materia podría llenar básicamente el programa de estos cur- 
sos preparatorios para regentar las clases universitarias de Religión ? 
Tal vez, además de las específicas, habría que poner una gran dosis 
de disciplinas humanas, tanto en la sección de letras como en la de 
ciencias. Habría que exigirles, claro está que en líneas generales, 
grandes conocimientos conceptivos, más que memorísticos, como a 
un chiquillo de bachillerato, de historia universal, de filosofía y de 


8 Como justificante de esta sugerencia, copiamos la siguiente nota : 


HOLANDA 
INAUGURACIÓN DE UN INSTITUTO CATEQUÍSTICO 


El arzobispo coadjutor de Utrecht, doctor Bernard J. Alfrink, ha inaugurado el Instituto 
Superior Catequístico de Culemborg, establecido por el común esfuerzo de los obispos ho- 
landeses y de los provinciales de las Congregaciones y Órdenes de este país, para propot- 
cionar cursos de enseñanza religiosa a los profesores de religión en los colegios, institutos, 
etcétera. Cincuenta de estos profesores, de ellos cuarenta y ocho sacerdotes, se han ma- 
triculado para el primer curso. 

En su discurso de apertura del Instituto, el arzobispo dijo que en diversas ocasiones se 
ha experimentado disgusto por los resultados de la instrucción religiosa en los institutos de 
segunda enseñanza, hasta el extremo, según se ha dicho, de haber discípulos que, después 
de haber concluído todos sus exámenes, muestran una ignorancia alarmante respecto a la 
doctrina católica. Señaló la gran misión que compete al nuevo centro docente, tanto más 
cuanto que constantemente viene aumentando el número de alumnos católicos de segunda en- 
señanza (KNP.). 

De «Eclessia», núm. 697, 20 de noviembre de 1954; pág. (581) - 21. 

En vista de ello, el razonamiento es obvio. Si para centros de enseñanza media se im- 
ponen los cursillos, a posteriori, para los universitarios. 
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literatura, al mismo tiempo que de ciencias físico-químicas, biológicas 
y cósmicas. Un catedrático de Religión necesariamente tiene que domi- 
nar a fondo, no en detalle, estas disciplinas para ambientar adecua- 
damente sus enseñanzas teológicas y no hacer el ridículo ante alumnos 
y profesores. 


"TEMARIO DE LA ENSEÑANZA. 


La segunda medida que acaso habría que tomar, y que no dudamos 
que se tomará más o menos pronto, es la formulación de un temario 
adecuado para su implantación con carácter general y uniforme en 
todas las universidades. Éste es, sin duda, un problema más difícil de 
lo que parece : la selección de materias que hay que enseñar a nuestras 
juventudes escolares. En los trabajos que hemos citado más de una 
vez se toca ya este punto y asoman soluciones más o menos acertadas. 

Según nuestra modesta opinión, hay que tomar como base este 
pensamiento que recientemente hemos visto formulado por Pierre Daye 
en su obra El suicidio de la burguesía europea. Entre sus causas apun- 
tan las siguientes : «La verdadera cultura, lo que constituye la medula 
y esencia de la cultura, está en decadencia. Faltan ideas sumarias 
que pueden ser comprendidas por todos, Aristóteles y Santo Tomás, 
Dante y Einstein, Ruysbroek y Kant, no son accesibles a la gran 
mayoría, que preferirá siempre una película en la que Cantinflas 
pierde los pantalones, o un reñido encuentro de fútbol, o un drama de 
Shakespeare. De donde nace también la boga de lo que ha dado en 
llamarse el slogan, otra palabra anglosajona. El slogan es un compro- 
miso de ideas, que cualquier inteligencia, aun la menos cultivada, 
puede asimilar, como el estómago una píldora, y que procura a cada 
uno ese mínimo de barniz intelectual que todo espíritu busca invaria- 
blemente» ?. Pues si esta observación es válida para todos los ramos 
del saber, no excluye, o acaso deba aplicarse más intensamente en el 
plano religioso. Índice, desdén por la lectura de la Sagrada Biblia 
y otros libros de altura. 

Otro principio aplicable a nuestro cuestionario sería la consigna 
formulada por el repetido señor De Luna en su comunicación : «¡Más 
teología y menos apologética !» No sólo porque muchas veces los es- 
tudios apologéticos se resienten de una erudición barata bastante inope- 


2 Resumen de esta obra aparecido en el núm. 307 de «El Español», pág. 47 y sigs. 


504 Julio Rosado 


rante por multitud de razones, sino también porque la mejor defensa 
de un dogma es su exposición nítida, sobria y atrayente. 

A la luz de estas ideas, acaso sería conveniente integrar más o me- 
nos nuestros cuestionarios de Religión en la universidad con las si- 
guientes materias o parecidas : En el terreno bíblico, primordial para 
todo estudio posterior, habría que exponer con toda exactitud los con- 
ceptos de inspiración sagrada, de revelación divina progresiva, de 
géneros literarios, de historicidad especial y de teologismo fundamen- 
tal de todos los libros de la Santa Biblia. En materia dogmática ha- 
bría que explicar las ideas precisas sobre la naturaleza de los artículos 
de la fe, sobre la evolución homogénea del dogma, sobre la conexión - 
de la moral, sobre la articulación de sus realidades, sobre la sobrena- 
turalidad de sus contenidos. En el campo de la moral habría que pre- 
sentar su subordinación al dogma, su aspecto positivo, valorización 
y jerarquía de las virtudes, armonía entre las tendencias humanas y 
los fines divinos, satisfacción íntima del deber cumplido, no como 
coacción externa, sino como logro de la propia perfección. En la 
órbita de la liturgia habría que desarrollar la conveniencia de los ritos, 
el valor educativo de las ceremonias, la obligación relativa de sus 
precentos, la utilidad social de sus observaciones. Finalmente, en 
orden a la doctrina social habría que esclarecer con todo rigor, por 
un lado, las nociones de trabajo, propiedad, empresa, seguridad labo- 
ral, etc., y, por otro, las nociones de autoridad, civismo, democracia, 
relaciones entre el Estado y la Iglesia, posición de los católicos frente 
a la variedad de regímenes y formas de gobierno, etc. En resumen : 
nc toda la teología, aunque abreviada, ni trozos tomados al albur. 

Todo ello, para no recargar ni extender demasiado el elenco de 
puntos básicos, podría ser ilustrado por el respectivo profesor con 
pinceladas o referencias a la historia de la Iglesia, al Derecho Cané- 
nico y otras materias eclesiásticas que en cierto modo podríamos ca- 
lificar de segundo orden. 

Con este programa u otro semejante, expuesto hábilmente con la 
debida elasticidad por un profesor capacitado, no cabe duda que se 
conseguiría instruir a un grupo más o menos numeroso de alumnos 
aprovechados, facilitándoles un conjunto de ideas sumarias o, como 
se suele decir hoy, de ideas madres en materia teológica, que les habi- 
litaría para la lectura inteligente y provechosa de la Biblia, para un 
estudio detallado de toda o parte de la teología, para la práctica vic- 
toriosa de polémicas o controversias con enemigos de la fe o vaci- 
lantes. Creo que ya es tiempo de que se termine la repetición, rutinaria 
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e indigesta, sin la conveniente asimilación, de nuestro catecismo, más 
o menos ampliado, que empieza. en las catequesis parroquiales y 
remata en los centros universitarios. Con razón decía el señor Manyá 
en su artículo: «La labor del profesor de Religión en la universidad 
ha de ser, no sencillamente reseñar cuestiones teológicas con más o 
menos alardes de erudición, sino enseñar, esto es, guiar, conducir, 
controlar al que empieza a caminar por los derroteros de la especula- 
ción religiosa, capacitándole para andar por sí mismo sin desviarse. 

En una palabra: quisiéramos que la enseñanza universitaria de 
la religión fuese, en la proporción posible, más que una reiteración 
incrementada de conocimientos elementales y cosas concretas, una 
síntesis completa y armónica de los principios básicos de la alta teolo- 
gía, capaz de desarmar los prejuicios de los adversarios y de forta- 
lecer las convicciones de los creyentes. 


METODOLOGÍA. 


Desde luego estamos convencidos de que para lograr mayor efica- 
cia en nuestras cátedras universitarias los factores principales son el 
profesor y el temario. No estorbará, sin embargo, una revisión de 
nuestros métodos de enseñanza. Aquí también se impone tna refor- 
ma radical. Veamos por qué y cómo. 

Dos principios didácticos es preciso recordar, en primer término: 
uno, la naturaleza del alumnado, y otro, la especial condición de la 
asignatura que se trata de exponer. En orden a lo primero hay que 
tener muy en cuenta siempre que el que ocupa la cátedra tiene enfren- 
te de sí un auditorio integrado por jóvenes en el umbral de la con- 
ciencia de su personalidad, con todo el complejo de cualidades que 
esto implica, es decir, con un sarampión del espíritu de rebeldía, con 
una comezón febril de crítica, enardecida por el ambiente escolar 
en que se desenvuelve, y hasta con una ambición revolucionaria de 
dar al mundo de sus ideas un cambio de giro copernicano, pero a la 
inversa : transformando el sistema teocéntrico de su niñez en una cons- 
trucción egocéntrica, como indica el P. Todolí ””. 

Y respecto a lo segundo no hay que olvidar nunca que se trata de 
una materia sobrenatural, misteriosa, y que algunas formas de des- 
arrollarla la hacen antipática para el alumno joven. Á este propósito, 


19 Conf. artículo citado. 
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escribe el mismo P. Teodolí : «Con frecuencia se explica la moral, más 
como un conjunto de preceptos limitadores de la actividad humana 
que como una luz que ilumina la libertad del hombre que marcha 
hacia su plenitud, más como una coacción que como una creación» ””. 

Conforme a estas consideraciones es fácil comprobar los errores 
o fallos cometidos en la enseñanza de la religión en los centros uni- 
versitarios. Quizá el más importante de todos consista en dar prima- 
cía a la Apologética sobre la Teología. Esto es, en preferir la defensa 
del dogma a su exposición sistemática, nítida y sugestiva; en ante- 
poner el enfoque y persecución de enemigos, más o menos imaginarios, 
al objetivo central de almas ansiosas de fe, carentes de conocimientos 
sobrenaturales, si no abundosos, por lo menos sólidos; en insistir en 
una metodología marcadamente negativa y peligrosa, con evidente 
preterición o merma de unos caminos, quizá francamente más difí- 
ciles e intrincados, pero más positivos y revalorizadores. Porque aquí 
también, como en la praxis, es el amor, es, hasta cierto punto, la per- 
suasión; es la simpatía lo que debe, ante todo y sobre todo, prevalecer 
para atraer las inteligencias científicas al corazón de Cristo; no el 
temor, no la amenaza, no la excomunión. Criterios que si en otros tiem- 
pos tuvieron circunstancialmente su eficacia, dado el nivel cultural 
y sensible de aquellas épocas, hoy ciertamente no son nada recomen- 
dables. Ar nuestro juicio, la clave no consiste tanto en combatir los 
errores opuestos a la doctrina católica, muchos de ellos ya fosilizados, 
cuanto en alumbrar verdades religiosas, en conectar principios sobre- 
naturales, en iluminar dogmas de fe dándoles coherencia, uniformidad 
y brillantez. 

Además ocurre con frecuencia que aun en el plano defensivo de 
la doctrina católica, a veces no se esgrimen las armas convenientes 
o se utilizan, por una ley de inercia tristemente persistente en nuestros 
ámbitos culturales, recursos arcaicos de validez mínima, nula o con- 
traindicada. Son los viejos y sobados argumentos del siglo XIX los 
que corrientemente resuenan en la aulas religiosas de nuestras uni- 
versidades, provocando en sus oyentes la indiferencia cuando no la 
hilaridad y hasta la incredulidad. No se procura hacer una labor de 
primera mano, es decir, un reajuste cuidadoso y exquisito entre la 
mentalidad del que enseña, un tanto trasnochada, y la del que apren- 
de, no pocas veces superexcitada y ultraavanzada. Se olvida que los 
descubrimientos modernos exigen imperiosamente nuevos planteamien- 
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tos, nuevas fórmulas, nuevos problemas desconocidos para la gene- 
ralidad, por no decir para la totalidad, de los tratadistas o manualistas 
decimonónicos, que son los mentores más ordinarios de nuestros pro- 
fesores. 

En este terreno se observa algo parecido a lo que ocurre en mate- 
ria bíblica dentro de nuestros seminarios. Hay una tendencia marca- 
da a desarrollar la crítica textual y otras enseñanzas accesorias de puro 
adorno. Se da más importancia a la erudición que a la cultura; a la 
memoria que al entendimiento; a lo epidérmico que a lo sustantivo. 
"Todo ello con evidente detrimento del estudio directo, formal y teoló- 
gico de las letras sagradas. Con lo cual resulta que los alumnos de 
Exégesis salen más o menos atiborrados de códices, signaturas y va- 
riantes, que se les indigesta y les sirve muy poco, al mismo tiempo 
que se encuentran un tanto ayunos de la sustancia maravillosa- 
mente doctrinal que fluye, desde la primera página del Génesis, hasta el 
último versículo del Apocalipsis, con una continuidad, homogeneidad 
y luminosidad ideológica verdaderamente extraordinarias. No es una 
afirmación excesiva. Es un hecho fácilmente comprobable. ¿Cuántos 
de nuestros predicadores, al cabo de cuatro cursos de Sagrada Escritu- 
ra, pueden exponer holgadamente una perícope del Evangelio sin va- 
lerse de sermonarios y homiliarios y otros adminículos más o menos 
artificiales? ¿Cuántos hay que con sólo el texto de la Santa Biblia pue- 
dan explicar certeramente un trozo de la misma encuadrándole en 
su ambiente histórico y doctrinal a la luz del concepto y de las cien- 
cias auxiliares sin resabios fraygerundianos? 

Volviendo, empero, a nuestro propósito principal al reclamar nue- 
vos horizontes en la metodología religiosa universitaria, no es que 
pretendamos ni mucho menos postergar la escolástica en beneficio 
de eso que ahora suele llamarse la nueva teología. Ni tampoco pode- 
mos olvidar por un instante la norma paulina de validez eterna y uni- 
_versal: Non in persuasibilibus humanae sapientiae verbis. Ni, final- 
mente, que aspiremos a convertir las Facultades civiles de nuestras 
universidades en Facultades de Teología. Pero sí podemos y debemos 
sugerir que acaso lo más provechoso para todos sería actualizar el 
gran pensamiento de San Pablo cuando nos dice que se ha hecho todo 
para todos. Esto es, que ha procurado revestirse de los sentimientos 
y aspiraciones multiformes de cada uno de sus oyentes para hacer su 
apostolado más eficiente. Y evidentemente no es lo mismo enseñar re- 
ligión en el siglo XIX que en el siglo XX. Enseñarla ante un público uni- 
versitario que ante un grupo catequístico. Enseñarla a estudiosos 


568 Julio Rosado 


de química que ante discípulos de ingeniería, letras o matemáticas. 

Por eso es imprescindible una adaptación lo más ajustada posible 
entre el que explica y el que escucha. No queremos decir, sin embar- 
go, que el profesor haya de matizar hasta el infinito sus disertaciones 
de modo que la enseñanza de una misma verdad religiosa parezca 
radicalmente distinta según que se encamine a juristas que a biólogos. 
Pero sin incurrir en este extremo ridículo no estaría de más que cada 
profesor de Religión procurara en la medida de sus fuerzas ajustarse a 
la mente de sus alumnos. Utilizando ejemplos extraídos de sus disci- 
plinas profanas; prefiriendo una terminología más familiar, como re- 
sultante del manejo de esas mismas disciplinas, y, por fin, adoptando 
una dialéctica en consonancia con la criteriología específica de sus 
discípulos. 

Otras innovaciones que acaso convendría introducir serían hacer 
las clases de religión voluntarias, abiertas y con controversia. Con la 
primera medida nos expondríamos quizá a reducir peligrosamente 
el número de los asistentes. Pero esto con el tiempo se podría obviar 
si la clase resultaba interesante e instructiva. Recordemos a este pro- 
pósito que en algunos planes extranjeros se deja en libertad a los gra- 
duados para seleccionar sus matrículas, dentro de ciertos límites. Des- 
pués, como cierta compensación, habría que dejar que a la clase de 
Religión asistieran no sólo los alumnos de distintos cursos, sino también 
los matriculados en otras Facultades, que por razones diversas, por 
ejemplo, el prestigio del catedrático, quisieran concurrir espontánea- 
mente, como ocurre, por ejemplo, en el Instituto Central de Cultura 
Religiosa Superior. Abierta incluso para los profesores de la misma 
o distinta Facultad que quisieran asistir. No se nos olvidará el hecho 
de que en las clases de Exégesis de Salamanca se sentaban, codo con 
codo, profesores encanecidos en otras Facultades: eran unos alumnos 
más, ávidos de aprender. Esto se conseguiría con la tercera reforma, 
delicada si se quiere, sujeta a un proceso graduado y con todas las 
cautelas que la prudencia aconsejen en cada caso: el diálogo o con- 
troversia franca. No cabe duda que esto daría a la enseñanza de la 
religión agilidad, dinamismo y. en último término, mayor rendimiento. 


JuLio Rosanpo 


INFORMACIÓN CULTURAL 
DRAE. EXTRANJERO 


INTERPRETACIONES HISTÓRICAS EN INGLATERRA 


LGUNOS historiadores y no pocos filósofos, descontentos con la 

narración escueta de los hechos de la historia, se dieron a 

reflexionar en épocas pasadas sobre la concatenación de esos 
hechos y el significado último que podían tener. Se entregaron a la 
dificilísima tarea de interpretar la historia. Registraremos en este ca- 
pítulo * las más relevantes lucubraciones que la tarea aludida ha 
sugerido al pensamiento anglosajón, otorgando más amplio margen, 
como es lógico, a los historiadores ?. 

Del anterior planteamiento se desprende la entera dependencia de 
la filosofía de la historia de la teología de la historia, del concep- 
to teológico de la historia como historia de cumplimiento o salvación. 
Y surge aquí el primer problema al tener que reconocer que la histo- 
ria así concebida no puede ser ciencia, porque ¿cómo demostrar la 
creencia en la salvación sobre bases científicas? El bienintencio- 
nado historiador filósofo se acerca a la historia de modo regresivo, por 
la razón sencillísima de que la historia se mueve hacia adelante. La 
conciencia histórica empieza, pues, a partir de ella misma, con la 
meta puesta en el conocimiento de otros tiempos y de otros hombres. 
Se percata, en suma, de que la historia debe ser recobrada y redes- 


1 Expone este ensayo, abreviadamente, el contenido del tercer capítulo de mis Direc- 


ciones historiográficas de la Inglaterra contemporánea, libro inédito aún. 

2  Adelantemos en nota que entre los escritores de habla inglesa, contrariamente a lo 
que ocurre en Alemania, son bastante raros los libros críticos sobre filosofía de la historia. 
Así lo afirma, y las bibliografías lo demuestran, W. H. Walsh, An Introduction to Phi- 
losophy of History (Londres, Hutchinson"s University Library, 1951), pág. 169. 
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cubierta por las generaciones vivientes. En esta grave y solemne direc- 
triz ideológica se admite que la historia es algo más que la historia 
de las civilizaciones: se admite, en primer término, que la historia 
es historia de la religión. Con ingenua franqueza, declara uno de sus 
adherentes : «Nosotros los hombres actuales, a quienes nos concierne 
la unidad de la historia universal y sus progresos hacia una última 
meta o, por lo menos, hacia un mundo mejor, nos colocamos todavía 
en la línea del monoteísmo profético y mesiánico; somos aún judíos 
y cristianos, por poco que pensemos sobre nosotros mismos, en tales 
términos.» Y añade: «Pero dentro de esta predominante tradición 
somos nosotros también los herederos de la sabiduría clásica» ?. 

Con el espíritu inmerso en filosofía y en poesía, un profesor bri- 
tánico de nuestros días nos recuerda que la historia trata del drama 
de la vida humana, «del negocio de las personas individuales con 
posesión de autoconciencia, intelecto y libertad» *, colocándola, pues, 
en un universo diferente del de la simple naturaleza, «un universo 
en el que todo ser humano es un pozo separador de la vida, un ma- 
nantial apartado de la acción», con el fin en sí mismo. Para usar de 
una analogía, echa mano de una sinfonía de Beethoven, la cual como la 
historia presenta su propia justificación en cada uno de sus momentos, 
cada nota tan valiosa como cualquier otra; cada estancia, su inmediato 
significado. Y elevándose por la senda religiosa se desentiende de toda 
subordinación de la persona humana a todo lo que no sea la gloria 
de Dios. Una afirmación no se hace esperar: la de que, yacente en 
la mismísima esencia de las cosas, hay una Providencia. «Tanto si 
somos cristianos como si no, tanto si creemos en una Providentia divi- 
na como si no, nos exponemos a graves errores técnicos, si no nos 
consideramos a nosotros mismos nacidos en un orden providencial.» 
Los valores últimos no pueden basarse en' la idea del progreso, pues 
éste afecta al cuadro y las condiciones de la vida, no al hombre ?. 


Pero la seguridad que otorga la fe no es patrimonio de todos, y la 
«duda corroe el aplomo de las afirmaciones categóricas. La duda filo- 
sófica en primer término. Es más nutrido el campo de la historiografía 
británica apartado voluntariamente de toda interpretación filosófica. 
Mucho más la historiografía norteamericana. Para este campo todos 
los esfuerzos de la filosofía para penetrar el misterio de la vida han 
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LowirH, V. K.: Meaning in History. The Theological Implications of the Phi- 
losophy of History. Chicago, The University of Chicago Press, 1949, págs. 1-19. 

2  BUTTERFIELD, H.: Christianity and History (Londres, G. Bell and Sons Ltd., 1949), 
página 26. 

5 Ibídem, págs. 95-96. 
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fracasado. La consecuencia totalmente escéptica se resume diciendo 
que el hombre debe ser considerado como criatura que se agita en la 
oscuridad, criatura que no sabe de dónde viene, ni adónde va, ni por 
qué está en el mundo. Nuestra única luz, desde el punto de vista cien- 
tífico, es la experiencia, de la que depende el éxito de nuestra vida, 
a menos que se nos manifiesten manantiales de una revelación sobre- 
natural. Los materiales acumulados a lo largo de los siglos por cada 
una de las ciencias muestran los intentos de explicar el origen y el 
destino del hombre. Ninguna de las ramas de la investigación cientí- 

ca podía ser, a este respecto, más importante que la historia, puesto 
que trata directamente de las acciones del hombre e investiga las 
leyes del desarrollo humano. ¿Lo conseguirá? Tal vez desdeñando 
el viejo sistema de estudiar la historia de las naciones particulares, 
señalando, en cambio, como objetivo primario el estudio de los pro- 
cesos de desarrollo, los. principios que hayan presidido toda evolución 
social y política, por ley de inducción... *. 

Por fortuna, la curiosidad y amor a la acción temperamentales de 
los pueblos. anglosajones dominan los pasajeros desmayos, las nebu- 
losas que al principio o al final imprevisible de la historia se imaginan 
borrar los contornos de lo concreto. Lord Tweedsmuir ha escrito con 
desembarazo : «No soy creyente en ninguna, filosofía de la historia. 
La historia, en realidad, son series de acontecimientos, no lógicos pro- 
cesos que se dirijan a un fin inevitable. Está llena de sucesos que no 
podían preverse ni por los más. sabios, y tales sucesos, con frecuencia, 
han resultado inclinarse hacia lo peor y no hacia lo mejor» ”. Y Fisher, 
en el prefacio de una historia general de nuestro continente, ha ex- 
presado así su visión de la historia : «Hombres más sensatos y sabios 
que yo han descubierto en la historia una trama, un ritmo, una pauta 
predeterminada. Estas armonías están ocultas para mí. Yo sólo puedo 
ver un suceso que sigue a otro, como una ola sigue a otra ola; sólo un 
gran hecho con respecto al cual, por ser único, no caben generaliza- 
“ciones, sólo una norma segura para el historiador: que debe recono- 
cer en el desarrollo de los destinos humanos el papel de lo contingente 
y de lo imprevisto.. Y esto no es doctrina de cinismo ni de desespera- 
ción. El hecho del progreso está escrito sencilla y claramente en la 
página de la historia; pero el progreso no es una ley de la naturaleza. 
El terreno ganado por una generación puede ser perdido por la siguien- 
te. Los pensamientos de los hombres pueden fluir por los canales que 
conducen al desastre y a la barbarie.» Recalquemos que es ésta la opinión 


s TayLor, H.: History as a Science (Londres, Methuen, 1933), págs. 15-32. 
7 De sus Memories of Victorian Oxford. Cita de H. Wheeler en This thing called 
History (Londres, Macdonald and Co, Ltd., s. f.), pág. 26. 
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generalizada, la de no admitir un ritmo o una trama en la historia ; 
pero sí ritmos, tramas, pautas, incluso repeticiones. Desprovisto de 
autoridad, en nuestros días, el imperativo categórico, se duda de una 
verdad absoluta que, en la historia, rija las acciones de los hombres. 
Si estas acciones, comprensibles únicamente en consonancia con 
las normas y pautas de quienes las encarnaron, en relación con su 
época, son superadas por el tiempo, ¿cómo de ellas deducir ley 
alguna? *. : . 

No, la historia no es narración de procesos lógicos o evoluciones 
necesarias. Son, simplemente, series de acontecimientos; a las veces 
cataclismos. Se deben estudiar con la cauta convicción de que pudie- 
ron haber ocurrido de otra manera y de que no hay vocablo más peli- 
groso que el vocablo «inevitable». Por otra parte, ninguna otra idea 
es más peligrosa que la idea de «progreso», a no ser que éste se tome, 
sencillamente, como el de movimiento en una dirección... hacia un 
paraíso O hacia un precipicio. Con esta tajante posición de un histo- 
riador * se conciertan otras muchas cuya relación sería fastidiosa. No 
es que dejen de reconocer la existencia de interrogantes fundamenta- 
les. Lo que niegan es que la historia tenga nada que ver con profundos 
problemas planteados por el universo. No piensan hallar en la historia 
la clave de lo que Dios se haya propuesto en el mundo. Aceptando 
incluso el supuesto de que exista una oculta coherencia y propósito 
en la complejidad de los hechos históricos, domina la creencia de que 
tal coherencia está velada por nuestra imperfecta y finita visión. Los 
seis mil años de historia humana relativamente conocidos es período 
cortísimo comparado con los quince mil que, aproximadamente, se atri- 
buyen al despliegue de la humanidad en nuestro mundo, ridículamente 
corto para sacar de él conclusiones. Menos aún para aplicarlas al futuro. 
Desde esta plataforma, todas las filosofías de la historia aparecen 
inadecuadas, superficiales, deducidas de circunstancias transitorias y 
fortuitas, propias si acaso de la Inglaterra victoriana *”, pero no de 
nuestros días. Era éste el modo eficaz de arruinar la ineludible y, acep- 
témoslo, involuntaria pedantería de quienes se alzan con fórmulas 
interpretativas. Crudamente se les podía advertir que el historiador no 
es ni profeta ni sacerdote. Que podía tener religión o filosofía para 
reglamentar su vida; pero que la historia ni podía guiarle en sus per- 
plejidades ni le calificaba para guiar a los demás. Que no era hombre, 


2 Rowse, A. L.: The use of History. Londres, Hodder and Stoughton Lim., 1946. 
2 OMAN: On the writing of History (Londres, Methuen and Co, 1939), pág. 9. 


10 Woo, A. C.: The Study of History (Inaugural Lecture in the University of Not- 
tingham. Nottingham, 1952), págs. 4-5. 
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en fin, conocedor de das las respuestas, sino el que sabía cómo bus- 


carlas... **. . 


Con todo, los historiadores británicos, al igual que los del resto 


del mundo, han picado en el anzuelo cebado, de tarde en tarde, por 


los filósofos con la filosofía de la historia. Los más perspicaces, los 
mejor impuestos en los tecnicismos históricos se apartaron de ellas, y, 


por tanto, de las leyes que los Hegel y los Comte pretendieron formular. 


Leyes llegadas «de fuera» a los historiadores, producto de simplifica- 
ciones, es decir, de los más grandes pecados que puede cometer el 
historiador, consciente de que nada es simple en la historia, ¿Opinio- 
nes sobre la historia? De acuerdo, pero tengamos presente que podrá 
haber tantas como las opiniones de los hombres sobre la vida. Siguien- 
do el curso de esta postura, llamémosla relativista con toda circuns- 
pección, se nos aparece la historia como la parte de la experiencia 
humana, que ya no es actual, pero que está directamente enlazada a la 
nuestra propia por la memoria. Memoria que registra encadenamiento, 
no certezas, sino probabilidades, contingencias, características que no 
corresponden con las exigidas a toda ciencia... Por algo, filósofos y 
científicos puros han desdeñado con frecuencia a la historia, al verla 
sumida en lo concreto y particular, incapaz de formular generaliza- 
ciones. En el supuesto de que esto constituya un defecto, no se dan 
cuenta los que tal desdén muestran que la historia lo compagina con 
la máxima sabiduría que hasta el presente ha guiado a los hombres. *? 

Ha fallado la cautela en los que alzaron la bandera de alguna fi- 
losofía de la historia, al no percatarse de que diferentes edades y cul- 
turas cambiaron radicalmente las ideas con respecto al apropiado 
objetivo del historiador. El postulado de que la historia está obligada 
a tener una visión macroscópica de los acontecimientos humanos da 
nuevo valor a las influencias en ellos del medio ambiente —clima, 
topografía, recursos naturales—, que aplicadas a un solo pueblo iban 
perdiendo terreno. Aplicadas a la humanidad entera y al globo entero, 
mantienen su preponderancia y, por tanto, la del relativismo histórico, 
que no desemboca, desde luego, en la desesperación. La historia no 


1 Hancock, W. H.: The History of our Times (University of London, The Athlo- 
ne Press, 1951), pág. 21. ido en la cuestión debatida, E. W. Stratford ha. escrito 
que «la voz de la historia no es sino la última moda en escribirla, y el veredicto de la his- 
toria no más de lo que Tom, Dick o Harry, con una pluma estilográfica y un editor, se 
dedica a afirmar sobre un tema dado». Véase Truth in masquerade (Londres, Williams 
and Norgate, 1951), pág. 25. ae 

12 LamserT, sir HENRY: The Nature of History (Londres, Oxford University 
Press, 1933), págs. 25-27, 83-84. 
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demuestra la teoría del ininterrumpido progreso —en el que ingenua- 
mente confiaron los liberales—, pero tampoco puede apoyar a los 
profetas de la pérdida de toda esperanza. La historia registra perío- 
dos de luz subsiguiente a los períodos de oscuridad, sin que esto ga- 
“rantice el triunfo definitivo de la luz. Esta idea de polaridad, según 
autorizados intelectos, ha contribuído a la historiografía en mayor es- 
cala y con mejores frutos que las nociones del perpetuo progreso o de 
la perpetua degeneración. La polaridad presupone impulso y resisten- 
cia, acción y reacción; aventura expansiva y centralización, miedo 
y libertad, los polos de la vida humana. Con estas premisas no cabe 
esperar, en efecto, que la historia resuelva nuestros problemas éticos; 
pero estudiada la historia con interés ético es posible que se convierta 
en una fuerza liberadora, ampliadora de nuestra experiencia, llumi- 
nadora de nuestros problemas. Si las esperanzas eran engaños, los te- 
mores eran mentiras. Por consiguiente, no hay razón para negar la 
esperanza de que el futuro sea mejor que el pasado ** 

Obstinadamente, otros intelectos escogidos —más filósofos, repitá- 
moslo, que historiadores— se aferran a especulaciones alejadas de lo 
concreto y lo particular. Quieren éstos que el historiador no sea única- 
mente historiador, sino también filóscfo; que posea la experiencia del 
pensamiento histórico, y que además reflexione sobre la mencionada 
experiencia. El supuesto de que parten es: que «la historia, como la 
teología o la ciencia natural, es una forma especial de pensamiento». 
Toda pretendida frivolidad desaparece. Admitida la existencia de una 
filosofía de la historia, ésta tenía que ser algo más que una ocupación 
o una distracción. Sencillamente, «el interés en un aspecto universal 
y necesario del mundo», que no sería el de facilitar la formación de 
historiadores profesionales para aumentar el proletariado intelectual, 
pésimamente pagado **. 

Y como la audacia —o la fantasía— no conocen freno, se llega a 
formular y a relacionar las leyes de la historia. Estas leyes explican, 
al parecer, que los hombres hayan representado sus papeles en el gran 
drama de la historia, drama no escrito por ellos; que las tormentas, 
pestes, batallas y evoluciones no hayan sido sino ligeras alteraciones 
- de la gran corriente de la historia, y que los conductores de pueblos y 
de ejércitos se hayan visto sometidos a fuerzas y circunstancias al mar- 
gen, por entero, de su control. Resumámoslas: ley de continuidad, 


12 COHEN, M. R.: The Meaning of Fluman History (La Salle, Illinois, The Open 
Court Publishing Company, 1947), págs. 7, 169-170, 191-196, 272-273. 

2% COLLINGWOOD: The Idea of History (Oxford, Clarendon Press, 1947), pági- 
nas /8. Ibídem: The Philosophy of History (Historical Association Leaflet núm. 79, 
Londres, 1930), págs. 2-3. 
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que concierta admirablemente con el «Eclesiastés» nihil novum sub 

sole, y que hace posible la búsqueda de los orígenes; ley de mutación, 
que se opone, salta a la vista, a todo conservadurismo destructor, por 
el sólo hecho de serlo, de las instituciones que desea conservar; ley 
de interdependencia de los individuos, las clases, las tribus, las na- 
ciones, ley que facilita la concepción de la humanidad como organismo 
y unidad, y que explica que el éxito en la guerra haya introducido, por 
lo general, un nivel más bajo de vida, menos libertad individual, me- 
nos elevación de espíritu; ley de la democracia, tendencia a colocar el 
gobierno bajo la intervención de todo el pueblo; ley de asentimiento 
a la necesidad de una fuerza, de un poder que al extralimitarse topa, 


necesariamente también, con lógicos desacatos, protestas y sacrificios; 


ley de progreso moral, oscurecida de tiempo en tiempo, pero visible 
y cada vez más vigorosa en los negocios humanos. ¿Leyes éstas, prin- 
cipios o ideales para nuestra conducta? Nada de eso: leyes naturales 
que tenemos que aceptar, queramos o no, como las leyes de la gra- 
vitación, las de afinidades químicas, las de la evolución orgánica o 
de la humana psicología... **. 


De antiguo se ha observado ya que, lo mismo que la filosofía, tiene 
la historia sus raíces en la religión. Así, en las prácticas religiosas 
encaminadas a mantener amistosas relaciones entre los miembros de 
una comunidad primitiva y los poderes misteriosos del medio geográ- 
fico, surge en la mente de tales primitivos la curiosidad acerca del 
origen de tales prácticas en el pasado de la comunidad, de cuya vida 
participan, pero cuyas experiencias conoce únicamente por el relato de 
sus antecesores '*, Y de la religión a la historia se pasa insensiblemente 
a través de la poesía. No será preciso recordar los grandes historiado- 
res que fueron también poetas, o tal vez a la inversa, los grandes poetas 
que se distinguieron en el vasto campo de la historia. Una vez más 
acudimos a Trevelyan, que ha señalado el común parentesco de la 
religión y la poesía en sus más altas manifestaciones. Un mismo ma- 
nantial les atribuye a ambas: la facultad espiritual e imaginativa del 
hombre, «que le impide aprehender el mundo de un modo puramente 
material, y lanza sobre él miradas algo divinas, o externas a la natu- 


15 Definidas retóricamente por Gladstone, en un discurso parlamentario, como those 
great social forces which move on in their might and majesty, and which the tumult of our 
debates does not for a moment impede or disturb. Véase CHEYNEY : Law in History and 
Other Essays (Nueva York, Alfred A. Knopp, 1927), págs. 7-8, 10-24. 

15 WeBB: Religion, Philosophy and History (en Philosophy and History, de 
Klibansky - Paton, ensayos dedicados a E. Cassirer) (Oxford, Clarendon Press, 1936), 
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raleza o inmanentes en la humanidad». Grandes poetas han sentido la 
presencia del espíritu en la naturaleza y en el hombre, y lo han sabido 
expresar con palabras de poderío. Wordsworth, por ejemplo, que in- 
tenta ayudarnos a sentir la paz central que acuna tcda bienaventuranza : 


Central peace, subsisting in the heart 
Of endless agitation, 


rro noo uooosos..oar9»9$ or... 


. the peace of God which passeth all understanding '”. 
Religión, filosofía, historia, poesía... insensiblemente se escurren 
por los puntos de la pluma, ¿qué mucho que los historiadores, algu- 
nos historiadores, se aventuren por terrenos alejados, repetimos, del 
mundo de lo concreto? Si estos historiadores son cristianos, entende- 
mos por tales los hondamente cristianos, escribirán historia sobre prin- 
cipios cristianos, que será, sin percatarse y «por necesidad, universal, 
providencial, apocalíptica y distribuída en períodos». De nuevo expre- 
samos una opinión británica contemporánea, basada en el tronco co- 
mún de la filosofía de la historia de tipo universal y trascendente, las 
que tienen como norte ese «remoto acontecimiento divino hacia el 
que se mueve toda la creación». La genealogía de esta filosofía histó- 
rica, que empieza en las primeras cosmogonías y cosmologías, siguiendo 
a través de Platón y Polibio, Isaías y San Juan, Crisóstomo y Orosio, 
San Agustín y Santo Tomás, cuenta con nombres anglosajones como 
Drummond y Wallace, Lilienfield y Cháffle, Branford, Ellwood, 
Toynbee... Con cierto aire de familia, a despecho de las apariencias, 
mencicnemos otra línea genealógica en otra filosofía de la historia, 
- universal también, pero inmanente, es decir, no trascendente : Burke, 
Ward, Giddings, Hobhouse, Wells... **. 

Esta última cae de lleno en la actividad con más constancia segui- 
da por la historiografía anglosajona, a menudo sin darse cuenta,. y 
todo por el prurito de estudiar el pasado refiriéndolo continuamente al 
presente, clasificando a la humanidad en hombres que hacían adelan- 
tar el progreso y en hombres que lo frenaban. «Es asombroso hasta 
qué punto el historiador ha sido pretestante, progresista y whig, el 
verdadero modelo del caballero del siglo XIX», ha escrito un erudito 
conocedor como pocos de la historiografía de Gran Bretaña ?”. 


17 


TREVELYAN, G. M.: Religion:and Poetry (en Autobiography), págs. 150-155. 
Para una clara delimitación de estos respectivos campos, véase la obra de BARNES 
y Becker, Historia del pensamiento social (trad. esp.), tomo l, págs. 742-743. 

22 BurTERFIELD, H.: The wkhig interpretation of History (Londres, G. Bell and 
Sons, 1951), pág. 3. A la interpretación whig de la historia la califica de «falacia paté- 
tica» del historiador, estudio del pasado «con un solo ojo», raíz del anacronismo, super- 
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Reuniendo opiniones, encontramos también la que niega que la 
religión pueda ser guía segura para la generalización histórica. Asimi- 
lando la historia humana a la naturaleza, se dice que revela aquélla 
2 medias y a medias oculta su espíritu, de que resulta que a la más 
aguda inteligencia le es imposible saber cuál es la mitad que revela y 


cuál la que oculta, y es igualmente incapaz de juzgar la maldad de 


las víctimas de una determinada carnicería, ni tiene derecho a procla- 
mar virtuosos a los vencedores de una batalla. Enfrentándose con los 
que en la historia han adoptado posturas omniscientes y apocalípticas, 
se afirma que nada hay tan patético y ridículo como «la confianza con 


que tales personajes confiesan detectar -los grandes propósitos de 
Dios» ””. 


Adrede he aplazado para el cabo final de este ensayo el impacto 
de la obra personalísima de Arnold Toynbee en la intelectualidad 


británica, o quizá mejor los comentarios surgidos en torno a su obra, 


ciertamente de tanta ambición como asombrosa erudición: A Study 
of History ”. Esta obra, que registra en su haber sucesivas reediciones 
y ns consignemos por adelantado que ha provocado la apa- 
rición incluso de un culto a la persona de su autor, actitud seais 
paía la idiosincrasia anglosajona ””. 

“Cierto que gran aliento se ha necesitado poseer para dara luz una 
obra de tan vastas proporciones —hija de una sola pluma—, admira- 
ción de los ingleses en lo tocante a la extensión y copia de notas, así 
como al aparato erudito desplegado en su desarrollo. Da la medida 


del respeto, por no decir temor, causado por la enciclopédica maestría 


del autor, el hecho de no haber aparecido comentarios críticos del sis- 
tema de Toynbee hasta la edición abreviada de la obra, en 1947. Des- 
provista de la imponente masa de notas, se vió entonces que la ciu- 
dadela no era inexpugnable. Condensemos en lo posible la obra del 
profesor Toynbee. 

dramatización de la narración histórica... (véanse págs. 5-13, 20-34). He aquí cómo per- 
fila una de tales «falacias», particularmente interesante para nosotros los españoles (obra 


citada, pág. 74): «Aunque podría describirse [la interpretación whig], si pudiera des- 
enmarañarlas en la España moderna, aunque podría incluso demostrar que la Inquisición 


fué en parte responsable de la reducción de España del nivel de las grandes potencias, 


sim embargo no ha demostrado que fuera fatal para la felicidad, y no puede hacer pre- 
guntas sobre cuál es la buena vida. Al fin y al cabo, todo español podría replicar que 
la 00 que le robó grandeza fué la institución que en tiempos le dió prestigio y 
oder.. 
E 29 AS E. E.: Aspects of History (Londres, Jonathan Cape, 1938), págs. 26-27. 
-21 Los cuatro últimos volúmenes vieron la luz pública en Detibie de 1954. 
22 Véase A Study of Toynbee, art. de Tangye Lean, en «Horizon», enero de 1947. 
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De una manera deliberada rompe con la tradición historiográfica 
del siglo XIX. Apoyándose en la perspectiva concedida por los lustros 
transcurridos, quería hacer comprender a los historiadores que era 
llegada la hora de examinar los resultados de las prolijas investiga- 
ciones de nuestros padres y abuelos. Al proponerse un estudio com- 
parativo de civilizaciones —origen, desarrollo e interdependencia de 
todas ellas— identificaba tal estudio con la historia. Ha seguido así 
el ciclo vital de veintiuna civilizaciones, con la creencia de que los 
resultados serían del mismo orden y cuajarían en proposiciones gene- 
rales al igual que los obtenidos por el antropólogo. Naturalmente, se 
atiene a la evidencia ofrecida por la investigación moderna, y con un 
despliegue de conocimientos y de erudición verdaderamente enciclopé- 
dicos se opone a las tentativas de explicar los fenómenos históricos en 
términos materialistas, para él mecanicistas. Echa mano con frecuen- 
cia de la noción semibiológica del grupo que responde a un desafío 
del medio ambiente. Estudia el proceso del crecimiento y la deca- 
dencia de las civilizaciones, y también el proceso que hace surgir 
una nueva civilización de otra antigua, procesos, que, al parecer, pue- 
den darse y repetirse paralelamente. En distintas ocasiones se han 
preguntado los filósofos lectores de la obra de Toynbee : «¿Tendrá su 
obra algo de común con el programa formulado por Comte? ¿Se ase- 
meja al de Herder?» Antes de que se pusieran a la venta los cuatro 
últimos volúmenes —los que el público culto esperaba con ansia por- 
que, al discutir las perspectivas de la civilización occidental, debían 
aplicarse los resultados anteriores al caso que a todos nos concierne—, 
un investigador concienzudo comentaba: «En primer lugar, me pa- 
rece fuera de toda duda que si a Toynbee se le ha de permitir el uso 
del nombre de historia al estudio comparativo de las civilizaciones, 
algún otro y nuevo nombre tendrá que encontrarse para la historia tal 
como la conocemos nosotros ahora, pues desde luego la historia, en 
su forma tradicional, seguirá siendo cultivada» ”. 

Nadie discute al profesor Toynbee que, con su ÁA Study of History, 
se haya destacado significativamente después del Golden Bough, de 
Frazer. La tesis central de esta obra, cruce de enciclopedia y de poe- 
ma épico, reforzada con teorías auxiliares y argumentos sacados de 
la geopolítica, del determinismo €conómico, de la psicología de Jung 
y del propio Toynbee; con analogías mecánicas, electromagnéticas 
y orgánicas; con antítesis morales de la mitología, la poesía y la 
ética, encajaría admirablemente en ensayos sueltos —ensayos impre- 


23 WaLsm, W. H.: An Introduction to Philosophy of History (Londres, Hutchin- 
son's University Library, 1951), pág. 167. 
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sionistas—, pero no en una obra que se precia de sistemática, com- 
prensiva y empírica. Como dato curioso, apuntemos que las referencias 
que hace el autor a la cultura —religión, filosofía, ciencias, artes y 
tecnología, muy pobres por cierto— se escriben en términos políticos 


y militares, porque para el profesor Toynmbee es la historia, primaria- 


mente, historia política y militar. El espíritu estrictamente objetivo 
arguye que la utilización del enorme material aquí desplegado, con la 
_meta puesta en la formación de dogmáticas pautas de evolución o para 
trazar generalizaciones acerca de la filosofía de la existencia humana, 
es función más propia del teólogo especulativo, papel que no es, en 
verdad, el de historiador. 

Los razonamientos en torno a la obra de Toynbee, calificada de 
sistemático repudio del racionalismo, se han ido acumulando estos úl- 
timos meses. Resumo algunos de los más conspicuos **. ¿Decaen las 
civilizaciones a causa de las guerras, como quieren Polibio, Spengler 
y Toynbee? Se podría- demostrar también que decaen igualmente a 
causa de la paz, de la inanición. Lo más probable es que las civili- 
zaciones no mueren ni por guerras ni por paz; no mutren en abso- 
luto. Parece ser que Toynbee no se ha desprendido de todos los ves- 
tigios de la analogía orgánica. Al fin y al cabo, las civilizaciones no 
son ni organismos, ni campos de investigación, ni escuelas de inmo- 
ralidad. Son, sencillamente, maneras de vivir, conjuntos de creencias 
y de valores que encuentran expresión en las variadas formas y pro- 
ductos de la vida social. Y esto no muere, persiste, aunque sea bajo 
el ropaje de una más atractiva manera de vivir. Es demasiado pronto 
para desesperar de Occidente. 

Curiosa la teoría del profesor Toynbee del ciclo de guerra y paz 
en la historia moderna de Occidente. Según él, cada ciclo presenta 
cinco fases: guerras suplementarias y paz general, Para Toynbee, la 
guerra de los "Treinta Años y la segunda guerra mundial son guerras 
suplementarias ; los conflictos menores en 1568 y 1609, entre España 
y Francia, integran una guerra general; las guerras casi continuas de 
Cromwell y Carlos 11 Estuardo contra España, Holanda y Francia, 
entre 1648 y 1672, cubren exactamente el período llamado paz gene- 
ral... Nuestro Time of Troubles empieza, según Toynbee, en (1552 y 
terminará en el Estado Universal. Su estancación producirá la des- 
integración, y lo que quede será una Iglesia Universal, que surgirá 
del proletariado, y no de la minoría dominante. El Estado Universal 
nos será impuesto por la bomba atómica. Como en la actualidad hay 
sólo dos grandes poderes, uno de ellos será destruído por el otro, si 


22 Los de Christopher Dawson, Kenneth Rose, A'. J. P. Taylor, el anónimo comen- 
tarista del «The Times Literary Supplement», Hugh Trevor-Roper, entre otros. 
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no se ponen de acuerdo. El Estado Universal nos proporcionará la 
paz y la prosperidad. ¿Qué harán los hombres? Meditarán sobre la 
religión, asegura Toynbee. Y la religión será una amalgama de todas 
las religiones conocidas : la Virgen María y la Madre lsis, San Miguel 
y Mitra, San Pedro y Mahoma, San Agustín y Jalal-ad-Din Mawlana... 
Dos grandes problemas se le han planteado a Toynbee en los últimos 
cuatro volúmenes : !l.” ¿Cómo evitar que los monstruos (Occidente, 
Oriente y Rusia) no destruyan a la humanidad en sus estertores de muer- 
te? 2.” ¿Cómo podrán reconciliarse las religiones universales aún exis- 
tentes. —cristianismo, budismo, hinduísmo e islamismo— en una sola y 
universal fe que logre la unidad espiritual de la humanidad? De rea- 
lizarse estos vaticinios, todos los hombres volverían a Dios y la eo- 
munión de los santos sería una realidad en la tierra como en el cielo. 
Reconozcamos, se dice, que la posición ética de Toynbee le sepa- 
ra enteramente de Spengler, pues se sitúa en la tradición de los idea- 
listas del siglo XIX. Ahora bien, es preciso recordar que una de: las 
primeras lecciones de la historia es que la justicia divina no es de 
este mundo, que el malvado va viento en popa, llueve sobre el justo 
y sobre el injusto, y la única virtuosa acción es el autosacrificio. Unas 
civilizaciones mueren para que otras vivan. Al margen de estas con- 
sideraciones, la posición ética está fuera de lugar en el campo estricto 
de la historia. Encaja en el mundo religioso; pero es que el punto 
débil de Toynbee está en su relativismo religioso, ya que los valores re- 
ligiosos no pueden medirse por criterios sociológicos empíricos. ¿La psi- 
cología de Jung? Mala herramienta para un historiador. A lo mejor tie- 
ne razón el doctor "Toynbee para ver amenazada de destrucción la civi- 
“lización occidental, capaz de salvarse, sin embargo, con un gigantesco 
esfuerzo de fe cristiana. Lo que resulta sospechoso es declarar haber 
llegado a tales conclusiones tras examen empírico de la historia. 
Con frecuencia, los literatos han acusado de arrogantes a los cien- 
tíficos. No obstante, cuando uno de éstos descubre un hecho que no 
encaja en su teoría preconcebida tiene la humildad de modificar o 
abandonar la teoría. Lo mismo debiera exigirse al escritor que inténta 
interpretar el futuro con materiales del pasado. ¿Ha obrado así el pro- 
fesor Toynbee con los tres millones de vocablos escritos por su mano 
a lo largo de los treinta años empleados en reunirlos para redactar A 
Study of History? ¿Será Toynbee un profeta? Pero el profeta no está 
ligado al testimonio histórico como lo está el historiador. Se ha aga- 
rrado a consideraciones teológicas y morales, al contrario de lo que 
suelen hacer el físico y el biólogo. Y es que, como todos los filósofos 
de la historia, se ha dejado llevar por sus propios prejuicios o por los 
de su medio ambiente. El propio Toynbee se compara a Ezequiel, y 
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a menudo resulta tan ininteligible como el profeta bíblico. De sus con- 
clusiones se deduce que termina Occidente por el pecado, y que la 
única esperanza está en el arrepentimiento; que debemos volver a la 
iglesia medieval; que las iglesias no existen para las sociedades, sino 
las sociedades para las iglesias... Un juego de confusión, de légica 


con especulación; pero que el autor pretende ser fruto, no de intui- 


ción, sino de verdad científica. «¡ Terrible perversión de la historia !» ?”. 
Al abandonar Toynbee el papel de historiador por el más congénito 
de profeta y de moralista, afirma la validez de las leyes históricas. 
La respuesta a su obra por parte de los historiadores profesionales es 
la de declarar que esta obra no es historia y que tiene la misma rela- 
ción con la historia que la Anatomy of Melancholy, de Burton, con 
la psicología moderna. «Quizá lo mejor hubiera sido no titular su obra 
A Study of History, sino Umana Commedia, la peregrinación de un 
alma, al estilo de las que pueden ofrecernos los teósofos, por ejemplo. 


Hombres raros y mágicos no faltan en la obra de Toynbee, que 


a través de sus peregrinaciones por el pasado ha conservado la ino- 
cencia de su niñez, y agarrado a los pies del crucifijo, parece anunciar 
que seguirá a San Francisco, y como el santo, recibir los estigmas, 
Faltan palabras para comentar postura tan extraordinaria en quien se 
nos presenta como historiador. Se le juzgará como el hombre que tuvo 
una profunda y personal visión del proceso histórico, la visión que 
expresa la desesperación del liberal que ha visto el sueño liberal con- 
vertido en ceniza, así como la esperanza de un liberal que ha vuelto a 


Dios» ?*, 


No podía faltar, como es lógico, una interpretación realista más 
humana, aunque menos filosófica de la historia, del movimiento as- 
cendente de la historia, en sus tres aspectos: el progresivo fortaleci- 
miento de la individualidad, cada vez más autosuficiente y más cons- 
ciente de su acción rectora; la creciente solidaridad de las individua- 
lidades en el seno de la sociedad, y, paralelamente, la mayor eficien- 
cia y control del mundo exterior. Y al hacer el balance de las contri- 
buciones inglesas, en una hipotética axiología de la nacionalidad, se 
han señalado las tres siguientes reconocidas de subida importancia 
para el adelanto general de la humanidad : 'I.* La nación británica, 
con mayor éxito y más prolongada duración que ninguna otra, ha con- 
seguido mantener unidos a sus miembros bajo un gobierno general. 
mente aceptado y de acción eficaz y continua. 2.* Por este hecho prin- 


25 La frase es de Trevor-Roper. Véase «The Sunday Times», 17-X-1954. 
26 «The Times Literary Supplement», 22-X-1954. 
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cipalmente le ha sido posible extender por el mundo los principios y 
prácticas de la civilización occidental según pautas de Grecia, de Roma 
y de la Cristiandad. 3.* A través de las naciones hijas de la británica, 
así como de sus posesiones y establecimientos, es en el mundo la 
fuerza primaria de enlace, la garantía última y formal de la univer- 
salidad de la Liga de Naciones... Esta satisfacción británica, bas- 
tante resquebrajada desde la eunda guerra mundial, se completaba 
con la confianza proporcionada por la incuestionable mejora de las 
condiciones de vida del obrero, por la fundada esperanza de un mundo 
en €l que con buena voluntad y un apropiado uso de los recursos na- 
turales desarrollados por la ciencia, la tierra había de proporcio- 
nar abundancia, libertad y vida estable ?. Al fin y al cabo, ideal 
todavía para el futuro nuestro. 


RAFAEL OLIVAR BERTRAND 


22 Marvin, F. S.: Old and New Thoughts on the Modern Study of History (Lon- 
dres, Ivor Nicholson and Watson, 1935); págs. 14, 19 y 208. 
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PAUL CLAUDEL | 
(6 de agosto de 1868-23 de febrero de 1955) . 


En, el jardín del castillo de Brangues, en la tumba 
que él mismo se eligió, al lado de un nietecito muerto 
de dos años, reposará pronto el despojo mortal de Paul 
Claudel, depositado con toda la pompa republicana en 
la cripta de Nuestra Señora de París. Una semana an- 
tes, la última apoteosis, en la Comedia Francesa, con 
L*annonce faite á Marie. Y medio siglo construyendo 
catedrales en esta Edad de Hierro, con sus versos inter- 
minables, como- golpes de martillo. 


Si debemos a Claudel un arte católico cuyo vigor no 


tiene paralelo, salvo en las novelas de Chesterton. Es- 
paña le debe, no sólo la apoteosis de sus mártires, simo 
una epopeya en drama barroco: Le soulier de Satin. 
En él, el escenario es el mundo, y el protagonista, Es- 
paña, que le da su unidad y su sacrificio. 

A su muerte, ÁRBOR entona un Magnificat, y no un 
De profundis. Comparte la idea de Jacques Madaule, 
de que Claudel es más fácil de situar en la literatura 
universal que en la de un país determinado. Y dedica a 
su figura extraordinaria, a su vigor de primitivo y a la 
majestad de su creación, barroca y católica, el siguiente 
ensayo de un buen conocedor de su obra. 


«bugar con nombre de verso», nació Paul Claudel el año 1868. 

Su niñez transcurrió en aquellos campos champañeses. Desde 
los altozanos del dominio paterno se veían, al término de una carre- 
tera que se perdía en la llanura, las torres esfuminadas de la catedral 
de Reims. Desde sus primeros años vivió en contacto con aquella. tie- 
rra, con los labriegos, entre el rumor del viento en los árboles, .mi- 
rando el ondular de los campos feraces; todas las labores del campe- 
sino rodearon su mirada infantil; las herramientas, las azadas y las 
hoces, los arados y los rastrillos, las gallinas picoteando las semillas 
olvidadas, el alto vuelo de los azores, el rumor de la siega, el olor 
de los graneros, y sobre todo esto, el sonar de las campanas angéli- 
cas al amanecer, al mediodía y al ponerse el sol, cubriendo de ben- 
dición la campiña. 

Su padre, Louis-Prosper Claudel, tenía el cargo de conservateur 
d'hypothéques. Su madre, Louise Cerveaux, venía de una familia 
campesina. Claudel pertenece al terruño. «Quien ha mordido una vez 
la tierra —dice— guarda su sabor entre los dientes.» 


) N una aldea del Aisne, llamada Villeneuve-sur-Fere-en-Tardenois, 
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- Los estudios de los hijos obligan a la madre de Paul a trasladarse 
a París. Allí el poeta ingresa en el Liceo Louis-le-Grand. En las clases 
de filosofía a cargo del profesor Burdeau, son compañeros suyos Léon 
Daudet, Romain Rolland, Marcel Schwob y Fortunat Strowski. No 
es un alumno demasiado brillante. Es la época en que Renan actúa 
de semidiós, con su «ancha cara de elefante sin trompa». La filosofía 
del autor de la insoportable Vida de Jesús es aceptada y seguida en 
aquellos días. Claudel lo admira también entonces. Después, cuando 
la gracia haya llegado a su corazón, el poeta prorrumplirá en tremen- 
dos apósttofes contra el «maestro», que le cegó con sus leyes de la 
ciencia todopoderosa. En el Magnificat, escrito veinticinco años des- 
pués, exclamará : 


«Restez avec moi Seigneur, parce que le soir approche, et ne 
m'"abandonnez fas! 

Ne me perdez point avec les Voltaire, et les Renan, et les Mi- 
chelet, et les Hugo, et tous les autres infámes! 

Leur áme est avec les chiens morts leurs livres son joints au 
pemter.. 9) 


Olaudel escapó de aquella bagne matérialiste el día de Navidad 
de 1886. Antes, como un preludio, había sentido una gran conmoción 
espiritual con la lectura de las Illuminations y de Une saison en enfer, 
de Rimbaud. «Por vez primera, aquellas líneas abrían una hendidura 
en mi prisión materialista, y me daban la impresión viva y casi física 
de lo sobrenatural. Pero mi estado habitual de asfixia y desesperación 
permanecía igual» ?. 

«Así era —dice más adelante— el desdichado joven que el día 25 
de diciembre de '1886 se dirigió a la catedral de Notre-Dame, para 
seguir allí los Oficios de Navidad. Yo comenzaba a escribir en aquel 
entonces, y me parecía que en las ceremonias católicas, consideradas 
con un dilettantismo superior, encontraría un excitante apropiado a la 
materia de ciertos ejercicios decadentes. En esta disposición, codeado 
y empujado por la muchedumbre, asistía, con un mediocre placer, 
a la Misa Mayor. Luego, no teniendo nada que hacer, volví a las Vís- 
peras. Los niños de la escolanía, en blancas sotanas, y los alumnos del 
pequeño seminario de San Nicolás du Chardonnet que los ayudaban, 
estaban cantando lo que, más tarde, supe que era el Magnificot. Es- 
taba yo en pie, entre la multitud, junto a la segunda columna a la 
entrada del coro, a la derecha, por el lado de la sacristía. Y enton- 
ces se produjo el acontecimiento que domina toda mi vida. En un 


*. Ma Conversion, en «Revue de la Jeunesse». Octubre de 1913. 
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_imstante fué tocado mi corazón, y creí. Creí, con tal fuerza de adhe-. 
_sión, con tal levantamiento de todo mi ser, con una convicción tan 
poderosa, con tal certidumbre que no dejaba lugar a ninguna clase 
de duda, que, desde entonces, todos los libros, todos los razonamien- 
tos, todos los azares de una vida agitada, no han podido agrietar mi 
fe, ni siquiera, en verdad, tocarla. Había tenido de pronto el senti-. 
miento desgarrador de la inocencia, de la eterna infancia de Dios, una 
revelación inefable. Tratando, como lo he hecho con frecuencia, de 
reconstruir los minutos que siguieron a aquel éxtasis extraordinario, 
encuentro los elementos siguientes que, empero, no formaban sino 
un solo relámpago, una sola arma, de la que se servía la Divina Pro- 
videncia para llegar y abrir, por fin, el corazón de un pobre muchacho 


desesperado : ''¿Es feliz la gente que cree? ¿Era verdad esto, sin 
embargo? ¡Es verdad! ¡Dios existe, está ahí, es alguien, es un ser 
tan personal como yo! Me ama, me llama.. ” Las lágrimas y los 


sollozos llegaron, y el canto, tan tierno, del Adeste. se añadía a mi 
emoción.» 

Pasaron varios años de angustiada inquietud, hasta que otro día 
de Navidad, en '1890, también en Notre-Dame, Claudel recibe la «se- 
gunda» comunión. Desde entonces florece este católico, este poeta, 
en una sola dirección de esos dos sentimientos. Hasta entonces su obra 
ha sido anodina. Partiendo del día de su segunda comunión —tan dis- 
tinta de la primera—, el genio de Claudel es el genio poético y cató- 
lico, en unísonas campanadas de elevación. El catolicismo es el centro 
de su vida. Aquellas lágrimas, aquellos sollozos en la imponente nave 
de la solemne catedral, han de quedar con sus ecos y sus huellas a 
lo largo de toda su obra. «Siempre Claudel —nos dice André Mau- 
rois ?— permanecerá fiel a la idea de que una conversión no puede 
ser sino subitánea ; siempre sus héroes serán salvados por un choque 
que, volviendo la tapicería del mundo, les mostrará el dibujo sublime 
del que hasta entonces no han. visto sino el revés ininteligible.» 

Recordemos otra descripción de convertido, la de otro poeta fran- 
cés, Max Jacob, que cuenta de este modo el momento sublime : «He 
vuelto de la Biblioteca Nacional y he dejado mi cartera; busco mis 
zapatillas, y cuando levanto la cabeza ¡ hay alguien sobre la pared ! ¡ Hay 
alguien! ¡Hay alguien en la tapicería roja! ¡Mi carne ha caído por 
tierra |! ¡ He sido desnudado por el rayo! ¡Oh imperecedero segundo ! 
¡Oh verdad, verdad, verdad ! ¡Lágrimas de verdad ! ¡ Alegría de la 
verdad ! ¡Inolvidable verdad ! ¡El Cuerpo Celestial está sobre la pared 


2 ANDRÉ MaAurols: Etudes Littéraires. Nueva York, Editions de la Maison de 
France, 1941. 
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de mi pobre habitación ! ¿Por qué Señor? ¡ Oh, perdonadme ! ¡Está en 
un paisaje, un paisaje que yo dibujé hace tiempo, pero es Él ! ¡ Qué be- 
lleza ! ¡Qué elegancia y qué dulzura ! ¡ Sus hombros, su andar ! Lleva 
una vestidura de seda amarilla y adornos azules. Se vuelve, y veo esa faz 
tranquila y destellante. Seis monjes, entonces, conducen un cadáver por 
la pieza. Una mujer, que tiene serpientes en torno de los brazos y de 
los cabellos, está junto a mí» ”. 

Antes de su conversión, Claudel ha escrito tres obras : L*Endormie, 
Une mort prématurée y Téte d'Or, esta última coincidiendo con sus 
días de tribulación, cuando aún no se había acercado de nuevo a la 
Eucaristía. La Ville, en lo postrero de este mismo lapso, es un drama 
de revolución y de muerte. Una ciudad destruída por el incendio re- 
volucionario, no es vuelta a levantar por la maestría de Besme, el 
ingeniero, sino por la palabra de Coeuvre, el poeta, que dice a Cristo : 
«Yodos los hombres estaban contra nosotros, y yo no respondía nada ; 
la ciencia, la razón... Sólo la fe estaba en mí, y yo te miraba en silen- 
cio, como un hombre que prefiere a su amigo.» 

Su cargo diplomático lleva a Paul Claudel varias veces, con inter- 
valos europeos o americanos, al Oriente : China y Japón. De aquí han 
de salir muchos de sus escritos, y en particular su Connaissance de 
PEst, una de las más sutiles y bellas interpretaciones del paisaje y 
del hombre orientales. En 1892, Claudel escribe La Jeune Fille Vio- 
laine, que es como un preludio o anticipación de L”Annonce fait á 
Marie. 

En 1900, en París, inicia la composición de las Cing Grandes Odes. 
Ese mismo año pasa unos días de retiro en un convento de benedic- 
tinos, y antes de salir de aquel claustro solicita, y le es concedido, el 
hábito de oblato. En !1905, retornando del Oriente, pasa una tempo- 
rada en Orthez, en casa de Francis Jammes, junto a los Pirineos. Y 
ese mismo año se casa en Lyon, con Mademoiselle Reine Sainte-Ma- 
rie-Perrin, hija de un arquitecto, constructor de iglesias. La sombra 
de Pierre de Craon ya se proyecta sobre Claudel. Él mismo, construc- 
tor de sonoros versos con ecos de naves catedralicias, es un arquitecto 
de iglesias imperecederas. 

En “lien-Sin, el año '1907, Claudel comienza a escribir L*Otage y 
los poemas de la Corona Benignitatis Anni Dei. En esa misma ciudad 
recibe la demanda de auxilio de un joven escritor, Jacques Riviére, en 
cuya conversión tendrá un papel considerable *. Allí encuentra tam- 
bién a otro escritor. Louis Massignon, recién convertido al catolicismo. 
En La Messe la-bás, Claudel recordará más tarde aquellas misas de 


3 


ROBERT GUIETTE: Vie de Max Jacob. «Nouvelle Revue Fransaise», 1934. 


2 Correspondance Jacques Riviére-Alain Fournier. París, Gallimard. 
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la China, «donde el sacerdote lleva sobre la cabeza esa €specie de 


chistera que inventó el último de los Ming» *. 

La Corona Benignitatis Anni Dei, escrita en este tiempo, €s una 
de las obras más hermosas de Claudel. Charles du Bos ha estudia- 
do este conjunto magnífico de poesías, con unha precisión saturada del 


entusiasmo que su grandeza despierta *. «Tú coronas el año con tus 


beneficios», se dice en el salmo LXV ”; y en su precioso estudio El 
realismo litúrgico de Paul Claudel, Víctor Blindel cita un texto de 
Belarmino, que nos ayuda, en efecto, a comprender el título de Corona 
Benignitatis Anri Dei. «Con tu bención tú bendices la revolución del 
año entero, que se asemeja a una corona Ornada por tu benignidad 
de flores diversas y, por decirlo así, siempre renovadas; y gracias a 


esta bendición, tus campos, por ti fundados y fecundadados, serán llenos 


con la abundancia de todos los bienes» *. En la obra de Claudel, lo que 
La Messe la-bás significa para la Misa, Corona Benignitatis Anni Dei 
lo significa para el Año Litúrgico. 

El Año Litúrgico «se compone de estaciones o tiempos litúrgicos, 
llamados Ciclo Temporal o Propio del Tiempo. Su finalidad es mos- 
trarnos a Nuestro Señor en el cuadro tradicional de los grandes mis- 
terios de nuestra religión. Simultáneamente, con este ciclo se des- 
arrolla otro que es secundario; se llama Ciclo Santoral o Propio de los 
Santos, porque se compone de todas las fiestas de las almas santas, 
que Dios asoció a Jesús en la obra de la Redención» ?. 

El libro de Claudel sigue esta división en cinco partes, tituladas : 
«La primera parte del año», «El grupo de los Apóstoles», «Imágenes 
y señales entre las hojas», «La segunda parte del año», «El camino 
de la Cruz», con un desarrollo simultáneo de ambos ciclos. En el 
"Temporal están los cuatro Grandes Himnos: de Pentecostés, del Sa- 
grado Corazón, de los Santos Angeles y del Santísimo Sacramento : 


«Demeurez avez moi, Seigneur, en ce jour de la guerre et du danger! 
Regardez votre serviteur qui n'est pas bien brave et vaillant! 

O mon maítre! Donnez-moi de ce pain á manger! 

Et ni les hommes, 'ni 'enfer, ni Dieu méme, ne pourront m'arracher. 
Votre carps que je posséde entre mes dents!» 


$ Louis CHAICNE : Vies el oeuvres d'écrivains. París, Lanore, 1936. 

£ Conferencias dadas en Gante y Lovaina, octubre de 1935. 

7 Salmo LXV, 12. Vulgata LXIV. 

*  «Benefidendo benefacies totius anni revolutioni, quae instar coronae variis floribus 
ornatae a tua benignitate quasi semper renovatur, et ex hac benedictione campi tua, a te 
conditi et fecundati, replebuntur abundantia omnium bonorum.» 

?* Dom GAsPAR LEFEBVRE : Misal Diario y Vesperal. 
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«En ce jour de la guerre et du danger» —exclamaba Charles du Bos, 
en 1936— : para el cristiano consciente de su devoción, que no es nada 
menos que la vocación que con tanta ternura y también con tanta fir- 
meza le ha trazado Cristo: «Sed perfectos, como vuestro Padre que 
está en los cielos es perfecto», todos los días son de guerra intestina 
y de peligro interior. Pero en un plano ya no personal, sino universal ; 


- no interior, sino exterior, en el día de hoy, por doquiera la guerra y el 


peligro amenazan, por doquiera asoman la falta de trabajo, la mise- 
ria y el hambre. No olvidemos, nosotros los católicos, que en el estado 
actual del mundo, y además en cualquier estado del mundo, somos los 
únicos que nunca tendremos, pase lo que pase, derecho a quejarnos. 
La petición que los discípulos de Emaús dirigieron a Nuestro Señor, y 
que aquí reitera Claudel, ha recibido, y no cesa de recibir su respuesta : 
el Señor ha estado, está, estará siempre con nosotros, y cada día el 
Maestro nos da de comer ese pan supersustancial, susceptible para los 
santos de reemplazar a cualquier otro alimento, y que, si todos los ali- 
mentos llegaran a faltarnos, concluiría quizá por hacer de nosotros 
los santos que no habíamos llegado a ser. Sí, no olvidemos jamás, y 
recemos por todos aquellos que, ellos sí, tienen derecho a quejarse, 
esos que amenazados por la guerra y el peligro, a merced del hambre 
y de la miseria, ignoran que hay un Señor que los conoce a todos, 
que no desea sino ser conocido de ellos para quedarse con ellos, para 
darles a comer su pan, que los espera a todos y se vuelve a ellos con 
las palabras del Salmo Gustate et videte, quoniam suavis est Dominus ; 


.(Gustad y ved cuán dulce es el Señor) *”. 


En el invierno de 1912 (el 24 de diciembre) se representa por vez 
primera, en el teatro de L'Oeuvre, L”Annonce fait a Marie, haciendo 
Lugné-Poe el papel de Anne Vercors. En tanto que Paul Souday (in- 
crédulo) afirma que la representación «ha sido para la mayoría de 
los espectadores y quizá para algunos críticos, una verdadera revela- 
ción», muchos católicos se muestran desdeñosos, hasta refractarios 
a la obra. Ya decía Jacques Riviére: «Claudel es temible y cruel : se 
arroja sobre nosotros con el mismo ímpetu que su Dios... No es el 
asentimiento de nuestra alma lo que desea: exige nuestra .alma 
para ofrecérsela a Dios» *. Y Jacques Madaule: «El genio de Paul 
Claudel, ese modo que es propio de él y que se ofrece sin descanso 
a Dios, presentándole el mundo, en una especie de testimonio único 
o diverso a la vez, de la criatura a su creador» ??. : 


10 


«Nouvelle Revue Frangaise», diciembre de 1936. 
11 Études. Gallimard, París. 
12 Jacques MADAULE: Le genie de Paul Claudel. Les lles. Desclée de Brouwer. 
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Al leer o ver representar La Anunciación a María, comprende- 
mos la certeza de aquella frase de Newman : «The drama, in its very 
idea, is poetry in persons». Aquí está la alta poesía del mundo hecha 
por los personajes. 

La Edad Media, con ese sentido universal, católico, cuaja en estas 
figuras y les da un tono eterno, permanentemente humano con anhelo 
hacia lo divino; más aún : en íntima y profunda relación con lo divino. 
Así, en aquellas palabras del Padre : 

«¿Acaso la finalidad de esta vida es vivir? ¿Acaso los pies de los 
hijos de Dios serán adheridos a, esta tierra miserable ? 

»¡ No es vivir, sino morir, y no esquivar la cruz, sino subir a ella 
y dar, riendo, todo lo que tenemos ! 

»¡ Ahí está la alegría, ahí está la libertad, ahí la gracia, la juven- 
tud eterna !» 

El verso claudeliano, a pesar de su aparente libertad (quizá a causa 
de ella), no es dócil para ser vertido a otra lengua. 

Para algunos críticos —Pierre Lasserre, André Therive y el P. de 
"Tonquedec, entre ellos—, el verso de Claudel, o el versículo, como 
otros lo han llamado, es inarmónico, y mucha parte de su lenguaje 
y estilo, inaceptables, desde el punto de vista de «corrección». Cier- 
tamente, ninguno de los ataques lanzados en este sentido contra el 
poeta ha sido lo bastante fuerte para conmover la seguridad expresiva, 
la elevada vibración verbal, la construcción grandiosa de sus escritos. 
Desde L”Annonce hasta Connaissance de Est, las obras de Claudel, 
prosa y verso, han dado a la lengua francesa unos mátices que hasta 
hoy nadie había expresado en creación literaria alguna. Ciertamente 
que esa torrentera de aguas vivas llevará alguna brizna arrastrada. 
Dedicarse a buscarla es un menester zoilesco. 

Para Claudel, el verso puede ajustarse a los cortes clásicos, pero 
también no ajustarse. Más importancia tienen ciertas condiciones natu- 
rales, físicas, que dan ritmo propio al lenguaje, que la prosodia o la 
métrica. Por cierto que a estas dos hay que superarlas, no despreciar- 
las antes de haberlas conocido, como sucede con tanto «poeta libre» 
contemporáneo (ni libre, ni poeta, diría Unamuno : «no canta libertad 
más que el esclavo»). Aquellas circunstancias naturales han de influir 
en el verso: el movimiento del corazón, la respiración, producen un 
corte natural en el verso. En fin, el propio poeta nos dice : 


Les mots que j'emploie. 

Ce sont les mots de tous les jours, et ce ne sont point les mémes! 

Vous ne frouverez point de rimes dans mes vers ni aucun sottilége. 
Ce sont vos phrases mémes. Pas aucune de vos phrases que je ne sache 


reprendre! 
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Ces fleurs sont vos fleurs et vous dites que vous ne les reconnais- 
sez pas. E 

Et ces pieds sont vos| pieds, mais voici que je marche sur la mer et 
que je foule les eaux de la mer en triomphe! 


Es indiscutible que el verso claudeliano, con los escasos defectos 
que puedan encontrársele de tarde en tarde, es preferible a tanto ale- 
jandrino vacío como hay en la «grande litterature». Cuenta André 
Maurois que una vez que 0yó a Mounet-Sully, en los últimos años de 
su vida, el gran actor, que había perdido la memoria en gran parte 
y no tenía el oído lo bastante agudo para atrapar la voz del apuntador, 
interpretaba una escena de Ruy-Blas. «Con una admirable dignidad, 
con una voz soberbia, animado por una pasión feroz, Mounet-Sully 
gritaba, cada tres o cuatro versos: Taratatá, Taratatá, Taratatá, o 
bien Taratá, Taratá, Taratá, Taratá. Y aquello era hermoso. Y era 
una grande, terrible lección. Taratatá, Taratatá, Taratatá es un ale- 
jandrino conveniente, y, en muchos casos, lo que pone Víctor Hugo 
en lugar de Taratatá vale lo mismo, o menos.» 

El versículo claudeliano no carece, como pudiera parecer a oídos 
demasiado ligeros o ladinos, de una disciplina, de una regla construc- 
tiva, exigente, de la que el autor no trata de escapar. Charles-Albert 
Cingria, comentando el libro de Madaule sobre Claudel, ha escrito : 

«No podía faltar un capítulo sobre la cuestión, cautivante si las hay, 
del ritmo prosaico o casi prosaico del versículo de Claudel. El autor 
(Madaule) ha cumplido, pero hubiera podido evitar algunas triviali- 
dades como las que ha cometido Dom Mocquereau, quien también ha 
escrito muy bien sobre un asunto que no requiere ilusionismo, ya que 
en nuestros días, gracias a los aparatos registradores y al movimiento 
retardado que permite un análisis seguro, el ritmo de la prosa no es ya 
una suposición, sino una verdadera ciencia. Haciendo tabla rasa de 
una obstinación como ha sido la de aquel monje, se ha renunciado 
a considerar la breve (una corchea invisible) como la unidad primor- 
dial. Existe una unidad, pero en lugar de yuxtaponer (es este prin- 
cipio de adición el que es absurdo en el sedicente ritmo libre u oratorio 
benedictino) esta unidad, asiste al contrario y preside una división de 
elementos menores. La sílaba, en otros términos, no tiene medida, 
sino condicionalmente al pie prosaico, grandeza difícil de notar, pero 
que €s segura, puesto que motiva aceleraciones racionales o irracio- 
nales, alargamientos, sostenidos, silencios. El versículo claudeliano 
es infinitamente interesante para ser estudiado teniendo en cuenta 
este método, empírico, hablando con propiedad. El pie elemental no 
es yámbico (cuando es ternario, lo que no siempre sucede), sino tro- 
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caico, o yámbico con una anacrusa. Pero el pie que contiene este 
elemento es con frecuencia yámbico, lo que da razón al principio 
tantas veces invocado por el poeta del yambo fundamental.» 

- Por técnica que pueda parecer al lector esta cita, no deja de ser 
necesaria su inclusión en este lugar. Se ha dicho demasiado de la 
poesía, el verso de Claudel (y lo mismo de otros versos de otros poe- 
tas), que carecen de toda regla, que son caprichosos, que son fáciles 
y salvan de todo trabajo. Hay que distinguir entre el poeta auténtico, 
que todo lo que hace en poesía está lleno de responsabilidad y dolor 
de creación, aunque no lo parezca al profano, y el poeta «voluntario», 
que aprovechándose de esta confusión del público, juzgador ligero, 
le da gato por liebre. 

Claude! era un hombre fornido, recio, de clara y penetrante mi- 
rada. Henri Massis, que le encontró durante unos días que pasó entre 
los dominicos de Saulchoir, en Bélgica, le pintó con estas palabras : 
«El hombre rudo, de fuerte cuello, rico de sangre, de músculos y de 
nervios, el hombre macizo de pasiones vehementes, el artista sensual 
y primitivo que yo veía, allí, inclinado ante su Dios, no debió haberse 
rendido sin combate... Su rostro y su cuerpo llevaban las señales de 
ese combate, que iluminaban sus Ojos grandes y claros, llenos de un 
amor tan filial y tan tierno... Apenas terminado el oficio de la tarde, 
nos reuníamos, en su celda, con dos sabios dominicos a los que Claudel 
había venido a consultar acerca del argumento teológico de un » Pa- 
raíso que será el poema de su vejez.» 

Riviére decía que «un artículo sobre Claudel es un crimen y una 
imposibilidad». No es posible hacer caso total de esto, pero bueno es 
tenerlo en cuenta para comprender que estas líneas no llegan siquiera 
a iniciar un conocimiento de la obra del gran poeta francés, muerto 
el 23 de febrero de este año de '1955. El interés y la afición que des- 
pierta el autor de Partición de Mediodía, exigen extender, en la medida 
de la fuerza y la ocasión, el conocimiento de su obra y de su labor 
vital. El mismo Claudel quedará contento de que algunos más puedan 
llegar a él, acercarse a su Obra, ya que en una ocasión dijo: «Cuando 
sé que alguna alma piadosa se ha servido de mi camino de la Cruz, 
que algunos de mis versos han sido utilizados como tema de meditación 
y han dado alas a la plegaria, en una palabra, que he podido hacer 
algo por ese Dios y esa fe que tanto me han dado a mí, siento que no 
he escrito ni vivido en vano.» 

Ese Dios lo tenga en su gloria. 


José María SOUVIRÓN 
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EN EL UMBRAL DE LA FOTOSÍNTESIS ARTIFICIAL 


Zum Erstaunen bin ich da. 
GOETHE. 


secretos de la estructura íntima de la materia y la desintegración 

y transformación de sus elementos fundamentales, la capacidad 
de asombro de esta generación parecía haber sido solicitada hasta su lí- 
mite. Que la Naturaleza sigue guardando celosamente secretos, cada uno 
de los cuales constituye una faceta del gran misterio de la vida, más o 
menos consustancial con la quintaesencia del mismo, es un hecho que, en 
la hora actual, suele pasar a segundo término, eclipsado por las perspec- 
tivas —grandiosas y espantables— que la liberación de la energía nu- 
clear descubre. Y, sin embargo, lo que el 29 de diciembre de 1954, el 
profesor Daniel L. Arnon, de la universidad de California, comunicó 
en una reunión de la American Association for the Advancement of 
Science es un descubrimiento revolucionario que, a la vez que cala 
hondamente en uno de los mecanismos básicos de la materia viva, 
encierra promesas para el futuro, cuyo alcance hoy día todavía no 
es posible calibrar exactamente; promesas, por cierto, de vida y pros- 
peridad, que no de os y desolación. 

Lo que el profesor Arnon y sus colaboradores de la ada 
universidad —los doctores Melvin Calvin, Andrew A. Benson y James 
A. Bassam— han conseguido al cabo de seis años de trabajo es alzar 
una punta del denso velo que cubre uno de los más formidables pro- 
cesos —formidable por su extensión en todo el reino vegetal y las 
inmensas reservas de energía química que acumula— de la naturaleza 
orgánica : la fotosíntesis. Designa este nombre la síntesis de hidratos 
de carbono (azúcares, almidón y celulosa) a partir de anhídrido car- 
bónico y agua, con el concurso de la energía solar en forma de luz. 
Este proceso puede reducirse a la fórmula: ácido carbónico + agua + 


e la profunda penetración de la ciencia contemporánea en los 
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+luz=azúcar + oxígeno, o, en el escueto lenguaje de los símbolos quí- 
micos: nCO.+nH:0 + luz=n0,+(CH.O)n. Dista esta fórmula mucho 
de la complejidad de un sinnúmero de ellas que corrientemente determi.- 
nan el desarrollo de infinitos procesos de laboratorio y de química indus- 
trial, Y, sin embargo, encierra un gran misterio: la fotosíntesis única- 
mente es realizada hasta aquí por la planta viva; todos los anteriores 
intentos de conseguirla en el laboratorio y de descubrir los. pormeno- 
res de sus distintas fases —extraordinariamente complicadas— fraca- 
saron. 

Se sabía desde 1943 que sólo un 3 por '100 de la energía solar reci- 
bida por la planta es transformado en energía química, y que la tem- 
peratura ambiente, la intensidad lumínica, la concentración de anhí- 
drido carbónico y de humedad en el aire son otros tantos factores que 
influyen en el proceso de fotosíntesis. Pero hay aún otros elementos, 
infinitamente más sutiles, cuya presencia y grado de concentración 
determinan el fenómeno de la fotosíntesis y, concretamente, la com- 
binación del hidrógeno activado por la energía solar con el anhídrido 
carbónico; son éstos catalizadores de dimensiones infinitesimales y de 
estructura extremadamente compleja; las vitaminas B, C y K desempe- 
ñan en ellos un papel importante, así como cierto compuesto de fós- 
foro, el ácido adenosintrifosfórico, catalizadores que se agrupan bajo. 
el nombre genérico de cloroplastos. Estos son, además, ricos en pig-" 
mentos verdes o marrones. El secreto de los cloroplastos y de su 
función ha sido explorado con el microscopio electrónico y el empleo 
de carbono radiactivo. 

En cuanto a su composición y estructura, se planteaba el problema 
- de si son cuerpos indivisibles o, por el contrario, constan de elementos 
separables unos de otros. Los trabajos en este campo han llevado a la 
conclusión de que el cloroplasto se compone de discos del tamaño 
de unos diez átomos, enlazados entre sí por una sustancia grasa. Este 
descubrimiento, más que una respuesta a la interrogante planteada, 
es punto de partida de nuevos problemas y misterios. 

La función de los cloroplastos en la fotosíntesis, en cambio, ha 
quedado definida por los trabajos de Arnon y sus colaboradores. El 
empleo de carbono radiactivo como elemento trazador incorpora- 
do al anhídrido carbónico permitió observar y seguir la trayectoria 
de este elemento a lo largo de los complicados procesos de fotosíntesis, 
En este sentido, el éxito de los bioquímicos aparece como una conse- 
cuencia indirecta de los progresos conseguidos en el campo de la fí- 
sica nuclear. 

Ahora bien, la trascendencia de las investigaciones de los bioquí- 
micos de la universidad de California estriba en el descubrimiento 


2 
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de que los cloroplastos cumplen su misión de catalizadores de la foto- 
síntesis también si se los aisla por completo de la planta viviente. Si 
se descompone el agua, mediante la energía solar irradiada, en hidró- 
geno y oxígeno, y se activa aquel elemento, los cloroplastos inducen, 
al igual que en el organismo vegetal, la combinación del hidrógeno con 
el anhídrido ca:bónico, dando lugar a hidratos de carbono. Éstos, a 
su vez, al servir de alimento al organismo animal, se vuelven a des- 
componer, en presencia del oxígeno inspirado por el mismo, en dióxido 
de carbono, agua y energía (calor). 

'Vodavía se desconocen los pormenores de la fotosíntesis in vitro 
lograda por el profesor Arnon. Teóricamente representa el punto de 
arranque del largo camino que, algún día, conducirá a la síntesis 
artificial, en escala industrial, de los principales hidratos de carbono 
(azúcares y almidones) necesarios para la alimentación del hombre, 
partiendo de los elementos básicos que existen en cantidades práctica- 
mente ilimitadas: luz solar, agua y anhídrido carbónico. Esto signi- 
ficaría que las principales materias alimenticias de la Humanidad —de 
una Humanidad que aumenta sin cesar— podrían obtenerse artifi- 


cialmente, con plena independencia de las reservas naturales, las co-. 


sechas, las condiciones climatológicas y la agricultura. Si así fuera, 
el descubrimiento del profesor Arnon sería una de las más grandes 
proezas científicas de todos los tiempos, quizá la más grande de cuan- 
tas haya realizado el hombre. 


EL PROTESTANTISMO ALEMÁN DE LA POSTGUERRA 


EGÚN el censo de 1950, de cerca de 48 millones de habitantes que 
formaba la población de la República Federal alemana (Alemania 


occidental) se declaraban católicos 21.576.000 (45,2 por 100) 


y protestantes —evangélicos— 24.358.000 (51,2 por 100). Son países 
de mayoría católica Baviera, Baden-Wurtenberg, Renania del Norte- 
Westfalia y Renania-Palatinado. Pero si se quiere evaluar la impor- 
tancia de la Iglesia evangélica en la vida del país, es menester tener 
en cuenta la estructura especial del protestantismo alemán. 

Desde hace muchos años viven los protestantes alemanes un pe- 
ríodo de honda crisis. El advenimiento del nacionalsocialismo no hizo 
más que acentuar los rasgos más salientes del conflicto. En aquellas 
fechas (1933) cobra gran impulso la tendencia a establecer en el 
seno del mundo protestante una modalidad del cristianismo —la 
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_Reichskirche—, que pretendía incorporar en sus principios la nueva 
Weltanschauung, en que se integraban los conceptos de raza, patria 
e historia propugnados por el nuevo régimen político, y orientados 
todos en el sentido de reconocer como autoridad indiscutible la del 
Fiúhrer. Frente a esta orientación estatal, los elementos más rebeldes 
de la masa protestante organizaron una resistencia espiritual agrupán- 
dose bajo las banderas de la Bekenntniskirche o lglesia confesante, na- 
cida prácticamente del Congreso Evangélico, celebrado en Barmen 
en 1934, que, proclamando a Jesucristo como único Señor, desafiaba 
así las iras de la Iglesia oficial. Figuras sobresalientes de este movi- 
miento fueron el teólogo Karl Barth (véase ARBOR, núms. 103-104) y el 
pastor Martin Niemóller. La persecución sufrida por el grupo confe- 
sante durante los siguientes años del régimen hitleriano, situaba a sus 
componentes en posición inmejorable para asumir el mando del mo- 
vimiento protestante al producirse la victoria aliada. 

Así fué, en efecto. Dos meses después de acabada la. guerra, el 
Sínodo de la Iglesia confesante reunido en Spandau fué la ocasión 
para proclamar que sus seguidores habían sido durante la persecución 
fieles a sí mismos, para confesar sus defectos y para ratificar las decla- 
raciones hechas en Barmen once años antes. Quedaba sin contestar, 
sin embargo, la cuestión más candente de aquel momento. ¿Qué ha- 
bía sido de la totalidad de la Iglesia evangélica alemana? La res- 
puesta la daba una semana más tarde el Congreso eclesiástico de 
Ireysa, cerca de Kassel, donde aparecían reunidas las figuras más 
representativas de las Iglesias protestantes alemanas: la luterana, la 
reformada, la confesante y la oficial. El resultado del Congreso no 
pudo ser más alentador, pues de él salió decidida la unificación de 
todos los grupos protestantes (excepto la Iglesia evangélica de Bre- 
men), cristalizada en la Evangelische Kirche in Deutschland (EKD) o 
Iglesia evangélica alemana. Provisionalmente se hizo cargo de la pre- 
sidencia del Consejo el obispo luterano de Wiirtenberg, Wurm, y se 
nombró vicepresidente al pastor Niemóller, 

El tercer paso en el proceso de normalización de la vida protestante 
en Alemania lo constituye el Congreso ecuménico de Stuttgart, cele- 
brado aquel mismo año (1945), el 18 y 19 de octubre. Aquí se reanuda 
el contacto entre la Iglesia evangélica alemana y las otras Iglesias 
protestantes del mundo. Con ocasión de estos actos, el Congreso evan- 
gélico alemán publica una declaración en que acepta la parte que le 
corresponde en la culpabilidad del pueblo alemán en la guerra : «... por 
culpa nuestra han caído sobre muchos pueblos y países desgracias 
i¡nenarrables... Aunque hemos luchado durante muchos años en nom- 
bre de Jesucristo, contra el espíritu que tan terriblemente encarnaba el 
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régimen tiránico del nacionalsocialismo, nos acusamos de no haber 
dado un testimonio más valiente, de no haber rezado con más fervor, 
de no haber poseído una fe más alegre y un amor más ardiente...» Este 
documento suscitó en Alemania críticas muy severas, pues parecía 
dar motivo para que los patriotas se sintieran tralcionados y para que 
los contemporizadores del régimen hitleriano vieran, en cierto modo, 
justificada su actuación. Hay que decir aquí que esta actitud de res- 
ponsabilidad colectiva asumida por las jerarquías protestantes no fué 
compartida, naturalmente, por el Episcopado católico alemán, que, con 
un sano sentido de la equidad, no podía hacer responsables a todos 
los fieles de los delitos cometidos por las ovejas descarriadas. 

Pero la unificación de Treysa, como ya advirtieron por entonces 
algunos observadores sagaces del lado protestante, como Karl Barth, 
no significó nunca un acuerdo, sino más bien una fórmula de compro- 
miso. Y esto en la cabeza —el obispo Wurm no se había inclinado 
hacia el movimiento confesante hasta (1941 —, porque en la masa de 
los fieles no se podía hablar de compromiso siquiera. Y este sigue 
siendo uno de los problemas más graves que la unificación del protes- 
tantismo alemán plantea en la actualidad. El elemento aglutinante, 
es decir, la Bekenntniskirche, cuya posición era sumamente ventajosa 
a raíz del armisticio, ha ido perdiendo cada vez más su fuerza integra- 
dora. En el 1 Sínodo de la Iglesia Evangélica alemana, celebrado 
en Bethel-Bielefeld a principios de 1949, mostró claramente lo endeble 
de la posición hasta entonces mantenida por los «confesantes». La 
fracción luterana, numéricamente la más numerosa de las allí repre- 
sentadas, estaba decidida a defender denodadamente sus derechos con- 
fesionales, basados en el principio de la jerarquización por Lánder o 
países, frente a la estructuración característica de los «confezantes», 
que arranca del Bruderrat o consejo fraterno. Y así, la Iglesia confe- 
sante, que en 1945 había llevado la iniciativa, en razón a su ejecutoria 
durante el período nazi, en todas las reuniones interprotestantes, no 
consiguió en Bethel que el famoso pastor Niemóller, gracias a cuyo 
combativo pasado en la época de la persecución, contaba Alemania con 
un miembro en el Congreso Ecuménico, fuera elegido para regir los des- 
tinos del conglomerado protestante alemán. Fracasó su candidatura para 
la presidencia al ser elegido el obispo berlinés Dibelius, y fracasó asimis- 
mo su candidatura para la vicepresidencia, qué fué a parar al candi- 
dato luterano. Pero el declive de la fracción confesante se había inicia- 
do antes. De fines de 1948 son algunas cartas y circulares de sus re- 
presentantes más destacados, en que, al mismo tiempo que se reltera 
el propósito de los antiguos perseguidos a seguir en la brecha para 
sostener la postura adoptada en Barmen, se niegan —y esto es ya 
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sintomático— los rumores difundidos en la prensa sobre una supuesta 
disolución de la Iglesia confesante. | 

Aunque el Sínodo de Bethel terminó en una aparente armonía, la 
' situación del protestantismo alemán, hasta la fecha, no ha pasado 
de ser la de un modus vivendi aceptado como mal menor por las sectas 
que lo integran, y que adolece cada vez más de su enfermedad innata, 
a saber: la falta de un principio sólido y cohesivo que garantice la 
unificación permanente. El último hecho que confirma la evidente des- 
unión del combinado de Iglesias evangélicas lo constituyen los once 
puntos en que el movimiento Freier Konvent Berlin-Brandenburg, a tra- 
vés de su órgano «Umkehr», condensa sus propuestas para una reforma 
de la Iglesia evangélica alemana. Helas aquí, más resumidas aún: 
restablecimiento de la libertad de párrocos y parroquias, dirección de 
la Iglesia en hermandad, no jerárquica, pues en esto se ve una imita- 
ción de la organización católica ; provisión periódica y no perpetua de 
los cargos eclesiásticos, prensa protestante libre y libertad de expresión. 

No hace falta ahondar en las causas de este profundo descontento 
entre los sucesores de Lutero. Su misma prensa reconoce que las cosas 
no van bien, que existe una oposición callada, más grave aún que la 
que revelan las tendencias reformistas del grupo berlinés citado. Esta 
oposición silenciosa se manifiesta en el creciente absentismo de la 
población protestante en cuanto a los servicios religiosos, a pesar del 
indudable anhelo de todos los alemanes, al terminar la guerra, por 
volver a una concepción espiritual de la vida. La unificación, aceptada 
por los grupos evangélicos, tal vez como un medio de oponer a la 
compacta solidez de la Iglesia católica un frente protestante de mayor 
cohesión, ha sido calificado por algunos publicistas destacados de 
«sistema eclesiástico jerárquico-autoritario». Finalmente, es actualmen- 
te motivo de grandes desvelos para los protestante más puristas, la aten- 
ción que ciertos grupos ingenuos prestan a los cantos de sirena sovié- 
ticos, el último de ellos en forma de una invitación de los patriarcas 
de la Iglesia ortodoxa rusa al Consejo de la Iglesia Evangélica alema- 
na, invitación que, ocioso es decirlo, encubre una acción política del 
Estado soviético, del cual, en fin de cuentas, dichos patriarcas no son 
más que meros instrumentos. 
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Si 


LA ENERGÍA NUCLEAR EN LA INDUSTRIA PRIVADA 
DE ESTADOS UNIDOS 


EsPUÉS de conceder durante años preferente atención a los progra- 
mas de armamentos termonucleares las dos grandes «potencias 
atómicas» de Occidente, Estados Unidos y Gran Bretaña, dedican 

últimamente considerables esfuerzos y medios al aprovechamiento de 
esta energía para fines pacíficos industriales. Entre éstos ocupa un des- 
tacado lugar la producción de energía eléctrica en centrales acciona- 
das por energía atómica, meta a la que Gran Bretaña viene concedien- 
do mucha importancia, hasta el punto de que muy recientemente ha 
votado un crédito de trescientos millones de libras esterlinas para la 
construcción de doce centrales de este tipo * en los próximos diez años. 

En Estados Unidos, la ley sobre Energía atómica (Atomic Energy 
Act), aprobada por el Congreso en agosto del pasado año, terminó con 
el monopolio estatal en el campo de la energía atómica, abriendo las 
puertas a la participación de la iniciativa privada mediante la conce- 
sión de licencias de explotación. Las perspectivas y ventajas que el 
nuevo régimen legal ofrece a la industria privada en este sector han 
promovido la creación de varios consorcios y de dieciséis grupos de 
estudios, que, después de reconsiderar detenidamente el problema de 
la producción de energía eléctrica con ayuda de reactores nucleares, 
llegan con notable unanimidad de criterio a la conclusión de que 
aquélla, hoy por hoy, no puede competir en condiciones de rentabi- 
lidad con la energía eléctrica producida por los procedimientos tradi- 
cionales. Sin embargo, es precisamente este problema el que merece 
especial interés a la Comisión de Energía atómica de Estados Unidos, 
que concederá importantes facilidades a empresas que estén en con- 
diciones de realizar aportaciones de notoria utilidad a la resolución de 
aquél. Tales empresas han sido requeridas a presentar a la Comisión 
hasta el 1.” de abril de este año proyectos relativos a la construcción de 
reactores nucleares para la producción de energía eléctrica. 

La Comisión de Energía atómica presentará a las empresas que 
reúnan estas condiciones y lo soliciten su cooperación económica y 
científica, concediéndoles las siguientes facilidades: 

La Comisión se ofrece a adquirir el plutonio que, como subpro- 
ducto, resulta del funcionamiento de los llamados «reactores nodrizas» 


1. Cfr. «The Times» de 16 de febrero de 1955; págs. 8-9. 
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(breeder reactors) a un precio garantizado contractualmente por un es- 
pacio de siete años. El precio no se dará a conocer al público en 
general, sino tan sólo a la empresa o empresas interesadas. En los 
círculos industriales se opina a este respecto, que si este precio de com- 
pra igualase, aproximadamente, el precio de coste del plutonio que 
en las factorías oficiales se obtiene con destino a la producción de 
armas termonucleares, sin duda, cierto número de empresas acelera- 
rían la construcción de instalaciones experimentales dedicadas a la 
producción de energía eléctrica, especialmente en áreas en que, como 
ocurre en el Estado de Nueva Inglaterra, las tarifas de suministro de 
flúido eléctrico son elevadas. Es ésta la más importante de las ayudas 
que la Comisión de Energía atómica concede a la industria privada. 

En segundo lugar, la Comisión se declara dispuesta a ceder a las 
empresas privadas gratuitamente uranio y otros materiales desinte- 
grables, obligándose aquéllas únicamente al pago de las cantidades 
realmente consumidas. Esta oferta es importante si se tiene en cuenta 
que una central nuclear de potencia media tendría que adquirir mate- 
rias desintegrables por valor de varios millones de dólares, de los que 
sólo una pequeña parte se gastaría en la producción de energía. Ade- 
más, la Comisión suministrará a las empresas privadas concesiona- 
rias de licencias materias desintegrables, bien por venta directa de 
las mismas o bien en régimen de arriendo. Para la adquisición de 
uranio natural, torio y agua pesada, las empresas podrán optar por 
una de estas modalidades, en tanto que el uranio 235, uranio 238 y 
plutonio sólo podrán ser cedidos en arriendo. 

Las restantes facilidades que la Comisión se muestra conforme en 
conceder a la industria privada consisten en realizar determinados 
trabajos de investigación y ensayos en sus propios laboratorios, en 
beneficio de la industria, y en que, por otra parte, compensará ade- 
cuadamente a las empresas industriales por las informaciones y expe- 
riencias útiles que puedan facilitar a la Comisión. 

La primera gran instalación en que la energía nuclear se apro- 
vechará para la producción de flúido eléctrico en escala industrial 
se está construyendo actualmente por la Westinghouse Electric Co., en 
Shippingport (Pensilvania), con un coste de 85 millones de dólares, 
un múltiplo de los gastos de construcción de una central térmica de 
igual potencia: 60.000 kilovatios. La nueva central suministrará 
energía a la Duquesne Light Co., de Pittsburgo, y se calcula que po- 
drá estar terminada en 1957. 

Por otra parte, la American Locomotive Co. construye una central 
nuclear móvil, de 2.000 kilovatios de potencia, en Fort Belvoir (Virgi- 
nia). Su coste se eleva a algo más de dos millones de dólares, contán- 
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dose con que podrá entrar en servicio dentro de dos o tres años. Se 
trata de una instalación experimental totalmente desmontable y trans- 
portable en aviones, con destino al Ejércio norteamericano, para ser 
empleada en regiones solitarias y aisladas ?. Las autoridades militares 
y aeronáuticas norteamericanas piensan que tales instalaciones podrán 
sustituir con ventaja las centrales térmicas, a base de fuel oil, que ac- 
tualmente se emplean para proveer de flúido eléctrico a las estaciones 
de radar destacadas en puntos remotos e incomunicados de Groenlandia. 


ALBERT SCGHWED AER 


LBERT Schweitzer ha cumplido en enero los ochenta años, El 
VAN famoso Urwalddoktor, como el mundo de lengua alemana le 

llama, había dejado en el último medio siglo tranecurrido una 
estela tan serena de humanidad filantrópica que sólo la exaltación 
publicitaria de los últimos años —premio Nobel, películas sobre su 
vida, grandes titulares— parece soliviantar. Alguien ha apuntado ya 
el riesgo en que han puesto su reputación las primeras páginas de los 
periódicos. Se quiere hacer de él un santo —para algunos, un santón—, 
y, en realidad, mejor sería contemplarlo en la adecuada perspectiva 
de hombre de carne y hueso, con sus debilidades y sus virtudes, es 
decir, como un ardiente y tenaz campeón de sus ideas, y no como una 
continuación moderna del santo de Asís. En fin, cualquier cosa antes 
que la desorbitada afirmación norteamericana de que es «el hombre más 
grande del mundo». 

El doctor Schweitzer nació el '14 de enero de (1875 en Kaisersberg 
(Alsacia), cerca de Colmar, cuando este territorio pertenecía al Reich 
alemán. Estudió en la universidad de Estrasburgo, donde se doctoró, 
con una tesis sobre Kant, en 1898. La trayectoria de Schweitzer hasta 
1913 es la de cualquier laborioso erudito alemán con preocupaciones 
teológicas y dotes artísticas. Paralela a la redacción de su afamada 
obra Historia de la investigación de la vida de Jesús, discurre una de- 
dicación constante a la música, centrada en un instrumento —el órga- 
no— y en un compositor: Johann Sebastian Bach. Del cultivo del 
primero surgió un gran virtuoso; del estudio del segundo, una obra 
magistral, escrita en francés, J. S. Bach le musicien-poéte. En este 
período de su vida es cuando el joven teólogo y organista decide, 
leyendo un folleto sobre África, consagrar su existencia a un cristia- 
nismo activo de orientación, como su confesión, protestante. Como 


2 Ctr. «Science News Letter» de 6 de noviembre de 11954; pág. 297. 
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había de declarar más adelante. «Por encima de todo lo espiritual e 


intelectual, por encima de la Filosofía y la Teología está el espíritu 


de solidaridad de hombre a hombre, la tarea de ser humano.» Fué 
entonces cuando resolvió hacerse médico para servir a la Humanidad 
en las selvas del Africa Ecuatorial Francesa. En la primavera de 1913 
abandona con su mujer el pueblo alsaciano donde vivían e inicia el 
largo viaje a Lambarene, que desde entonces —salvo los años de in- 
ternamiento a que lo sometió Francia, por ser súbdito alemán, en la 
primera Gran Guerra, y un breve período en Alsacia al terminar aqué- 
lla— fué su residencia permanente. La actividad desplegada en la Mi- 
sión africana por este hombre singular es la que ha consolidado la 
fama —que hoy tiene proporciones de réclame— de este incansable 
alsaciano. Su clientela —hombres, mujeres y niños atacados por la 
lepra, el paludismo, la disentería, etc.— dicen que se extiende hasta 
trescientos kilómetros a la redonda de Lambarene. Pero si toda su 
actividad se hubiera manifestado en el poblado ecuatorial del río Ogowe, 
poco habría que comentar ahora sobre el ochenta aniversario de un 
hombre que, después de todo, no hacía más que secundar la labor 
abnegada y secular de tantos miles de misioneros católicos en el mundo, 
faltos de resortes propagandísticos tan eficaces como los del doctor 
Schweitzer, resortes que, justo es decirlo, hacía él funcionar de ma- 
nera perfectamente lícita. En efecto, la singularidad de este hombre 
consiste principalmente en haber sabido unir a su apartamiento selvá- 
tico y a su humanitaria labor un cultivo constante de aquellas activi- 
dades por las que ya, antes de su viaje a África, gozaba de una cierta 
popularidad : la música y la pluma. Sus visitas a Europa no eran pu- 
ramente turísticas. Libros y conciertos jalonan sus contactos con el 
Viejo Continente. Y fruto de ellos son las mejoras constantes de la 
Misión africana, pero también su renombre de virtuoso del órgano y 
de escritor consagrado, que ha hecho subir el valor de sus investiga- 
ciones preafricanas, entre las que está, aparte de las citadas, una His- 
toria de las investigaciones paulinas (1911). Desde la primera Guerra 
Mundial publica un libro sobre la filosofía de la cultura y otro sobre 
la mística de San Pablo. Paralelamente, una vida tan rica en experien- 
cias como la suya le suministra material para varios volúmenes de ca- 
rácter autobiográfico, tales como Entre el agua y la selva virgen (1921), 
De mi infar:cia y juventud (1924), De mi vida y pensamiento (1931), 
Historias africanas (1938), Hospital de la selva (1948), Un pelícano 
-cuedta su vida (1951), etc. 

Dentro del protestantismo, Albert Schweitzer, frente a Karl Barth, 
campeón del dogmatismo, representa una tendencia liberal y tolerante 
que tal vez explique gran parte de su popularidad. Por otra parte, se- 
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gún sus entusiastas, su carácter, bondadoso y comprensivo —algunos, 
sin embargo, muy afines, lo tildan de autoritario—, le coloca en el - 
sector de la Humanidad que integran los que quieren edificar algo per- 
manente y evitan las actitudes negativas y demoledoras. Añádase a 
esto su figura de octogenario venerable, su aureola de médico luchador 
y humilde, su virtuosismo de organista y su habilidad para salvar el 
grave escollo nacionalista que su naturaleza alsaciana le presenta y ten- 
dremos explicada y justificada la alta recompensa —premio Nobel de 
la Paz— con que la Europa septentrional premia su vida y su obra. 
El principio que informa el pensamiento del misionero alsaciano es el 
de Ehrfurcht vor Leben, es decir, respeto a la vida, y al formularlo, 
Schweitzer no se refiere solamente al hombre, sino a todos los seres 
vivos. Se cuenta que antes de acostarse esparce migas de pan por el 
suelo de su aposento para alimento de las hormigas. El comentario, 
si esto no es invención de sentimentales admiradores, huelga. 

Después de agradecer las 100.000 coronas suecas que importaba el 
premio Nobel, Schweitzer recibió, por suscripción popular, otras 
300.000 del pueblo noruego, alentado por el ejemplo de una joven le- 
chera. El Municipio de París, además de concederle la Gran Medalla 
de Oro de la ciudad, le ha entregado dos millones de francos para su 
hospital, y el principado de Mónaco, un equipo quirúrgico. Final- 
mente, Estados Unidos organizan una especie de peregrinación inter- 
_confesional para rendirle homenaje en Lambarene. ¿Se sentirá satis. 
fecho el filántropo? 


CONGRESO INTERNACIONAL DE ETNOGRAFÍA 
DEL MAR EN NÁPOLES 


Recientemente se ha celebrado en Nápoles un importante Congreso de Etnografía del 
Mar, en el que fueron estudiados los temas vitales que ofrece, así en su aspecto natural y 
físico como en el humano, e incluso en el mitológico. Este importante Congreso, al que con- 
currieron estudiosos de todos los pueblos europeos bañados por el mar, en especial de los 
mediterráneos, fué patrocinado por la Exposición Internacional de Ultramar, en cuyo pala- 
cio tuvieron lugar las sesiones. 

Registrar, y aun tan sólo enumerar las múltiples actividades llevadas a cabo por tan 
importante Congreso, requiere un espacio muy superior al propio de una simple crónica del 
alcance de la presente, por lo que nos limitaremos a destacar la participación de los - 
congresistas españoles que participaron en el certamen. El representante oficial de la Ma- 
rina española, don José Gella Iturriaga, comandante de Intervención de la Armada, des- 
arrolló una importante comunicación sobre el tema del refranero marinero, comparado es- 
pecialmente con el italiano, en cuyo desarrollo puso de relieve sus vastos conocimientos en 
cuanto a etnografía marinera, y, particularmente, de su paremiología, dejando sentada la 
existencia de un fondo de refranes común a los pueblos mediterráneos. 

El doctor don Antonio Castillo de Lucas, del Real Colegio de Médicos de Madrid, 
presentó una comunicación sobre Medicina tradicional entre gentes de mar y pueblos cos- 
teros, tema muy interesante, cuyas particularidades llamaron la atención de la Asamblea, 
puesto que ofrecía singularidades muy especiales y propias. 

También el señor Juan Amades, fundador y conservador del Museo Municipal de Indus- 
trias y Artes Populares, de Barcelona, y colaborador del Consejo Superior de Investigacio- 
nes Científicas, presentó una comunicación sobre ritos de construcción naval en Cataluña, 
gue fué la única presentada al Congreso sobre semejante tema, por cierto muy celebrada 
por los congresistas. En ella estudió las diversas costumbres existentes hasta finales del pa- 
sado siglo, relacionadas con la construcción de embarcaciones que pueden constituir pervi- 
vencias de añejas concepciones traducidas en ritos y ceremonias tan viejos como el pro- 
pio hombre. 

El comandante Gella propuso y defendió que la lengua española figurara entre las ad- 
mitidas como oficiales para los futuros Congresos, lo que fué unánimemente aceptado. Tam- 
bién fué acordado fundar un museo del mar en la ciudad de Nápoles, para lo cual el pro- 
fesor Raffaele Corso, presidente del Congreso, girará una visita por los principales museos 
marítimos, principalmente el de Barcelona, considerado como el primero entre los del Me- 
diterráneo. 


E. MALLOFRÉ. 


DEL MUNDO INTELECTUAL 


El observatorio astronómico de la universidad de Harvard se halla 
entregado ahora a la construcción del radiotelescopio más grande 
de Estados Unidos. Así como en el telescopio clásico la potencia del 
mismo venía dada por el alcance de su óptica, en el Harvard se apli- 
ca el criterio de los últimos años, que consiste en observar los cuerpos 
celestes en virtud de las radiaciones naturales emitidas por ellos y 
recogidas por el radiotelescopio. 


En una reunión celebrada a fines de enero por la Institution of 
Mechanical Engineers, de Gran Bretaña, se han discutido las causas 
que originan la escasa cooperación entre las universidades y la-in- 
dustria del país en el terreno de la investigación. Se cree que ambos 
sectores se beneficiarían si el intercambio de investigación fuera más 
activo y que las universidades ganarían económicamente si pusieran 
a disposición de la industria una parte del potencial humano de que 
ésta se halla tan necesitada. 


E * + 


Dos obras inéditas —una suite para orquesta, de Jorge Federico 
Hándel, y un concerto del compositor italiano Giovanni Battista Sam- 
martini— han sido interpretadas recientemente, por primera vez, por 
la orquesta de cámara de Hagen (Alemania occidental). Las partitu- 
ras Originales de ambas obras, desconocidas hasta ahora, fueron des- 
cubiertas por el profesor H, Winschermann en el Archivo del Estado 


de Prusia. 


En cooperación con varias importantes Fundaciones privadas, el 
Estado danés ha creado una Academia danesa en Roma. Esta institu- 
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ción, en que podrán residir estudiantes, becarios, artistas y profesores, 
será instalada en un palacio situado en la plaza de Cavour, erigido en 
su tiempo para José Bonaparte en las inmediaciones del Vaticano, el 
“líber y el castillo de Santángelo. 


Según un informe publicado por el Memorial Center for Cancer 
and Allied Diseases, de Estados Unidos, los avances más notables 
en la lucha contra el cáncer realizados en los últimos años son los 
siguientes : 1) Durante los últimos veinte años el número de tumores 
cancerosos de tipo sarcoma curados ha subido del 6 al 49,5 por 100. 


2) Se han podido transmitir a los animales tumores cancerosos huma- - 


nos, ampliando así el campo de observación de la enfermedad. 3) La 
Mercaptopurina 6 se ha acreditado como el agente más eficaz en el 
tratamiento de la leucemia aguda. 4) Una técnica operatoria más de- 
purada ha hecho posible el tratamiento quirúrgico del cáncer de hí- 
gado. 5) Se ha conseguido cultivar virus que destruyen rápida. y total- 
mente células cancerosas de cierto tipo; y 6) El cáncer de estómago se 
opera actualmente con éxito en el 75 por '100 de los casos. Hace unos 
años, la proporción era de 10 por 1100. 


En el Archivo del Estado, en Marburgo, se ha celebrado una ex- 
posición dedicada a los hermanos Grimm, los famosos colecciona- 
dores de cuentos y fábulas. Se exhibieron por vez primera numero- 
sos manuscritos, documentos, cartas, primeras ediciones e ilustraciones 
relacionados con la vida y la obra de Jacobo y Guillermo Grimm. Los 
documentos más importantes de la exposición los constituían el ma- 
nuscrito original de la autobiografía de los dos narradores, así como 
una serie de dibujos en color realizados por ellos durante su época de 


estudios. 
Ro % 


Del 31 de agosto al 15 de septiembre de este año se celebrará en 
París el IX Congreso Internacional del Frío. Las sesiones de trabajo 
tendrán lugar en las aulas y el anfiteatro de la Sorbona. El Centro 
Experimental del Frío, Miembro Corresponsal del Instituto interna- 
cional y dependencia del Patronato «Juan de la Cierva» del C.S.I.C., 
será la entidad española encargada de informar sobre el programa 


técnico del futuro Congreso. 
* oe o% 
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El Gobierno japonés, a través de su Ministerio de Educación, ha 
decidido construir en la ciudad de Tokio un nuevo museo, que habrá 
de custodiar obras maestras del arte francés. De la elaboración de los 
planos para el nuevo edificio ha sido encargado el famoso arquitecto 
Le Corbusier. 


La Comisión de Prensa y Cinematografía del Parlamento alemán 
“ha recomendado a la Cámara que, en el presupuesto del Ministerio del 
Interior, sea incluída una partida de 2,5 millones de marcos para pre- 
mios cinematográficos en 1956. Existe el proyecto de instituir los si- 
guientes: el premio federal de cinematografía, dotado con 300.000 
marcos, para la mejor película, y otro, de 150.000 marcos, para la que 
sea calificada en segundo lugar. Se prevén, además, premios de 50.000, 
25.000 y !10.000 marcos para los mejores documentales, y accésits de 
50.000 marcos para las películas que oficialmente hayan merecido la 
calificación de «muy valiosas» y «valiosas». : 


FE * + 


El Gobierno venezolano está construyendo entre la vieja y la nue- 
va ciudad de Caracas un gran-recinto universitario, planeado según 
los principios de la nueva «arquitectura funcional». Aparte de los edifi- 
cios e instalaciones que exige un centro docente e investigador, se pre- 
para alojamiento para 1.500 alumnos. Dirige las obras el arquitecto 
Carlos Raúl Villanueva. 


Bajo los auspicios del Consejo de Europa se celebrará en el próximo 
verano, en el Rijksmuseum de Amsterdam, una exposición europea 
consagrada al tema «El triunfo del amaneramiento en Europa, desde 
Miguel Ángel hasta el Greco». La exposición será organizada por ex- 
pertos en arte de Alemania, Austria, los países Benelux, Francia e 
ltalia y representantes de la U.N.E.S.C.O, 


RR + * 


La famosa novela de Julio Verne Veinte mil leguas de viaje sub- 
marino ha servido a Walt Disney de argumento para realizar una 
excelente película en «tecnicolor». Sus principales intérpretes son 
los actores James Mason (capitán Nemo), Paul Lukas (profesor Arro- 
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nax), Peter Lorre (el criado Conseil) y Kirk Douglas (el arponero Ned 
Land). La película, cuya trama difiere algo de la de la obra de Verne, 
ofrece una serie de fotografías submarinas de considerable interés. 


Modernamente, la esfera de aplicación de las grandes máquinas 
calculadoras electrónicas se extiende también a la meteorología teó- 
rica. En Alemania, el doctor Wippermann ha obtenido notables re- 
sultados al utilizar un calculador electrónico del sistema Besk para la 
predicción del tiempo. Los datos de partida que se comunican a | 
máquina calculadora son los valores de la presión atmosférica a cinco 
kilómetros de altura, registrados en forma de cuadriculado que cubre, 
en el plano, un hemisferio del globo terráqueo. Al cabo de veinticin- 
co a treinta minutos de funcionamiento, la máquina suministra la re- 
partición de la presión atmosférica a la altura indicada para el día si- 
guiente, también en forma de representación cartográfica. Las diferen- 
cias entre estos planos predeterminados por cálculo y los que registran 
los valores reales medidos son mínimas. | 


En el campo de la astronomía, el año 1954 ha registrado impor- 
tantes investigaciones y adelantos en nuestros conocimientos relativos 
al planeta Marte. En junio de ese año se produjo la máxima aproxi- 
mación de este planeta a la órbita terrestre que registran los últimos 
trece años, dándose así condiciones de observación particularmente 
favorables. Bajo la dirección del astrónomo doctor E. C. Slipher, del 
observatorio Lowell, de Arizona, una expedición científica permane- 
ció seis meses en Bloemfontain (Africa del Sur), sirviéndose para sus 
trabajos del telescopio de 68 centímetros del observatorio de Lamont- 
Hussey de aquella localidad, y de modernísimos aparatos electrónicos. 
El doctor Slipher llega, como resultado de sus trabajos, a la conclu- 
sión, indubitable para él, de que en Marte existen formas primitivas de 
vida vegetal, probablemente líquenes, que explicarían las variaciones 
de color estacionales de las manchas que registra la superficie del pla- 
neta. La comprobación científica de este fenómeno ha sido calificada 
por la Sociedad Nacional Geográfica de Estados Unidos como el des- 
cubrimiento más importante del año 1954 en el campo de la astro- 
nomía y geografía. 
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Según datos facilitados por el Servicio de Educación de la Marina 
británica, durante el año 11954 los préstamos de libros realizados por 
las bibliotecas circulantes existentes en los barcos han rebasado la 
cifra de 265.000. Actualmente son 1.600 los buques en que está orga- 
nizado este servicio, los cuales proceden al intercambio recíproco cuan- 
do coinciden en determinados puertos con otro barco. A pesar del ries- 
go que parece entrañar este mecanismo, se señala que las bajas de 
libros, por pérdida o deterioro, son poco importantes. 


FR * * 


Los trabajos del profesor Helmcke, director del Centro de Investi- 
gación micromorfológica de la Sociedad Max-Planck, en Berlín, cons- 
tituyen una importante contribución al esclarecimiento de las causas 
de la caries dental, típica «enfermedad de civilización» de la que 
están atacados el 90 por 100 de los hombres. Valiéndose del micros- 
copio electrónico de dicho centro, el profesor Helmcke ha obtenido 
microfotografías estereoscópicas, de 30.000 a 60.000 aumentos, del es- 
_ malte de dientes sanos y enfermos. Estas investigaciones han permli- 
tido determinar la microestructura cristalina, prismática, del esmalte 
dental, que —precisamente debido a la misma— ofrece condiciones 
extraordinariamente favorables de resistencia a la compresión y a las 
variaciones de temperatura. En cambio, estos cristales de fosfato cál- 
cico son químicamente poco estables y reaccionan fácilmente con cier- 
tos ácidos que segregan los alimentos, formando compuestos que son 
eliminados en forma de cristales gigantes, apreciables con el micros- 
copio electrónico, con lo que la destrucción del esmalte —o sea, la 
caries— se produce «desde dentro». 


* +. $ 


A fines del pasado año falleció en Milán el profesor Mario Giaco- 
mo Levi, distinguido científico y presidente de la Sociedad Química 
italiana. Nacido en Padua, en '1898, estudió ciencias químicas en esa 
ciudad y en Karlsruhe, desempeñando posteriormente cátedras de quí- 
mica técnica en las escuelas superiores técnicas y universidades de 
Padua, Pisa, Bolonia y Milán. Levi se había especializado en electro- 
química aplicada y química de los combustibles, realizando notables 
trabajos en ambos campos. : 
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En el curso del año geofísico internacional (1957-1958), y ES 


mando parte de los programas de investigación del mismo, sabios 
de treinta países realizarán una serie de estudios en gran escala para 
determinar la naturaleza y el origen de uno de los más maravillosos 
fenómenos meteorológicos : la aurora boreal. Una densa red de pues- 
tos de observación distribuídos por distintas latitudes, en parte equi- 


pados con baterías de radiotelescopios, tendrá por misión determinar - 


la influencia de las auroras boreales sobre las ondas electromagnéticas 
y, en particular, su acción perturbadora sobre las comunicaciones 
radiofónicas, telefónicas y telegráficas. En el curso de estos trabajos 
serán lanzados 26 proyectiles-cohetes equipados con instrumentos de 
medición y registradores, así como 27 globos estratosféricos que, al 
alcanzar su altura máxima, dispararán, a su vez, cohetes que podrán 
aproximarse a la región de las auroras boreales (100 a 700 kilómetros 
de altitud). pS 


A mediados de diciembre fueron inauguradas en Ginebra las insta- 
laciones del Instituto Battelile de investigación técnica contratada. El 
centro de Ginebra (como el de Francfort) depende de la sección inter- 
nacional del Battelle Memorial Irstitute, de Columbos (Ohío, Estados 
Unidos), y está, lo mismo que la central americana, al servicio de la 
investigación aplicada en beneficio de la industria. Fundado sin fines 
lucrativos, el Instituto Battelle realiza toda clase de trabajos de inves- 
tigación contratada para empresas industriales, cediendo a éstas los 
derechos de propiedad industrial que pudieran derivarse de los traba- 
jos encargados y sin percibir otra remuneración que el importe de los 
costes. El Instituto de Ginebra cuenta ya con una plantilla de personal 
de ochenta y siete personas. En total, el Battelle Memorial Institute 
tiene dos mil doscientos colaboradores, de ellos más de mil con título 
universitario. Anualmente invierte unos doce millones de dólares en 
trabajos de investigación técnica contratada. 
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LA ACADEMIA BREVE. 


En el prólogo que el señor Biosca hace al libro homenaje a d'Ors 
se recogen unas palabras que en cierta ocasión pronunció el Maestro : 
«Fundada hace unos meses por un grupo de conocedores, interesados 
en la defensa e ilustración de las corrientes artísticas, la Academia 
Breve de Crítica de Arte inicia su campaña y labor con la Exposición 
que se propone realizar en Madrid el otoño que viene de la obra capi- 
tal, y todavía ignota en buena parte de España, de Isidro Nonell. In- 
dependientemente de ello, y también para aquella próxima estación 
otoñal, la Academia Breve prepara su Salón propio. Según las normas 
de una iniciativa de la cual esperan los organizadores los más dichosos 
resultados, deben figurar en este Salón únicamente once artistas, cada 
uno patrocinado por uno de los miembros de la Academia. Quien 
deberá, en breve prólogo, loar al artista escogido y defender las ra- 
zones de una elección de cuyo acierto responde ante todos.» 

Por lo que se ve, la Academia Breve era la agrupación de once 
miembros que debían patrocinar a otros Once artistas haciéndoles el 
honor de la presentación, puesto que los académicos tenían ya re- 
nombre intelectual o social. A su vez, la Academia Breve se com- 
ponía de tres cláusulas, y en éstas figuraban hombres de letras, artis- 
tas y distinguidos apellidos; al mismo tiempo existe el grupo de Ami- 
gos de la Academia Breve. 

Esta Asociación ha tenido una misión concreta que llevar a cabo: 
el proteger y dar a conocer las obras del Arte nuevo y las de los jó- 
venes artistas. Nombres hay como los de Zabaleta, Lara, Capuleto, 
Alvaro Delgado, etc., que sonaron por primera vez en aquellas expo- 
siciones que el mecenazgo de d'Ors creó. Indudablemente, latía en 
el pensador catalán una inquietud estética y humana similar a la que 
antaño tuvieron los nobles florentinos, y en aquel magisterio vital 
y docto se acentuaba la ejemplaridad y se proponía el orden de la ar- 
monía y la elegancia. 

Fuera de las descabalgadas improvisaciones de una juventud auto- 
didacta y lejos de cualquier admiración gratuita, se había creado 
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un ambiente consolidado de clasicismo y de saber áureo. Los artistas 
tuvieron por primera vez en España una canónica, no formularia, sino 
invitativa y pulcra, una crítica honda y recta y una expectación inteli- 
gente y animosa. Por eso, la exposición ahora celebrada ha querido 
ser como un adiós añorante (por la alta significación del Maestro) y 
también una recapitulación de lo conseguido. Como quiera que, o bien 
como Amigos de la Academia, o bien como discípulos de ella, milita- 
ron los artistas de mayor talento y nombre, no es de extrañar que en 
esta exposición se encuentren reunidos casi todos los nombres intere-. 
santes de la pintura y de la escultura. En la pintura exponen, entre 
otros, Zuloaga, Solana, Palencia, Vázquez Díaz, Ortega Muñoz, Fu- 
gita, Juan Miró, Lara, Redondela, Vaquero y Zabaleta. 

La exposición, sin embargo, es nuestro parecer, no ha reunido esa 
alta calidad que, indudablemente, tienen los pintores en ella agrupa- 
dos. En la mavoría de los casos son obras ya conocidas y no extraordi- 
narias ; simplemente mantienen el decoro. Salvo en excepciones, como 
la de Zuloaga, con su extraordinario paisaje un poco romántico, pero 
construído con técnica de indiscutible talla; la de Ortega Muñoz, de 
seco y cálido cromatismo al tiempo, tierra de España, y la exquisita 
poesía de Benjamín Palencia. Ferrant, en la escultura, ha ideado un 
tipo escultórico esencial en su cuerpo plástico e imaginativo, anhelante 
como una metamorfosis de la naturaleza. 

En el Libro Homenaje a Eugenio d'Ors, impreso con motivo de esta 
exposición, colaboran Aranguren, Camón Aznar, Guillermo Díaz- 
Plaja, Dionisio Ridruejo, Luis Felipe Vivanco y Sánchez-Camargo en- 
tre otros. Todos ellos vienen a estar conformes en que la obra de d'Ors 
es obra de canónica y de estructura. No es psicologista y erudita, sino 
ética y formuladora. En Política, dice Ridruejo, la ambición aristocráti- 
ca de Xenius por crear un mundo en donde el intelectual pudiera servir 
a los demás sin degradarse ni hacer concesiones a la vulgaridad. Vi- 
vanco afirma que el mérito de d'Ors está en establecer entre el mundo 
bergsoniano, subjetivo, y el positivista una conexión : el reavivar el 
Mundo Clásico. 

En la sesión inaugural, Dionisio Ridruejo habló de aquel proyecto 
dorsiano de fundar una Escuela de Críticos, radicada en el Museo del 
Prado, y en donde se aprendieran desde los secretos de la artesanía hasta 
la interpretación filosófica del Arte, y brindó la realización de tal idea 
al ilustrísimo señor director general de Bellas Artes, que presidía el 
acto. El señor Gallego Burín prometió que con carácter anual se esta- 
blecerían los premios d'Ors de Bellas Artes. 

En la sesión de clausura, el señor Mourlane Michelena habló sobre 
el empuje humano, familiar y sencillo que tuvo el gran crítico : fundó, 
ayudó y convirtió. Por eso y a la usanza de los hombres, si es que 
queremos perpetuar sus obras, no nos despedimos sentimentales, sino 
animosos para seguir el camino trazado. 
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EXPOSICIONES. 


En el Ateneo se han celebrado dos exposiciones simultáneamente, 
una en la calle de Santa Catalina, .1, en el saloncillo, del pintor Garrido, 
y otra en los bajos del edificio académico, la de la Escuela Sevillana. - 


La Exposición Garrido reúne características de amenidad y sen- 
cillez. Esquemáticamente se ha construído la realidad, y el color 
añade una imaginativa fuerte y temperamental. Claro que estas con- 
diciones sólo se ofrecen en algunos cuadros, en otros está como balbu- 
ciente la manera plástica. Ese recortar la expansión vital por medio 
de planos para lograr cierta figuración abstracta se resuelve allá don- 
de la luminosidad se ha condensado esquemáticamente. Un anteceden- 
te de esta pintura es, sin duda, Zabaleta, aunque en la obra de Ga- 
rrido la geometría a veces se nos hace en el vacío. No obstante, la de- 
liciosa ingenuidad ha conseguido que sean agradables aquellos cuadros 
no resueltos plásticamente. 


Exposición de la Escuela Sevillana. Cuando estuvimos en La Rábi- 
da, en el verano de (1952, conocimos la obra de algunos de los pinto- 
res sevillanos que ahora exponen en el Ateneo. Las características ve- 
nían a ser las de un moderado academicismo con cierta alianza tí- 
mida, desde luego, hacia lo moderno. Después de tres años las cosas 
han variado; casi se puede decir que hay un equilibrio entre lo nuevo y 
la manera clásica. Esto hace que todo ese contacto fotográfico que, quié- 
rase o no, nos sugiere el arte académico, se olvide ante la suave suge- 
rencia psicológica que se sabe dar ahora al retrato o al paisaje. Par- 
tiendo de un realismo innegable se toman siempre las perspectivas 
menos usuales y más idealizadas. Y otra característica que en esta Es- 
cuela no conocíamos es la de ser estrictamente plástica, fauvista y ex- 
presionista. Aquí tiene, sin embargo, un matiz comedido y una sere- 
nidad que sitúa felizmente el empuje inicial, 

Escuela Sevillana es el encuentro de dos caminos opuestos : uno, el 
que va del realismo a la idealización, y otro, el que remansa el sub- 
jetivismo por medio de situaciones concretas y de límites objetivos. 
Desde luego se observa en la tendencia realista de la Escuela Sevillana 
un titubeo por encontrar la vertiente técnica que logre despejar la 
pesadez académica. El ingenio que aparece a veces para resolver la 
antinomia es un mero recurso, pero no un auténtico hallazgo. En esta 
búsqueda hacia la idealización se adivina artificio y cierta concesión 
más bien pensada que construída. La tendencia subjetiva de la cita- 
da Escuela, aunque adolece de defectos —falta de originalidad, acusada 
también en los artistas jóvenes de España—, sin embargo, tiene 
a su favor una muy interesante circunstancia : el haber elegido el ca- 
mino más plástico y más adecuado para conseguir una verdadera obra 
de Arte. Ahora lo que hace falta es que las posibilidades que nos ofre- 
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ce la abstracción y el fauvismo se cuajen en mundos sinceros y ele- 
mentales. Tener el método, pero no tener el contenido es estar a mitad 
de la tarea. De todas formas, la visualidad, orden y gusto de ambas 
tendencias nos dan noticias de lo que hoy se hace en España : como un 
acuerdo de los jóvenes por conseguir mayor sutileza psicológica en 
unos, en los que precisamente tienen mayor orientación realista y en 
los que parten de teorías estrictamente plásticas. 
Merecen destacarse Pepi Sánchez con su «Rojo y gris»; José Mo- 
rales, con el cuadro «Iglesia»; María del Carmen Laffón, con «Fra- 
nela», y la escultura de Emilio García Ortiz y Juan Ramón Lafita. 


Exposición de Eduardo Vicente. En la Galería Biosca se ha cele- 
brado la exposición de óleos, temples y acuarelas de Eduardo Vicente. 
Eduardo Vicente es un pintor enamorado de la serenidad y de la trans- 
parencia. Sus óleos están hechos como para la contemplación y el de- 
leite. Alá donde el mundo psicológico pone mayor hondura afectiva, 
allí están unas tintas suaves y sencillas que despojan de dramatismo 
el destino del personaje retratado, y no quiere esto decir que se super- 
ficialicen los temas, sino que se logra un orden luminoso. La técnica 
cobra un muy primer lugar: tintas grises, azules, malvas, conjugadas 
con cielos de esmeralda tibia que dan reflejos cálidos y abiertos. Su 
paisaje, aun queriendo recordar toda la hondura de la Mancha y Cas- 
tilla, la soledad y el fatalismo, tiene como mimo y delicada música. 
El ruralismo está como entrevisto en la ternura invisible que le rodea ; 
no por eso se cae en la abstracción, sino que las cosas concretas es- 
tán en su puesto, pero un poco traspasadas de ensueño. Las costum- 
bres urbanas están liberadas de lo mecánico y presagian tenuemente 
su psicología, como si así se liberase de la carga de lo cotidiano; los 
paseos, en una niebla recordativa que aleja todo sentido fotográfico. 

«La bodega», uno de los mejores óleos (los óleos de Vicente re- 
cuerdan la técnica de la acuarela), es como la semblanza recóndita del 
gozo campesino tras el trabajo y la tarea diurna. «La Alcarria» y «La 
Solana» tienen esa perspectiva azulada del tiempo que se nos va en el 
paisaje. «Toros en el pueblo» y «Capea» es una festividad armoniosa 
y ritual, fuera del dramatismo y del folklore. 

Sin embargo, quizá en Eduardo Vicente hay una monotonía de 
tema y composición que debilita e inmoviliza la sugerencia de esa luz 
limpia y enamorada del pintor. 


Los InsTITUTOS LABORALES. 


La modernidad en España va desde las altas zonas sociales a las 
inferiores. No es de extrañar, por lo mismo, que mientras unas áreas 
de la sociedad han recibido la instrucción técnica y sociológica perti- 
nente, otras hayan permanecido hasta ahora desposeídas de toda in- 
citación y esperanza de mejora. 

Naturalmente, nuestro pueblo, agrario en su mayor parte, tiene altos . 
recursos humanos y magníficas posibilidades -artísticas y peicológicas 
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JE iene un don extraordinario de improvisación y perspicacia y un em- 
puje volitivo y emocional considerable. ¿Por qué, sin embargo, ha 
estado tan alejado de las grandes conquistas modernas de la técnica 
y de la invención científica, por qué fuera de los caminos de supera- 
ción social y dignificación del trabajo? 

Joaquín Costa decía ya lo de la despensa y escuela, pero las cosas 
no son tan fáciles como a primera vista parece, ya que «despensa y 
escuela» no son algo desligado y ajeno, sino que son términos de una 
ecuación, porque a mayor perfección intelectual y técnica se sigue un 
mayor rendimiento, y a mayor rendimiento mejores posibilidades de 
autoformación. La elevación del índice de productividad no puede ser 
un factor estático, sino el aguijón para construir un mundo de mayor 
perfección espiritual. 

Desde el año 11939 España comienza a modernizarse, a empujar 
sobre sí misma para alcanzar una cima difícil. En primer lugar, era 
necesario producir más y elevar el nivel intelectual del pueblo. Para 
mejorar el nivel intelectual se necesitaban medios económicos y para 
estimular el índice de producción era urgente una mejor formación téc- 
nica. Sólo había una salida, casi pudiéramos decir dialéctica, y, pre- 
cisamente, ésa ha sido la que se ha llevado a lo concreto. 

Una centralización era contraproducente por lo mismo que aleja- 
ba de los incuestionables problemas que habían de resolverse; era 
necesario desparramar a lo largo de nuestro solar una serie de centros 
formativo-técnicos que fueran aupando la deficiencia. Ahora bien, 
ellos tenían que partir, en cierto sentido, de las posibilidades económi- 
cas de su misma región, pues, de otra forma, se hubiera ido demasiado 
de prisa y en un plano meramente teórico. Además, la subvención de 
su funcionamiento debía tener cierta autonomía para que las mismas 
regiones llevaran sobre sí la responsabilidad de su funcionamiento y 
eficacia, lo que no quiere decir, naturalmente, que se dejaran las cosas 
a un inventario particularista, sino que al mismo tiempo tendrían que 
responder también a la universalidad asignada por el Ministerio de 
Educación. 

Indudablemente, en esos centros debía exigirse la formación huma- 
no-social que es precisa para elevar el beneficio técnico, y, a su vez, éste, 
particular y determinado, tendería a la conquista de un nivel humano 
y de decoro. Ese tejer de coordenadas esenciales tenía que formar como 
un distintivo urgente, como una misión y ofrecimiento, y para ese 
hueco se ideó el Plan de los Institutos Laborales. 

Ahora vayamos por partes: ¿quiénes tenían que llevar los medios 
para la mejora social y técnica del pueblo? Indiscutiblemente, aquellos 
Titulados de nuestra Universidad que por su mayor posibilidad intelec- 
tual y social podrían dar sentido y eficacia. ¿Dónde debían darlo? En 
zonas determinadas y estratégicas. ¿Qué organización deberían tener? 
La que señalaran oportunamente : el lugar, los medios económicos, las 
posibilidades financieras y la estructura sociológica. ¿Cuál debía ser el 
fin> Empujar lentamente hacia la superación económica a la diversi- 
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dad étnico-social de España para lograr, así, consolidar dentro de la 
diversidad una fisonomía total. 

Lo que la Escuela había preparado con su elementalidad tenía que 
ser llevado hacia un mayor rendimiento económico y específico y hacia 
un matiz de mejor sociabilidad. La formación técnica tiene que ser sui 
generis, según sean zonas agrarias, ganaderas, mineras, industriales, - 
pesqueras, etc.; según la sociología imperante tendrá que responder 
a diversos estímulos educativos y orientadores, aunque todo ello tenga 
que localizarse en la Forma, que en este caso sería la ideología social y 
política de la nación. 

De aquí que los profesores tendrán que ser elegidos con arreglo a 
su eficacia efectiva, y la subvención de los centros vendrá de las posi- 
bilidades regionales, lo que no descarta la ayuda del Estado y su es- 
tímulo protector. 

Los Institutos Laborales vienen a ser el complemento necesario de 
las Enseñanzas Media y Universitaria vigentes, que son más bien de 
autonomía intelectual y que se mueven con intención académica, pre- 
paran casi exclusivamente para quehaceres intelectuales o casi inte- 
lectuales : oficinas, etc. La Escuela, por otra parte, había creado la 
elementabilidad con que subsistir intelectualmente, pero no había dado 
sentido social y practicidad efectiva. 

Esta síntesis viene a recogerse de la lectura de «Labor, Boletín 
Informativo de Enseñanza Laboral», núm. 26, en el que se resume el 
cometido formativo, social, económico que desarrollan los Institutos La- 
borales. En este número aparecen las palabras del director general de 
Enseñanza Laboral en el Pleno del Patronato Nacional y los comentarios 
que las mismas suscitaron en la Prensa. 

«A B C» decía : «... No es soñar en un futuro esplendoroso miran- 
do a las nubes. Es profundizar en la tierra, analizar en el suelo, orde- 
nar la producción mecánica. Es sustituir por enseñanzas serias lo que 
era empírico.» «Arriba» se expresaba así: «... que una apretada y 
brillante ejecutoria de realizaciones ha consagrado aquello que en su 
iniciación no pasaba de ser un loable propósito.» Siguen unos artícu- 
los de los señores Oria y Arbe sobre coordinación de la enseñanza y 
los Institutos Laborales y la Orientación Profesional. 

El informe del A.N.P.I. sobre Reforma de la Enseñanza Técnica 
viene a resumirse : 1.” Creación de un tercer grado de ingeniería indus- 
trial. 2.? Configuración del grado de ingeniero especialista. 3.” Faci- 
lidad de acceso al nuevo grado de ingeniero a los peritos industriales ; 
y 4.” Título de doctores en Ingeniería. 

Siguen otros artículos sobre el incremento numérico de los Institutos, 
y la labor de la Institución de Formación del Profesorado sobre : pesca 
experimental; plantaciones; perfeccionamiento para los profesores del 
ciclo de lenguas, edafología, metodología de la física. Se incluyen 
una serie de disposiciones sobre enseñanza laboral: Decreto de 20 de 
julio. de 11954, disposición que regula la prueba final del Bachillerato 
Laboral. Orden del 'l de junio de 1954, en la que se aprueba, con carác- 
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ter provisional, la convalidación de asignaturas entre el Bachillerato 
Laboral y el Preuniversitario. Y el de 5 de mayo de 1954, en donde se 
reglamenta la elección del profesorado de Enseñanza Media y Pro- 
fesional. 

Se dan noticias de la construcción y adaptación de edificios, así 
como del notable impulso de las obras e instalaciones con los fondos 
del 1 por 100 de la cuota de los seguros sociales. El señor Guillamón 
llama la: atención sobre el concurso de los padres para la selección y 
formación profesional. 

El «Boletín» cuaja la misión ideológica y concreta de la enseñanza 
laboral, al tiempo que diseña las líneas a seguir y demuestra con hechos 
la realidad de los proyectos. 


JosÉ CÓRDOBA TRUJILLANO 
UNA REPRESENTACIÓN 


que no se puede calificar precisamente de «modelo», es o ha sido 
—cuando estas líneas vean la luz será, por fortuna, tiempo pasado— 
la de La vida es sueño en el teatro Epañol. 

El cronista había leído las críticas aparecidas en los principales 
diarios madrileños, mas pensaba que podía haber en ellas algo de esa 
inevitable exageración que casi siempre, por no decir que siempre, es 
patrimonio inalienable, pero no intransferible, del crítico teatral. 
¿Cómo era posible, en efecto, que en el teatro Español y bajo la di- 
rección de Tamayo, experto y hábil metteur en scéne, se cometiese 
sacrilegio tal > Porque esta era la impresión que se desprendía de cuanto 
se dijo en la prensa por los días que siguieron a la presentación de la 
obra de Calderón. 

Según los comentaristas y según también sesudos y competentes 
espectadores, Segismundo había fracasado de modo total y absoluto 
en el decir las décimas maravillosas del primer acto, y aun se traía a 
colación lo sucedido en París, donde, al parecer, sonaran más y mejor 
las cadenas que los versos; Rosaura allá se iba con el príncipe de Po- 
lonia en punto a dicción, y el resto de los personajes se confundía 
lamentablemente en el anónimo más espantoso por lo que a su inter- 
vención hacía. 

En cuanto a la decoración se definía y determinaba con una sola 
palabra : escaleras, y los figurines merecían con verdad un único cali- 
ficativo : extraños. 

Tal era la impresión que tenía yo formada cuando entré una noche 
en el Español para cerciorarme por mí mismo de lo que era la repre- 
sentación de La vida es sueño. 

_Siempre hay algo que le pone a uno en guardia, aunque procure 
dejarse los prejuicios a la puerta. Y este algo fué sencillamente la nota 
que acompañaba al programa. Consignábase en ella, entre otras cosas, 
que en la revisión del texto se había modificado el final del segundo 
acto agregándole unas escenas que Calderón había colocado en el ter- 
cero. Ante lo cual podía uno preguntarse con perfecto derecho y aplas- 
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tante lógica para qué se había molestado Calderón en hacerlo así 


cuando más adelante y andando el tiempo habría un señor que iba a 


saber más que él para corregirle la plana. 
Porque yo creo que una revisión de texto, hágala quien la hiciere, 


no autoriza en modo alguno para modificar el plan del autor, y menos - 


cuando nos hemos pasado la vida protestando contra los refundidores 
de nuestro teatro clásico, que en la centuria pasada cortaron y variaron 
—según nuestros flamantes Aristarcos— las obras de Calderón y 
de Lope. 

La segunda advertencia era la de que se representaba el drama in- 
mortal con el mismo montaje con que la viera el espectador parisiense. 
Y, claro, el recuerdo de lo que aquello hubo de ser brotaba espontáneo. 

Pensando estaba yo en todo esto cuando se alzó el telón. Surgieron 
las inevitables escaleras, vióse a Rosaura bajando del «hórrido monte» 
tras de descabalgar del «hipogrifo violento», y oyóse a Segismundo, 
dando voces y teniéndose por «mísero e infelice» en aquella prisión, 
que en vez de estar en bajo estaba en alto, con lo que el cautivo veíase 
obligado a bajar más aún para dialogar con el apuesto mancebo que 
venía como llovido del cielo. 

Empezaron entonces a sonar los versos truncados, con puntos y 
comas donde no los colocara ni el autor ni el revisador del texto, de- 
fecto que se fué prolongando a lo largo de la representación de tal 
manera que ya uno se olvidaba de si la obra estaba escrita en verso 
o en prosa. Y en el segundo acto pudimos admirar más escaleras para 
subir al solio de Basilio, y la indumentaria de éste, que le asemejaba 
a un rey de baraja, y la de Clotaldo, que parecía un empelucado ca- 
ballero del siglo XVII. 

Claro que toda comparación es odiosa, pero instintivamente venían 
a la memoria otras representaciones y otras actuaciones (Ricardo Cal. 
vo, Morano, por ejemplo), con lo cual también había una pregunta que 
se agitaba como travieso duendecillo; pregunta que, aunque parezca 
ociosa, no quiero dejar de apuntar. 

Y es ésta. Tenemos un Conservatorio de Música y Declamación o, 
cuando menos, un centro donde se dice que se enseña a los actores a 
recitar como Dios y las reglas mandan. ¿Por qué, cuando menos, a los 
artistas de los teatros oficiales no se les obliga a cursar esos estudios, 
pero con aplicación y aprovechamiento, sobre todo si los directores de 
escena se percatan de que no basta ser un buen actor de cine para 
declamar con arte y con maestría los versos de Calderón ? 

En suma. Que el espectador se siente defraudado ante el ningún 
respeto con que se trata a nuestros clásicos, poniéndolos al nivel de 
cualquier autor surrealista. Todo es buen pretexto para ensayar postu- 
ras originales. Bien, y aunque así sea, ¿será mucho pedir que se de- 
clame de tal suerte que sepamos, al menos, si estamos ante una obra 
en verso o en prosa ? 
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UNA VACANTE Y SEIS CANDIDATOS. 


Una plaza de académico, y más sl es de la Española, fué siempre 
algo que puso en movimiento a las gentes que se juzgan con méritos 
más que suficientes para limpiar, fijar y dar esplendor a nuestro idioma 
vernáculo. Porque las gentes, que no son siempre las «hermosas gentes» 
de Saroyan, llegan a pensar que ese sillón es la menor recompensa que 
se puede conceder a sus desvelos literarios o a su robusta producción, 
que en muchos casos es más endeble que un pino recién plantado. 

Viene esto a cuento de los dimes y diretes que se han cruzado estos 
días por el aire de Madrid —ancho y abierto mentidero desde los días 
de Villamediana y mucho antes—, con ocasión de las elecciones cele- 
bradas para dar un sustituto a don Salvador González Anaya. Dimes y 
diretes en que, como siempre y en tales ocasiones Ocurre, anduvieron 
mezclados factores harto distintos de los puramente literarios. Dígalo, 
por ejemplo, el caso de Menéndez Pelayo, de sobra conocido, 

Yo no quiero decir, ni siquiera apuntar, que en esta coyuntura jue- 
guen unos factores análogos a los que jugaron en el caso de don Mar- 
celino, ni muchísimo menos. Porque aquel candidato era si no único 
cuando menos indiscutible. Mientras que ahora hay muchos y no 
siempre indiscutibles; sin que con esto se pretenda significar que los 
candidatos que suelen presentarse carezcan de méritos suficientes para 
ocupar un puesto en la Academia. 

Ahora bien, lo que sí quiero decir y afirmar es que no basta con 
ser un buen novelista (casos de Cela o de Zunzunegui), los cuales pue- 
den, ambos a dos, encuadrarse entre los mejores novelistas españoles 
contemporáneos, como lo demuestran cumplidamente sus obras, pres- 
cindiendo de la áspera' crudeza que a menudo los caracteriza, o un 
buen autor teatral (Calvo Sotelo, no obstante los peros formulados a 
alguna de sus producciones, de las que se ha dicho que si es endeble, 
que si la salva la interpretación del primer actor, que si recuerda de- 
masiado a alguna otra anterior, etc.). Añadamos el nombre de un mag- 
nífico literato, diplomático él y exquisito poeta; el de un novelista de 
la vieja escuela galicana, que tanto gustó en otros tiempos y que nos 
ha regalado no hace mucho memorias, y el de un humorista que cono- 
ce muy bien la psicología extranjera. 

Y después de repasar estos seis nombres —no sé si alguno más se 
quedaría en el capuchón de la estilográfica— viene a la memoria uno 
que es, a mi modo de ver, de todo punto indiscutible. Pero, claro está, 
se trata de una dama, que ya por el hecho de serlo tiene el veto de 
nuestros «inmortales». 

Porque no cabe duda que Concha Espina es, hoy por hoy, entre 
los novelistas españoles, la máxima figura. No tan sólo por su ingente 
producción, en la que destacan tres o cuatro títulos (La esfinge mara- 
gata, Altar Mayor, La niña de Luzmela, El metal de los muertos), 
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que en cualquier otro país bastarían para abrirle las puertas de una 
docta corporación literaria, siquiera, siquiera, las de la Academia Gon- 
court, sino también por su contribución al lenguaje, digna heredera en 
esto de aquel otro montañés ilustre que se llamó José María de Pereda. 
Mas, como decía, €s una dama, y una dama es demasido «frágil» para 
alcanzar un puesto entre los «inmortales». Lo malo es que algunos de 
éstos puedan ser más «frágiles», y, en cambio, doña Concha llegue a 
ser de los que alcancen la inmortalidad por sus propios méritos, y no 
porque se siente en esta o en aquella asamblea. : 

No olvidemos que la Academia tiene por misión y tarea primor- 
dial limpiar, fijar y dar esplendor al idioma, tarea y misión que, 
ciertamente, ha tratado de cumplir siempre de la mejor manera posi- 
ble. Para las dos primeras —limpieza y fijamiento— está la redac- 
ción del Diccionario. Para darle esplendor están los eximios cultiva- 
dores de las letras, los hombres o las mujeres —¿por qué no también 
ellas cuando tantas ilustres hembras ha habido entre nosotros2>—, que 
por más de una y de dos razones son acreedores a la «inmortalidad» 
de aquí abajo en espera de la otra. 


JosÉ Luis SANTALÓ 


NOTICIARIO ESPAÑOL DE CIENCIAS Y LETRAS 


En la primavera de 1954, el Instituto Nacional de Electrónica 
presentó, en un Congreso de Radar celebrado en Bremen, un modelo 
desarrollado por él y protegido por varias patentes entonces registra- 
das en España y luego también en Alemania. El papel del prototipo 
del IN.E. fué tan destacado, que una importante casa alemana, la 
Eisenwerke Kaiserslautern,- inició gestiones para conseguir la licen- 
cia para su fabricación y venta, habiéndose llegado a la firma de un 
contrato entre dicha empresa y el Patronato «Juan de la Cierva», del 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Por virtud de este 
convenio, el Patronato otorga a la empresa alemana licencia exclusiva 
para la fabricación y venta del prototipo español de radar en la Re- 
pública Federal alemana y licencia de venta-del mismo, sin exclusiva, 
fuera de Alemania, ambas mediante la adecuada compensación en 
derechos y royalties. El 1.N.E. posee en propiedad la patente número 
215.393, de dispositivo para el mando hidráulico de antenas de radar, 
y la 215.394, para el dispositivo de ajuste de la anchura de banda 
para receptor de radar. 


RH $ 


El Instituto de Estudios Africanos ha tenido diversas activida- 
des en el mes de enero de 1955. Por lo que hace a las misiones cien- 
tíficas, continúa en los territorios españoles del Golfo de Guinea el 
antropólogo don Antonio de Veciana. En el mismo mes se celebró en 
los salones de la Dirección General de Marruecos una exposición de 
pinturas de Genaro Lahuerta sobre temas del Africa occidental espa- 
ñola. Sobre el arte de este pintor dió una conferencia don José Fran- 
cés. Acerca de los problemas de transporte y tráfico carretero centre 
Europa y Africa, hablaron los señores Arrillaga e medio, y sobre «La 
historia entre los nómadas saharianos», disertó el señor Caro Baroja. 


RF OR Y 


Instituído por doña María de la Plaza, para honrar la memoria de 
su esposo, el catedrático de Derecho Internacional que fué de Valen- 
cia don José Ramón de Orúe, y de su padre, don Plácido de la Plaza, 


Noticiario español de ciencias y letras 621 


la Facultad de Derecho de la Universidad Valentina abre un concurso 
para la concesión del premio «Orúe-Plaza». Podrán aspirar al mismo 
los doctores y licenciados en Derecho de cualquier nacionalidad que 
hayan terminado su carrera en los cinco años anteriores al | de agosto 
de 1955 y que deseen ampliar sus estudios de Derecho Internacional. 
Para ello deberán presentar un trabajo original e inédito, redacta- 
do en español, sobre un tema monográfico de dicha disciplina ; reci- 
biendo el galardonado la suma de 25.000 pesetas, que deberán ser in- 
vertidas en la ampliación de estudios de Derecho Internacional, :de- 
biendo para ello el premiado, si fuere español, trasladarse al centro 
docente que elija, durante el tiempo que sea posible y que le permitan 
la cuantía del premio y el nivel de vida del país donde hubiere de residir, 
y si fuere extranjero, habrá de ampliar sus estudios durante tres meses 
en Valencia, eligiendo, de acuerdo con el decano de la Facultad, el 
lugar donde haya de proseguirlos. La Facultad se reserva el derecho 
de declarar desierto el concurso, y el trabajo premiado, si lo hubiere, 
quedará de propiedad de la universidad de Valencia, que podrá pu- 
blicarlo en sus Anales. 


Atento siempre a que por su tribuna desfilen los más destacados 
representantes del pensamiento católico europeo, el Ateneo de Ma- 
drid ha organizado un ciclo sobre las tendencias actuales de este 
mismo pensamiento. Para disertar en dicho ciclo han sido invitados, 
entre otros, Luis Salleron, Alois Dempf, Daniel María de Vieira Bar- 
bosa, Douglas Woodruft, Bertrand de Jouvenel y otros ilustres pensa- 
dores católicos, quienes expondrán temas de notable interés y ac- 
tualidad. 


+ + * 


El Ateneo de Madrid continúa sus actividades culturales, de las 
cuales hemos de mencionar concretamente la serie de conferencias so- 
bre «El ente y la finitud», con un total de diez lecciones, a cargo de don 
Ángel González Alvarez, catedrático de Metafísica de la universidad 
de Madrid. : 

También se ha inaugurado un ciclo sobre la «Situación actual del 
cine español», en el que intervienen destacadas personalidades del 
séptimo arte, sin que se descuiden, entre otros, los aspectos religiosos 
y morales del cine español. 


E + 


El 7 de marzo, y para clausurar los actos organizados con motivo 
de la Exposición de la Joven Escuela Sevillana, celebrada en el Ate- 
neo de Madrid, se dió a conocer la obra del compositor don Manuel 
Castillo, quien interpretó al piano, en la primera parte, una sonatina, 
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unos apuntes de Navidad, una suite para plano y una tocata, en cuya 
ejecución demostró poseer cualidades muy estimables. En la segunda 
parte destacaron las canciones interpretadas por Teresa Berganza, tres 


de ellas sobre poemas de Juan Ramón Jiménez, y dos sobre poemas 


de Antonio Trujillo. 


+ + + 


El sábado 26 de febrero, Fausto Botello, Guillermo S. Pérez Del- 
gado y José Luis Tafur dieron en el Ateneo de Madrid un recital 


poético, que resultó de notable interés por la calidad de las compo- 
siciones leídas. 


En Mallorca se celebró el certamen internacional Mariológico- 
Luliano para conmemorar el centenario de la proclamación del Dogma 
de la Inmaculada, tan celosamente defendido por primera vez por el 
Beato Raimundo Lulio y su escuela durante seis siglos, y celebrar a 


la vez la última reunión inmaculista que tuvo lugar en el convento de 
San Francisco de Palma en 1502. 


E E 


La Facultad de Filosofía de la Compañía de Jesús, en Cha- 
martín, conmemoró la festividad de Santo Tomás de Aquino con una 
sesión académica en que los Padres José María García Pérez, Antonio 
Solana y José Luis Coy disertaron, respectivamente, sobre «Los mo- 
deladores del pensamiento de Occidente», «Interioridad e inmanencia 
agustiniana» y «Presencialidad de Dios en la intimidad de San Agus- 


tín», concluyendo la velada con la Catedral sumergida, de Debussy, 
interpretada por el P, Lorente. 


FE E *% 


En el salón de actos del Colegio de Abogados de Madrid, su deca- 
no, don Manuel Escobedo, pronunció una conferencia con el tema 
«La justicia, la patria y la toga», llegando a la conclusión de que la 
justicia debe figurar a la cabeza de todas las virtudes cardinales, por- 
que se traduce en actos, al paso que las restantes son interiores al alma 


humana, a la que dan armonía y tranquilidad. 


FE * Y 


La Diputación Provincial de Sevilla ha abierto su concurso anual 
de premios con los siguientes temas: Il) Historia del Almirantazgo 
Rea! de Sevilla, dotado con 10.000 pesetas. 2) La pintura sevillana en 
la primera mitad del siglo XVI, dotado con 6.000 pesetas. 3) Estudio y 


d. 
y 
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significación de las obras de Gil Vicente, Torres Naharro, Juan de ia 
Encina y Lope de Rueda en el teatro español y sevillano, dotado 
igualmente con 6.000 pesetas. Se abrió también el concurso para el 
_ premio de arte provincial, para el premio nacional de pintura «Valdés 
Leal», dotado con '100.000 pesetas, y para las becas «Velázquez», en 
Italia, y «Murillo», en España. 


E * * 


El Instituto Filosófico de Balmesiana, de Barcelona, ha organizado un 
cursillo de Historia de la Filosofía, que comprende seis lecciones, du- 
rante el mes de marzo. Intervinieron en el mismo don Francisco San- 
martín, que disertó sobre «El misticismo estético del neoplatonismo» ; el 
doctor Millás Vallicrosa, que habló sobre «La primera corriente neopla- 
tónica en la España medieval» ; el doctor Cuéllar, que se ocupó de «El 
concepto de creación en la patrística griega» ; el jesuíta P. Alvarez Bo- 
lado, que se refirió a «La elaboración del concepto de creación en el 
aristotelismo de Santo Tomás de Aquino» ; el catedrático doctor Alcorta 
Echeverría, cuya conferencia tuvo por tema «La libertad en la filoso- 
fía actual», y el doctor Roquer, que estudió las «Infiltraciones comu- 
nistas en el pensamiento occidental contemporáneo». 


E + $ 


El Rydo. P. Sebastián Bartina Gassiot, S. l., profesor en el Cole- 
gió Máximo de San Francisco de Borja, pronunció dos conferencias 
en el Instituto Filosófico de Balmesiana, de Barcelona, sobre «El 
transformismo, hoy» y «El poligenismo. Nuevos esclarecimientos». 


Lt + *% 


Sobre el tema «Equilibrio europeo y equilibrio mundial» pronun- 
ció un ciclo de conferencias en el Colegio Mayor Santiago Apóstol, 
de Barcelona, don Jorge Prat Ballester, director del Instituto de Es- 
tudios Europeos de aquella capital mediterránea. Estudiando a Euro- 
pa a través de las grandes etapas de su desarrollo político, llega a la 
conclusión de que es necesaria una estrecha colaboración de los dife- 
rentes pueblos europeos para crear formas políticas y económicas más 
amplias que concuerden con la:magnitud de las dos superestructuras 
extraturopeas. 


E * % 


En el Colegio de Abogados de Barcelona, el decano de la Facultad 
de Derecho de aquella universidad, don José María Pi y Sunyer, habló 
sobre la perspectivas que se ofrecen a los jóvenes al salir de la univer- 
sidad. Después de una serie de evocaciones personales, terminó acon- 
sejando a los jóvenes que escojan las profesiones liberales en las cuales, 


, 
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aun debiendo enfrentarse al principio con dificultades financieras, se 
vive en independencia que permite un trabajo de creación personal, 
que redunda en dignidad de la toga. 


E RX 


Sobre la conocida novela de Clarín La Regenta disertó don Luis 
Horno Liria en el ciclo Huellas de Aragón en los escritores contem- 
poráneos, organizado por la Asociación «Fernando el Católico» de 
Zaragoza, combinando sutilmente el texto de la novela con el comen- 
tario y la crítica. 


Dentro del ciclo tendencias del pensamiento europeo actual pro- 
nunció una conferencia en el Ateneo de Madrid, el día 15 de marzo, 
el director del suplemento literario «The Times», Mr. Alan Pryce Jo- 
nes, quien disertó en castellano sobre «Inglaterra y el Mediterráneo ; 
aspectos de la soledad británica». La personalidad de Mr. Jones que- 
dó claramente puesta de relieve por la elegancia en el decir y por el 
fino humorismo de sus observaciones sobre la psicología inglesa en ge- 
neral y de cara al Mediterráneo. 


XX E * 


La Universidad Italiana para extranjeros de Perusa ha organi- 
zado unos cursog de alta cultura y de lengua, literatura, historia y arte 
de Italia, que se extienden desde el | de abril al 23 de diciembre del 
corriente año. Los cursos de alta cultura son dos: uno sobre «El qui- 
nientos», con conferencias, entre Otros, de los profesores Banfi, De 
Mattei y Devoto, y otro sobre «Italia contemporánea», en el que in- 
tervendrán los profesores Bandini y Bobbio y el ex ministro Guido Go- 
nella. Aparte de esto y de los habituales de lengua y literatura italia- 
nas, figura en el programa un curso de etruscología y antigiiedades ¡tá- 
licas. La universidad ha editado un folleto con toda suerte de detalles 
sobre inscripciones de los cursos, alojamiento, facilidades de viaje y 
becas, pudiendo los interesados solicitar amplia información en los Ins- 
titutos Italianos de Cultura de Madrid y Barcelona. 


INTO LTOGRAFÍA ] 


LA GUERRA Y EL PROGRESO HUMANO 


Esta obra * extraordinaria forma parte de la colección «Sagesse et 
Culture». Su edición original fué titulada War and Human Progress, 
y, bajo este nombre, son muy varias las ediciones publicadas en Norte- 
américa y en Gran Bretaña, que, luego, han circulado por medio mun- 
do. Su autor, que es profesor de Historia Económica y presidente del 
Committee of Social Thought en la universidad de Chicago, ha ofre- 
cido con su labor —a jóvenes y a viejos— un estudio de conjunto de la 
civilización occidental, que abarca todo el tiempo en que las guerras 
han evolucionado y en que las armas, de una parte, se han humar:- 
zado, y, de otra, han colectivizado su acción intensamente. 

La obra tiene por objeto enlazar la historia militar con las histo- 
rias económica e industrial de las naciones que han estado a la cabeza 
de la ciencia. Examina el alto y bajo de la vida —bienestar de pue- 
blos por supuesto—, y establece relaciones muy concretas de esa línea 
tan sinuosa con las guerras y con las fábricas montadas en las tierras 
que lucharon o dejaron de luchar. 

La sola enunciación de las tres partes que integran el conjunto de 
La guerra y el progreso humano, parece suficiente para evidenciar 
la importancia del trabajo realizado. Titúlanse, en efecto, aquellas 
partes : la primera, «El arte nuevo de la guerra y la génesis del indus- 
trialismo (desde 1494 hasta 1640, aproximadamente)»; la segunda, 
«Guerra limitada y civilización humana (de 11640 a '1740)», y, la ter- 
cera, «Industrialismo y guerra total (1740 a 1950)». 

Sin duda, John U. Nef pretende historiar sobre la base del bino- 
mio constituído por la guerra y el progreso humano, y, a €ste efecto, 


1 Jo U. Ner : La guerre et le progres humain. Paris-Colmar, Editions Alsatia, 1954 ; 
563 págs. 
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comienza su tarea coincidiendo, casi casi, con el año en que Colón 
cruzó el mar hacia las Indias. Y si es casual la circunstancia referida, 
no lo es el hecho de que entonces se desarrollaban las primeras gue- 
rras en que la pólvora había tomado carta de naturaleza en los ejér- 
citos, originando una transformación que a la sazón era tan grande 
como la ocurrida luego al inventarse el explosivo, el agresivo químico y 
la bomba nuclear. Trátase, en efecto, de un período en que la industria 
—las mineras y metalúrgicas, muy principalmente— va tomando un 
incremento inusitado. Europa entera se cubre de talleres más o menos 
importantes, y antes quieren, sus propietarios, hacerse ricos pronto que 
prosperar despacio: antes quieren, pues, la guerra que la paz. 

De otra parte, el libro empieza en el período en que los hombres 
ya no prestan su valor al caballero en su jumento, y a éste sólo queda 
la misión de arremeter contra molinos. Y por eso, acaso, surge el co- 
mentario —al comentario cervantino— sobre el castigo que merece el 
inventor de los diabólicos ingenios que fueron base del arma nueva 
que se llamó la artillería. 

Empieza dicho libro con la historia de las guerras en que los com- 
bates se desarrollan sin gloria alguna: sin gloria para vencedores ni 
vencidos. El hombre coopera —en la sazón aquella— a la labor uni- 
versal y al empleo de las armas. Pero el desafío, la lucha cuerpo a 
cuerpo, el combate personal, el honor de derrotar al enemigo indivi- 
dual —y no al colectivo— ha pasado ya a la Historia, y se halla reem- 
plazado por el efecto de las armas instituídas por la ciencia —la cien- 
cia y el trabajo de los hombres—, que ocupa el puesto principal y que 
domina al combatiente hasta el extremo que éste se convierte en au- 
xiliar de sus ingenios. 

En nuestros días, todo el mundo sabe que el armamento integra la 
aplicación fundamental de los principios de la técnica. La sobrecu- 
bierta de La guerra y el progreso humano dice simplemente «La tra- 
gedia del armamento», y en esto no se refiere al armamento mismo, 
sino a la tragedia que ese armamento origina sobre las condiciones 
económicas y sociales de las naciones cuya técnica produce una mayor 
mortalidad en las principales guerras. En las diferentes partes de su 
libro, el autor destaca el peligro de la industria; demuestra que ante 
la aparición de cada invento y de sus aplicaciones, la guerra se endu- 
rece y la Historia es más cruel ; demuestra lo que todo el mundo sabe, 
pero el interés del libro no se halla en esta idea, sino en la exposición 
muy clara de su continua conexión con el estado social de las na- 
clones. . 

John U. Nef se acuerda continuamente del mayor daño originado 
por el armamento, pero no estudia el progreso extraordinario de todo 
cuanto se refiere a profilaxis y a la práctica exterminación de las anti- 
guas pestes. No dice que, a consecuencia de esos factores, la balanza 
de las causas de la muerte ha mantenido su posición primera. Durante 
los siglos XVI y XVIl —y en casi todos los anteriores—, la cantidad de 
bajas originadas por la landre y por el vómito era, frecuentemente, 
superior a las de guerra propiamente dichas. El hecho que hoy se cita 
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de que las retaguardias se hallan sometidas a la acción mortífera del 
armamento no se había manifestado en ese tiempo; pero, en cambio, 
los armisticios señalaban el principio de espantosas epidemias, que 
transponían los frentes y, a veces, las fronteras más lejanas. : 


Sin duda, la obra de Nef implica una labor extraordinaria. Es un. 


estudio, digno de ser leído. Jalonará la evolución de los. sistemas his- 
torlográficos modernos. Pero no creo que integre una base firme para 
llegar a establecer otro criterio, ni para proseguir la referida evolución. 
No creo que el hecho de utilizar la fuerza constituya una extensión de 
la concupiscencia bélica ni un. sistema más corrupto que los del si- 
glo XIX basados, éstos, en la búsqueda de un cierto utilitarismo, que 
no produce la violencia. 

Ante los filósofos contemporáneos, me siento empequeñecido; pero 
ante las consideraciones afilosóficas de Nef, quiero expresar una pro- 
testa, que es la del hombre que se inclina ante la voluntad divina y 
comprende que la guerra es el producto de una Ley, cuyos capítulos 
son firmes e inexorables, 

Y esto no es extraño. El propio Nef comprende la precisión de obrar 
de esa manera en su último capítulo. Dice, en efecto, que la inteligen- 
cia del hombre le ha procurado una serie de armas que solamente Dios 
puede callar, y que el solo medio humano de suspender su efecto 
reside en la redención por la divina gracia. Dice, igualmente, que la 
ilusión de Norman Angell —The Great Illusion (publicado en 1938)— 
no puede lograrse mediante un cálculo real. La guerra destruirá las 
ihusiones de los hombres —y a los hombres que se hicieron ilusio- 
nes—, a pesar de la labor del pacifista, del comunista o del que acude 
a la Divina Providencia para oponerse a los designios de Ella misma. 


GC. MEs 


EL ROMANTICISMO FRANCÉS 


¿Es romántica la literatura contemporánea? El tema ha sido dis- 
cutido muchas veces, especialmente en Francia, y de nuevo plantea 
esta cuestión una joven autora, la princesa del Siam, Marsi Paribatra, 
que acaba de publicar la tesis que ha presentado al doctorado en Le- 
tras en la universidad de París *. Desde finales del siglo XVIII, en que 
ha aparecido, hasta nuestros días, el romanticismo sigue un curso in- 
interrumpido, y ya en 1908, el barón E. Seilliére estudiaba el desarrollo 
de esta corriente romántica desde Juan Jacobo Rousseau hasta Emilio 
Zola, y, posteriormente, autores como Albert Béguin y Armand Hoog, 
han estudiado esta continuidad del romanticismo desde hace dos siglos. 
No obstante, los manuales continúan incluyendo el romanticismo entre 


1 Marsi PARIBATRA, PRINCESSE : Le romantisme contemporain. Essai sur l'inquiétude 
et Vévasion dans les lettres francaises de 1850 a 1950. Paris, Les Editions Polyglottes, 1954; 
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los años 1800 y 1850, y presentando a la literatura contemporánea di- 
vidida en una porción de escuelas, como son el Parnaso, el simbolis- 
mo, el naturalismo, el modernismo, el dadaísmo, el sútrea lino y el 
existencialismo. 

La autora vacila ante una definición del romanticismo, en vista de 
las contradicciones que encuentra en los distintos intentos de definición 
de otros autores, y escribe: «Me abstengo de definir el romanticismo 
en sí, ya que no existe, sino que es solamente una época romántica 
Y analizando esta época en su conjunto, podrán reconocerse a poste- 
riori y no a priori, los caracteres del romanticismo. Mi tesis es que el 
romanticismo comienza en los últimos años del siglo XVII y que toda- 
vía dura en la actualidad. Pero esto precisamente es lo que tengo que 
demostrar. Por ello me limitaré a analizar, ante todo, el período que 
todo el mundo denomina romántico, es decir, el comprendido entre 
1790 y '1840, reservándome el ampliar la denominación de románticos 
a los períodos inmediatos, anteriores o posteriores, que presentan exac- 
tamente las mismas características.» Y afirma que: «El romanticismo 
no se opone en nada al clasicismo, pues es sencillamente diferente. El 
romanticismo es mucho más que un simple movimiento literario: es 
un fenómeno sociológico muy general, en relación con la evolución 
económica, social y cultural de Occidente, en los dos últimos siglos.» 

La autora observa este fenómeno en el optimismo general del si- 
glo XVII al que siguió el pesimismo del siglo XIX, y dice que: «El 
movimiento de pesimismo y de evasión a lo irracional, comúnmente 
denominado romanticismo, pero que yo me permitiría la libertad de 
denominar primer romanticismo, es un movimiento de reacción aris- 
tocrática respecto al nuevo orden social capitalista burgués. No quiero 
decir que el romanticismo fuera una reacción de la aristocracia contra la 
burguesía. Por otra parte, en su época no se comprendió de este modo, 
y la alta burguesía adoptó la moda romántica sin comprender de un 
modo especial que fuera una moda aristocrática. Cuando hablo de 
reacción es en un sentido neutro: frente a las nuevas condiciones de 
vida que crea el capitalismo triunfante, lo que queda del mundo feu- 
dal secreto (nobles y clientela todavía ligados a la vida feudal) tiene 
como reacción el pesimismo y la evasión románticos. Por último, lejos 
de perjudicar al capitalismo, el romanticismo le sirve de mucho, ya 
que desvía y apacigua los rencores de un adversario todavía poderoso. 
Procediendo de los sectores aristocráticos, el romanticismo ayuda tam- 
bién al equilibrio general de la sociedad capitalista de principios del 
siglo XIX.» 

Existe, pues, un «segundo romanticismo», aunque la autora pien- 
sa que es el mismo, que ha continuado: «Frecuentemente los. román- 
ticos burgueses (Flaubert, Nerval y Baudelaire) se mostrarán más reac- 
-_cionarios que los poetas aristocráticos del principio de siglo, Y así, 
soportado tanto por una clase como por otra, el romanticismo es un 
amplio movimiento de evasión, de compensación y justificación.» 

La princesa Paribatra estudia a continuación un asunto interesante, 
como es el de la «filosofía romántica», que, según ella, es existen- 
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cialista. «En su función de compensación y evasión, o más bien de 
compensación mediante la evasión, el romanticismo es literatura y 
arte.» Como no existe una filosofía romántica, tampoco hay una es- 
cuela de literatura y arte románticos. El romanticismo es esencial. 
mente una tendencia de huída hacia lo imaginario. Sin duda, el arte 
había sido siempre una distracción ; distracción que hasta ahora había 
permanecido unida a la vida real. En el siglo XvI1, la música endulza 
las comidas de la corte, y los entreactos. de la comedia, la poesía, 
centrada en el teatro, es una actividad de fiesta. El arte aparece como 
lo más extremado del lujo, y solamente pretende proporcionar un 
placer. En el siglo XIX, por el contrario, el artista se niega a ser sola- 
mente causa de divertimiento; quiere ser mago, profeta, encantador ; 
la poesía y la música no se contentan con ser agradables, sino que 
desean compensar toda la miseria y las mediocridades de la vida, arran- 
cándonos de este mundo y transportándonos a otro. 

Sobre los grandes temas de la melancolía, que la autora estudia 
entre los diferentes autores contemporáneos franceses, y que fácil- 
mente se transforma en neurosis, las evasiones (a la naturaleza, al exo- 
tismo, a la ciudad, al tiempo, a la perversidad), que podrían ser solu- 
ciones, la autora desarrolla conclusiones sacadas de sus investigacio- 
nes: «Es necesario tener presente que el romanticismo no es una sim- 
ple colección de fenómenos descabalados. Ni la inquietud, ni el sen- 
timiento de la naturaleza o el gusto por lo extraño son suficientes para 
que exista el romanticismo. El romanticismo es el complejo inquietud- 
evasión, es un todo orgánico, una serie de fenómenos reaccionando 
unos contra otros en el interior de un conjunto. Fuera de este con- 
junto orgánico, la inquietud, el gusto por lo extraño, o el amor a la 
naturaleza, tomados cada uno individualmente, no pueden conside- 
rarse como románticos. , : 

Y añade la princesa Marsi Paribatra: «El romanticismo es algo 
mucho más importante que una escuela literaria; es el conjunto de 
formas mentales y espirituales de la sociedad en vías de transforma- 
ción, que era la sociedad de los últimos doscientos años... Es natural 
que las personas que han tenido la mala suerte de nacer en esta época 
de transición, encontrándose sometidas a contradicciones y a una ten- 
sión social ignoradas hasta ahora hayan manifestado una inquietud 
excepcional, y es natural que estos hombres inquietos se hayan lan- 
zado sobre actividades de evasión.» 

De ello se concluye que el principio mismo del romanticismo con- 
temporáneo reside en la evasión, que se ha convertido en todos los 
aspectos (cine, radio, prensa, turismo) en una de las constantes de la 
civilización contemporánea reflejada fielmente por la literatura. 

El trabajo de la princesa Marsi Paribatra está muy bien documen- 
tado y contiene una interesante bibliografía. Podría discutirse sobre 
algunas de las conclusiones, como, por ejemplo, su insistencia sobre 
la falsedad y lo artificial del romanticismo; podría muy bien haber 
hecho una distinción entre un romanticismo auténtico y un romanti- 
cismo literario; el primero, de origen espiritual y reflejando una pre- 
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ocupación constante del corazón humano y que muchos escritores han 
sabido expresar tan bien, desde San Agustín a Pascal; el segundo 
sería más bien este que describe la princesa Paribatra, y que es, en 
realidad, una falsificación de una tendencia muy profunda y noble 
del hombre. 

JuAn ROGER 


VISIÓN DE CATALUÑA 


Al dar cima a fatigosas jornadas de investigación, suele el pensa- 
dor consciente de su obra consagrar algunos espacios de tiempo 
para, reposado alto en el camino, trazar balance del resultado de me- 
ditaciones y pesquisas. Vicens Vives! en plena madurez de su talento, 
hace en esta Noticia de Cataluña * ese balance provechoso. 

Empresa de historiador ha resultado logro de sociólogo. Desde la 
entraña misma de Cataluña, el alma apasionadamente catalana de 
Vicens va ponderando en sucesiva granazón de análisis la visión de la 
Cataluña fronteriza en sus raíces, el papel de la tierra y del trabajo en 
la definición de los estilos vitales del Principado, el juego de las mi- 
norías rectoras a lo largo de los siglos, la noción pactista del poder, 
el sentido de la expansión mediterránea, las mudanzas radicales del 
quehacer colectivo y la contrapuesta e inexplicable tensión del seny 
que medita con el prou tajante que recorta. 

Obra de gran historiador que procura atenerse a documentos, hay 
en el libro afirmaciones de una riqueza de matices verdaderamente 
extraordinaria. Hay, más que un atisbo, entera teoría de Cataluña, tan 
completa que, precisamente por total, adolece de faltas, algunas del 
calibre de los grandes aciertos. Señalaré un par de éstos, para luego 
indicar los reparos que el libro me merece. 

Es, ante todo, digna de mérito la serie de colofones con que com- 
pleta Vicens la noción del pactismo catalán. Una serie de estudiosos, 
encabezados por la señera figura de Torras i Bages, habíamos apun- 
tado la tendencia en la doctrina, mas no en el plano institucional. Las 
Cortes de 1214, las de 1413, la concordia de 1462, las capitulaciones de 
Pedralbes o la constitución de la Observancga de !1481 vienen a com- 
pletar en los hechos lo apuntado en las ideas. 

Otro indudable acierto reside en el profundo análisis sociológico 
de la importancia asumida por la casa y por la tierra en el arraigo secu- 
lar del alma catalana. Hay aquí un finísimo observar de la medula 
social de la tradición de Cataluña. En el engarce de la casa pairal al 
hereu hay que buscar, tanto como en la menestralía moderada y cor- 
porativa de las urbes, la causa del seny que distingue a los cata- 


a ViCENS VIVES, JAIME: Noticia de Cataluña. Barcelona, Editorial Destino, 1954; 
62 págs. 
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- lanes. Esa inclinación fraternizante, mejor que colectivista, tan agu- 
damente señalada por Vicens hasta durante el siglo XIX, €s el resul- 
tado de haber perdurado en lo social, cuando ya había muerto en lo 
político, el sentido tradicional del orden político; no caer la balanza 
ni del lado del individuo, ni del lado del poder, ni en la masa grega- 
ria, ni en el tirano omnipotente, sino en la constitución de una so- 
ciedad fuerte, cauce para el individuo y barrera para el gobernante. 
Vicens ha encontrado aquí la veta social del tradicionalismo catalán, 
ni más ni menos que yo la encontré en Navarra. Porque es la tenden- 
cia auténticamente catalana a buscar una ordenación natural de la 
sociedad con independencia del Estado, lo que separa al tradicionalis- 
mo político, sea de la democracia anarquizante, sea del totalitarismo 
absorbente. Cuando yo cifré en la libertad pactada el legado maravi- 
lloso de Cataluña, cuando Cataluña era, no hice, desde mi concepción - 
carlista de las Españas, sino preludiar las siguientes palabras de 
Vicens: «Un siglo de abatimiento provinciano y otro de exaltación 
jacobina del problema de la soberanía, erguida sobre la concepción 
de un pacto muy distinto del desarrollado por nuestro comportamien- 
to social e histórico, no han bastado para desmantelar al espíritu pac- 
tista de nuestro solar. Las revoluciones y las reacciones nos han hecho 
dar bandazos al compás de la oscilación de las palpitaciones europeas, 
ora adorando al individualismo racionalista, ora encumbrando al Mi- 
notauro. Pero después de una experiencia de ciento cincuenta años de- 
bemos declarar que todo ello no es exactamente lo nuestro. Lo que. 
llevamos muy adentro no es, en verdad, ni el absolutismo, ni el libe- 
ralismo, ni el totalitarismo democrático, aun cuando pueda confundirse 
con algunas de estas típicas manifestaciones de los procesos políticos 
actuales.» Son palabras de Vicens en la página 93 de su obra, y no co- 
nozco yo otras más certeras sobre el contenido de la tradición polí- 
tica catalana. : 

Quien se tome la molestia de cotejar estas palabras de Vicens con 
lo que sustento en mi Monarquía tradicional verá coinciden por com- 
pleto. Es cuestión apenas de terminología. Su siglo de abatimien- 
to provinciano es lo que yo llamo la europeización absolutista. Su siglo 
de exaltación jacobina es lo que yo denomino la europeización libe- 
ral. El desengaño íntimo es la desazón de la europeización, ya que 
esos males nos han venido dando bandazos al compás de las oscila- 
ciones europeas. Y nuestra esencia es lo contrario de los absolutismos, 
de los liberalismos y de las democracias: es un sistema de concretas 
libertades, plasmadas en los fueros de Cataluña, cuando Cataluña era. 

Con esos dos rasgos se juzgará el altísimo valor del libro de Vi- 
cens, que abre la posibilidad de un diálogo dentro de la auténtica 
tradición de las Españas, por Vicens contemplada desde el ángulo de 
Cataluña. Y anotados algunos entre sus muchos méritos, por razones 
de espacio, entraré ahora en las reservas que el libro creo merece. 

- Será la primera su equívoco acerca de la idea de la tradición polí- 
tica, tanto más lamentable en quien definió magistralmente la sustan- 
cia tradicional de Cataluña, sea en lo social alrededor de la casa pairal 
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y de la menestralía, sea en lo político en torno al pacto fuente del po- 
der de mando. ¿Por qué da Vicens por fenecida y considera «error de 
cuño tradicionalista» la restauración del pacto de gobierno? Si, como 
asevera repetidas veces, esa idea es la clave de la historia política ca- 
talana, ¿por qué juzgarla fracasada? ¿No equivale a echar por la bor- 
da el legado mejor de Cataluña? Que las circunstancias hayan variado 
del siglo XV a nuestros días afectará a las modalidades de aplicación, 
nunca a la idea misma. Vicens, catalán, comete aquí pecado de con- 
trasentido. Yo, que no soy catalán, pero que quiero a Cataluña como 
si lo fuera, porque si no me acerqué a ella con cariño de hijo que pro- 
sigue, sí me aveciné con amor de enamorado que admira sus bellezas, 
soy mucho más radical que Vicens es. No solamente creo que la tra- 
dición política catalana no está muerta, sino que me parece debe ser- 
vir de punto de partida al giro general de las Españas. 

Tan cierto es ello, que lo mejor de la generación catalana de 1901 
fué haber retornado inconscientemente a la idea tradicional de Cata- 
luña. Y digo inconscientemente porque es cabal el reproche que haré 
siempre a los amigos de Enric Prat de la Riba: ir a buscar en Ingla- 
terra lo que ya en Cataluña tenían. En mi libro Las Españas apunté 
ya ese error, que ensombrece hasta anularla toda la gigantesca efica- 
cia de aquella generación insigne. Solamente por ese afán de dar a 
Cataluña el «tono europeo», por decirlo con frase de Vicens en la pá- 
gina 77 de su Noticia, sin comprender que lo europeo era lo perni- 
cioso que despeñaba al equilibrado Principado del seny en el abismo 
de las oscilaciones ultrapirenaicas (pág. 93), pudo Prat de la Riba dar 
en la blasfemia de sus palabras de '1908 ante doña Victoria de Battem- 
berg: presentar a Inglaterra por cuna de las libertades. Porque las 
libertades, o sea lo opuesto a la libertad revolucionaria, tienen su cuna 
en Barcelona. Paréceme que mis modestos estudios acerca de la Ca- 
taluña medieval o sobre Cerdeña prueban ser Cataluña matriz de las 
libertades políticas, la primera nación que practicó el self-government 
y el pueblo que consiguió la más perfecta sistemática de gobierno de 
que hay recuerdo en memoria de los hombres. 

Esta equivocación de Prat de la Riba, secuela de su actitud euro- 
pelzante, tiene reflejos en el libro de Vicens, muchas veces enfrentando 
unas páginas con otras. Es, tal vez, la clave de presentarnos a Cata- 
luña en el marco de Occidente, no en el marco más recortado de las 
Españas, por esencia irrevocablemente antieuropeas; es lo que da pie 
a subrayar la trascendencia de la marca hispánica o a Opinar que el 
hispanismo de Cataluña fué «ilusión hispánica despertada por los ro- 
manistas» (pág. '111). Con todos los respetos que varón de la talla de 
Vicens merece, esta afirmación puede ser válida para el lusitanismo 
portugués, pero para las Españas es redondamente falsa. El señor Vi.- 
cens, maestro en historia de Cataluña, sabe mejor que yo cómo, por 
ejemplo, la idea de las Españas es el meollo de la concepción impe- 
rial de Ramón Muntaner, para quien los reyes de Aragón, Castilla, 
Portugal y Mallorca son d'Espanya, qui són una carn e una sang. 

En este punto está mi mayor discrepancia con Vicens. Porque 
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¿para qué ir a buscar fuera lo que ellos, los europeos, nos copiaron 
antes a nosotros? ¿Para qué entusiasmarse con las libertades europeas 
de Inglaterra sl lo que tienen de bueno es inferior a lo que de bueno 
había en la verdadera Cataluña? ¿Por qué despreciar lo propio, bo- 
balicones de lo ajeno? Este error de los hombres de 11901 pesa todavía 
sobre la obra del profesor Vicens. Confío se libere de él en bien de 
todos, dejando de despreciar las grandes hazañas sociales e intelectua- 
les de su pueblo. Yo, que sin ser catalán creo que la tradición de las 
libertades catalanas puede ser patrón de partida para las del resto de 
las Españas, lo deseo de todo corazón. Que solamente siendo muy ca- 
talanes, no ingleses, ni siquiera castellanos, es como los catalanes se- 
rán auténticos españoles. 

Hago constar estos reparos con toda franqueza, porque amo la cla- 
ridad y amo a Cataluña, doliéndome no se trate a la tradición de tan 
gran pueblo en toda su mayestática valía. Comencemos por recono- 
cer que la verdad está en el retorno a nuestras esencias respectivas 
dentro del ámbito de las Españas y que el mal lo trajeron vientos hura- 
canados o sutiles de la Europa siempre hostil. Mi único reparo al ex- 
celente libro de Vicens es que me hubiera gustado encontrarle más 
catalán, o sea, menos europeo y más hispánico. Que no tengamos que 
lamentar lo que lamentaba el mismo Maragall, con cuya cita cierra 
Vicens su libro : 


¡Quants amors abandonats 
a les vores dels camins 
van llancant desesperats 
llars arómes pels confins! 


FRANCISCO ELÍAS DE TEJADA 


FILOLOGÍA 
. VERSIFICACIÓN ESPAÑOLA 


Joaquín Balaguer, universitario y político dominicano que desempeñó 
la secretaría de la Legación de su país en Madrid desde 1932 a 1935, con- 
sidera modestamente el libro que reseñamos * como «apuntes». En el pre- 
facio insiste en el carácter personal y ensayístico de su trabajo. Como ade- 
lanto del mismo había publicado en el «Boletín del Instituto Caro y Cuer- 
vo» tres artículos: Las ideas de Nebrija acerca de la versificación castella- 
na (1, 1945, 558-573), Palabras con dos acentos rítmicos (11, 1946, 277-288) 
y En torno a un pretendido vicio prosódico de los poetas hispanoamarica- 


nos (IV, 1948, 321-341). Ya Menéndez Pelayo señaló la necesidad de estu- * 


1 BALAGUER, JOAQUÍN: Apuntes para una historia prosódica de la métrica castellana. 
Madrid, C.S.I.C., 1954 (Instituto «Miguel de Cervantes» de Filología Hispánica. Anexos 
de la «Revista de Literatura», núm. 13); 266 págs. 
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diar reflexiva y científicamente la versificación española. Un simple re- 
paso de la bibliografía de Dorothy Clotelle Clarke sirve para comprobar 
que todavía estamos muy lejos de disponer de esos dos o tres manuales 
de imprescindible y necesaria aparición. Cualquier monografía sobre temas 
de métrica castellana ha de encontrar, por esos motivos, favorable aco- 
gida inicial. 

T. Navarro Tomás aclaró el problema de la atribución a Nebrija de 
la tentativa de introducir en nuestra poesía el principio cuantitativo de los 
clásicos (Historia de algunas opiniones sobra la cantidad silábica española, 
-RFE, 1921, VIII, 30-57). Balaguer considera que Nebrija definió los fun- 
damentos de la actual métrica y que el confusionismo en torno a sus teo- 
rías obedece al hecho de que no se ha considerado suficientemente dos pun- 
tos: a) Nebrija llama largas a las sílabas acentuadas. b) Sólo toma en 
cuenta la estructura de la cláusula final en sus comparaciones de los pies 
y de los versos del romance con los de la poesía clásica. El primer capítulo 
está dedicado a la exposición y crítica de las ideas del nebricense —en re- 
lación con las de otros gramáticos; especialmente, Bello— sobre: 1) Síla- 
bas largas y breves. 2) Diferencias entre la versificación clásica y la caste- 
llana. 3) Papel del acento en la última. 4) Pies del verso español según Ne- 
brija y Bello; y 5) Semejanzas entre los versos castellanos y los clásicos. Los 
temas, muy discutidos siempre, merecieron amplia y reciente considera- 
ción en el libro de Emiliano Díez Echarri Teorías métricas del Siglo de 
Oro. Madrid, 1949 (Anexos de la RFE, XLVII). Habría convenido mayor 
precisión en algunos puntos concretos: página 11, por ejemplo, en que se 
discute la admisión o no por Nebrija de sílabas «luengas» y breves. En el 
segundo capítulo, Balaguer estudia la teoría del verso de arte mayor con 
abundantes ejemplos de Juan de Mena, punto de muy difícil crítica dentro 
de los límites de esta reseña. Los capítulos siguientes tratan de las teorías 
de Beflo, Hanssen, Morel-Fatio y Foulché-Delbosc, discutidas todas ellas 
por Balaguer. En el capítulo octavo aborda el estudio del metro de arte 
mayor como algo propio de nuestra versificación. Distingue en su historia 
dos etapas: la primera, aparición de Juan de Mena; los hemistiquios son 
considerados como dos versos independientes: en la segunda, dos siglos 
después, se introducen modificaciones fundamentales en la estructura del me- 
tro. El problema, muy complejo, incluye otros de igual o parecida impor- 
tancia. Por ejemplo, ¿cuál es el verso auténtico paradigma del arte ma- 
yor?; las relaciones entre el endecasílabo de origen italiano y el verso de 
Juan de Mena. Completan el libro los siguientes capítulos: palabras con 
dos acentos rítmicos, la acentuación de los monosílabos en la versificación 
castellana, la dislocación del acento en el verso castellano y en torno a un 
pretendido vicio prosódico de los poetas hispanoamericanos. 

El libro de J. Balaguer ha de suscitar vivas polémicas por sus opinio- 
nes de carácter personal y la diversidad de juicios sobre la mayoría de las 
cuestiones tratadas. No pequeño mérito supone haber actualizado esos te- 
mas tan —y mal— discutidos. Echamos de menos un índice de nombres 
y de aspectos estudiados, una bibliografía general y una referencia con- 
creta a las ediciones y páginas de los textos aducidos en más de una oca- 
sión.—A. Carballo Picazo. 
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EVOLUCIÓN DE LA FONÉTICA ESPAÑOLA 


La ingente producción lingiiística de Amado Alonso, dispersa en doce- 


nas de artículos que selecciona la Editorial Gredos, recibe ahora como co- 
ronación una obra póstuma *, sin duda la más compacta y considerable 
que salió de su intensa dedicación a los problemas de la lengua. La devo- 
ción de un amigo, Rafael Lapesa, que tomó sobre sus hombros la enco- 
mienda de ordenar y dar a la luz los capítulos redactados y los materiales 
recogidos por el filólogo navarro, hace posible ahora que la historia de 
nuestra lengua, tan incompleta en algunos aspectos, reciba el más sólido 
fundamento y explicación de su evolución fonética. La elaboración de 
esta obra —tres volúmenes de amplia documentación, magistralmente in- 
terpretada— fué iniciada prácticamente, en 1929, en Buenos Aires. Como 
advierte Amado Alonso en una Noticia preliminar, lo que en un principio 
iba a estar basado en los extractos y resúmenes del conde de la Viñaza y 
algunas gramáticas encontradas en bibliotecas particulares argentinas, se 
desarrolló en dimensiones gigantescas al encargarse el autor de la cátedra 
española de Harvard, donde los fondos de la Biblioteca universitaria eran 
abundantes, y la posibilidad de usar las ventajas del microfilm, extraordi- 
naria. Aunque este primer tomo no deja adivinar el contenido exacto de 
los dos siguientes, una cosa sí es cierta: el valor definitivo del cuerpo de 
observaciones acumuladas por el autor en más de veinte años de dedica- 
ción a la materia. 

Algunos avances de las discusiones y conclusiones que este libro des- 
arrolla eran conocidos del público desde hace unos años. Así, por ejemplo, 
los artículos de fonética descriptiva del español, publicados en la «Revista 
de Filología Hispánica», «Nueva Revista de Filología Hispánica» e «His- 
panic Review». El lector puede prescindir de ellos, pues las ideas funda- 
mentales han quedado incorporadas a esta obra, que en cada caso remite, 
para mayor información y por justificado temor al refrito, a dichos estudios. 

«Una verdad con otra haze obra i consonancia. Ésto no se consigue 
sin trabajo ¡ grand” estudio. Está la verdad mui cubierta i escondida, i no 
a de tener la mira en otra cosa que en desseo de hallarla el que procura 
acertar con ella.» Este pasaje de Bernardo Aldrete, que sirve, con otro de 
Juan de Valdés, de lema a la obra, sienta ya a principios del siglo XVII las 
bases en que debe apoyarse toda investigación moderna. La exhumación es 
oportuna y la elección de estas líneas como lema del libro expresa mejor 
que cualquier comentario lo que se puede decir sobre el método aplicado 
a este completo estudio. He aquí, pues, una ingente suma de datos extraí- 
dos de textos innumerables. Evidentemente, como decía Aldrete, «está la 
verdad mui cubierta i escondida». El autor tienen que enfrentarse, rece- 
loso, con todos los testimonios que su búsqueda le va presentando. Se 
plagios y repeticiones ligeras por doquier; hay el natural confusionismo de 


1 ALONSO, AMADO: De la pronunciación medieval a la moderna en español. Tomo 1. 
Madrid, Editorial Gredos, Biblioteca Románica Hispánica, 1955; 452 págs. 
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los que faltos de oído —de preparación fonética apenas puede hablarse— 
nos han legado descripciones de sonidos inaceptables; hay, en fin, para el 
autor, después de separar el grano de la paja, un serio proceso ordena- 
dor, enderezado a la recta interpretación de los datos. La exposición se 
asemeja poco a la que conocemos en las historias de la lengua. Partiendo 
del castellano de Toledo como punto de fijación para las cuestiones discu- 
tidas a lo largo de la obra, Amado Alonso estudia en sendos capítulos de 
este volumen el problema de la distinción y confusión de b y vu y su arti- 
culación (capítulo 1), la d (Il) y la s y la z (III). A esta última cuestión, 
una de las más debatidas de la historia lingiiística española y que había sido 
ya objeto de tres estudios del autor, consagra éste la mayor parte del tomo. 
Sus conclusiones, desarrolladas en 90 páginas de lo que adecuadamente 
llama «Reconstrucción panorámica», se pueden resumir así: los sonidos 
representados por la g y la z eran africados, de sonoridad correlativa y api- 
codentales. El paso a fricativos venía facilitado por su articulación blan- 
da y caduca, sobre todo en la z, que por ser sonora tenía articulación más 
relajada. La fricación de ésta debió de ocurrir en la primera mitad del si- 
glo XVI, y el ensordecimiento a final de siglo. La g africada duró algo más, 
especialmente en Andalucía. Hacia 1620 está casi extinguida la dualidad de 
sonidos. El testimonio de Correas es motivo de una brillante interpretación. 
La transición del timbre siseante a ciceante es un proceso lento que se inicia 
a mediados del siglo XVI y dura casi dos siglos, y completa la evolución de 
“las dos antiguas africadas. Cierra el volumen, como complemento exigido 
por la linearidad de la exposición, un estudio lateral del fenómeno en Cas- 
tilla la Vieja, León y Aragón. Rafael Lapesa, basado en la redacción de 
este capítulo Il, del que el autor se sentía más satisfecho, y obedeciendo 
a indicaciones de éste, ha unificado los dos precedentes, rectificando fe- 
chas, incorporando autoridades e incluyendo nuevos testimonios. Estas in- 
terpolaciones van señaladas expresamente.—Emilio Lorenzo. 


UNA GRAMÁTICA ESPAÑOLA 


La crisis general que afecta hoy a nuestra civilización se ha hecho sen- 
tir también en los estudios lingiiísticos. Hasta en los manuales de primera 
enseñanza, resuena ya el lejano fragor de la gran contienda iniciada en el 
siglo pasado entre la «gramática-arte» y la «gramática ciencia de fenóme- 
nos». El triunfo, irremediablemente, ha caído del lado experimental, a tra- 
vés de reñida batalla en que el vencido ha echado mano de poderosas 
armas tradicionales —de Aristóteles a las Academias— ante el empuje arro- 
llador de los nuevos métodos, que, rebasando todo intento de deslindar o 
conciliar lógica y psicología en el lenguaje, han concluído por emprender 
la observación de éste en sí mismo como energía artística creadora. De la 
norma se ha pasado, pues, a la estadística; al intentar aquella «gramática 
de autoridades», que ya don Julio Casares postulaba hace años a la vista 
de las investigaciones del colombiano Cuervo. Y en tal momento estamos : 
en las 95.000 papeletas que han constituído los cimientos de la más com- 


_pleta Clin Española publicada hasta ahora —sólo en su primer tomo— 


por el señor F ernández Ramírez. : 

Pero, antes de penetrar en semejante selva virgen, para ponerse en el 
más cercano —y abrumador— contacto con la naturaleza del idioma, el 
joven necesita un enirenamiento, un «hacerse a la marcha», por los sen- 
deros de una especie de jardín inglés: tan lejos de la enmarañada manigua 
como de la falsa geometría versallesca de los prontuarios exclusivamente 
normativos. En este punto medio queremos situar la obra de don Rafael 
Seco, el manual más pedagógico que conocemos *. Escrito en 1930, con 
destino a una colección divulgadora, conserva en vigor toda su eficacia 
docente. Nuestra modesta experiencia educativa nos autoriza a definirlo 
con una frase tal vez pueril, pero muy expresiva: ni uno solo de sus pá- 
rrafos se resiste a la pizarra. Sus ejemplos, sus cuadros sinópticos, poseen 


la vida, la potencia comunicativa, que distingue la labor de los grandes - 


maestros de la fatigosa tarea de quienes no estamos en posesión del don 
divino de enseñar. 

La obra sale ahora a luz con notas y comentarios de don Manuel Seco, 
A del autor. Las adiciones, todo lo mesuradas que el respeto. filial y cien- 
tífico exigían, abren nuevos horizontes al estudioso, sin romper la íntima 
trabazón del libro, que es, con seguridad, una de sus virtudes. 

En resumen: nos encontramos ante un excelente medio de trabajo para 
habituar a profesores y alumnos a «pensar gramaticalmente», o sea, a pen- 
sar en el pensamiento. Cualquier reparo que pudiera hacerse a la labor 
de los señores Seco, en nombre de las corrientes filológicas de última hora, 
sería injusto. Y demasiado fácil. Dado el carácter, casi popular, de su 
manual, toda pretensión de innovar la terminología, profundizar la teoría 


o encontrar fundamentos en la gramática histórica, en la dialectología y 


en la gramática general, no podía llevarlos ni un paso más allá del límite 


que han alcanzado. Quizá el mayor secreto de la pedagogía resida en esa 


resignación, en esa humildad, que siempre mantiene al buen profesor den- 
tro de unas fronteras que debe ser el primero en considerar superables por 
los demás investigadores.—B. Moreno Quintana. 


SAN AGUSTÍN: La Ciudad de Dios. Li- que dar una visión mezquina y encerra- 
bros 1-11. Traducción de Lorenzo da de la antigiiedad como el gran Pa- 
Riber. Texto revisado por Juan Bas- dre de la Iglesia San Agustín. Su vi- 
tardas. Volumen 1. Colección His- talidad, no limitada a la curiosa inves- 
pánica de Autores Griegos y Lati- tigación del erudito, se manifiesta más 
nos. Barcelona, Alma Mater, 1954; y más en nuestro mundo, cuyas trágicas 
LXXVI + 123 págs. dobles. circunstancias tanto parecido muestran 

con las catástrofes políticas y sociales 

Pocas figuras tan dignas de que su del siglo v. Las nuevas formas de vida, 
nombre y obra se incluyan en toda co- los nuevos pueblos que irrumpían con 
lección clásica que aspire a algo más raudo impulso en las viejas tierras, todo 


1 Seco, RAFAEL : Manual de Gramática Española. Revisión y notas de Manuel Seco. 
Madrid, Aguilar, S. A. de Ediciones, 1954; XXIV, 246 págs. 
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hace de aquel siglo singular algo que 
parece nuncio de nuestros días. La voz 
siempre genial y atinada del gran obis- 
po de Hipona supo levantar el corazón 
de sus fieles, imprimir seguridad a la 
Iglesia, alentar esperanza, engendrar 
vida; sus obras, henchidas de este sen- 
tido humano trascendido de la Gracia 
que le convierten en un clásico, pero 
clásico cristiano, se leen hoy, no sólo 
con la satisfacción del amante de las 
bellas letras, sino también con la placi- 
dez de quien se encuentra a sí mismo 
en sus páginas. La Ciudad de Dios, tan 
apreciada por toda su época y por to- 
das las generaciones siguientes no es 
hoy tanto el gran monumento de una 
primeriza teología de la historia, con- 
cebida por primera vez en su plano 
más universal, como la llamada de un 
gran corazón a la recapacitación de la 
síntesis del hombre en función de la 
Gracia, medido en su profundidad so- 
cial, con proyección política, haciendo 
de su vida y acción una cooperación 
con el plan eterno de la glorificación 
de Dios. Por otro lado,: estos libros, 
henchidos de erudición que podría lla- 
marse práctica, porque no se deleita en 
sí misma, tienen un innegable interés 
“para todo hombre culto; la pluma im- 
pulsiva, brillante, alma entera de su 
autor, va ganando poco a poco al lec- 
tor, que, al revés que en tantas otras 
obras, no se siente naufragar en medio 
de los datos, de las digresiones y de 
las polémicas. 

La Ciudad de Dios es una enjundio- 
sa síntesis de conocimiento de la anti- 
giiedad, piedra del edificio, de espíri- 
tu renovador, planes maravillosos de ge- 
nial arquitecto y de explosión de un 
corazón siempre sediento de amor y de 
verdad. Ello explica el que a lo lar- 
go de los siglos, se hayan encontrado 
en esta producción agustiniana docu- 
mentos del mundo antiguo —así lsido- 
ro—, argumentos políticos —así los 


teorizantes del poder papal—, doctri- 
nas religiosas —¿ qué hereje no ha creí- 
do poder basar sus doctrinas en Agus- 
tín, precisamente por la novedad de sus 
ideas, por lo avanzado de muchas de 
sus exposiciones, que no superan mu- 
chas veces nuestros católicos de van- 
guardia?>—; en fin, caudal de toda 
ciencia y saber. 

Hay que reconocer que en España el 
conocimiento de San Agustín, por ra- 
zones complejas que algún día conven- 
dría estudiar a fondo, hace tiempo que 
no es patrimonio común. Incluso las 
ediciones de sus obras, recientemente se 
han hecho muy de desear, hasta que 
se han iniciado pujantemente en una 
ilustre colección benemérita de nues- 
tra cultura, pero que se ha propuesto, 
ciertamente, una meta menos elevada 
que la que comentamos. Por vez pri- 
mera vamos a disponer en nuestra Pa- 


_tria, y en la lengua española, de una 


doble edición de La Ciudad de Dios, 
de Agustín: doble, digo, porque a un 
texto latino se añade una traducción 
al español. Esto sólo es motivo más 
que suficiente para que todos los que 
se interesan por la antigiiedad, no en 
el concepto restringido de los cinco 
autores paganos que tradicionalmente 
se enseñan, comentan, discuten, acla- 
ran y editan en la escuela, estén de en- 
horabuena. La colección que dirige el 
profesor Bassols no se ha limitado a 
griegos y latinos de los Siglos de Oro 
respectivos, sino que ha querido ha- 
cer una verdadera labor de cultura, de 
apostolado de la ciencia, poniendo al 
alcance de todos los hispanohablantes 
la obra maestra del obispo de Hi- 
pona. 

La labor de esta edición ha sido re- 
partida; la correspondiente al texto fué 
encomendada al señor Bastardas, pro- 
fesor de la universidad de Barcelona, 
y la traducción confiada a la pericia 


de don Lorenzo Riber. Hablemos un 


poco de una y otra labor. El señor Bas- 
tardas hace una introducción al texto 
en que exponemos los problemas de la 
tradición de La Ciudad de Dios, ana- 
liza los más importantes manuscritos y 
atiende a detallar los principios segui- 
dos en la presentación del texto, que 
se basa en la edición más reciente de 
la Colección Teubner. Esto sólo de por 
sí ya encomienda el texto, que pre- 
senta una limpieza y claridad como son 
poco frecuentes en esta clase de edicio- 
nes. Solamente, por mi parte, y ya en 
función de hacer algo por el texto agus- 
tiniano, se echa en falta el que el se- 
ñor Bastardas haya colacionado, más 
o menos completamente, alguno de los 
manuscritos españoles, con lo que, apar- 
te su labor, muy meritoria, habría apor- 
tado algo positivo desde el punto de 
vista español. Hay que decir, sin em- 
bargo, que su texto, por la especial se- 
lección de variantes y por los múltiples 
indicios de publicaciones y conjeturas 
posteriores a la edición Dombart-Kalb, 
ofrece un aspecto muy nuevo e intere- 
sante. 

El señor Riber ha puesto a la obra 
una larga introducción general, además 
de haber convertido al español todo el 
texto de los dos libros que acaban de 
aparecer. En esta bella introducción, 
suficientemente encomendada por la 


brillante y matizada prosa de nuestro : 


ilustre académico, se nos traza un cua- 
dro perfecto de la situación del mundo 
en el momento en que nace la Ciudad 
de Dios. Una a una van pasando las 
figuras de. aquellos años, las regiones, 
las inquietudes de los hombres del Im- 
perio, para acabar glosando la situa- 
ción espiritual de Agustín y de su Igle- 
sia en el momento en que la obra sur- 
ge. Por cierto que aquí, en honor de 
la verdad, me he de permitir una in- 
dicación al notable escritor: la Hipo- 
na de San Agustín no ha desaparecido, 
sino-que hoy la conocemos muy bien. 
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La mayor parte de la vieja ciudad ha 
sido desde hace treinta años, pero so- 
bre todo desde hace diez, sistemática- 
mente excavada. Han aparecido las ba- 
sílicas, y casi estamos seguros de cuál 
de entre ellas es la que escuchó tantas 
veces, embelesada y absorta, el verbo 
ubérrimo de Agustín, magnífica cons- 
trucción que aún muestra bien su pres- 
biterio y su cátedra episcopal. Periere 
ruinae: no las de las edificaciones que 
subsisten, sino las de todos los hombres 
que no estaban apoyados en la roca 
firme agustiniana, la cual ha desafiado, 
y sigue desafiando, el embate de los 
tiempos con su novedad, con su tradi- 
cionalismo, con su espíritu generoso y. 
activo. Quien conoce la labor del se- 
ñor Riber como consumado traductor, 
su dominio señero del español, que 
hace plegar a las reconditeces del ma- 
tiz original, puede suponer con funda- 
mento su labor en esta versión, que yo 
no he de apostillar ni necesito pon- 
derar. 

No sé por qué razones, sin duda de 
editorial, este libro, que lleva la data 
de 1953, ha aparecido en el mercado 
muy a fines de 1954; en todo caso, 
algo maravilloso ha sido que tal edi- 
ción se haya lanzado coincidiendo con 
el décimosexto centenario de San Agus- 
tín, como muestra fehaciente de que 
también en España tal conmemoración 
no se ha limitado al círculo valioso, pero 
reducido, de los estudiosos, sino que 
algo positivo al alcance de todo el 
mundo culto ha quedado: el inicio de 
esta edición, por todos conceptos ad- 
mirable de La Ciudad de Dios. Es de 
desear que los restantes volúmenes, to- 
davía tantos por razón de obra tan am- 
plia, se sucedan a ritmo apresurado para 
que la obra conserve la debida unidad. 

La Colección que ha puesto la pro- 
ducción del gran Padre de la Iglesia 
entre sus primeras, los editores y todos 
los que de alguna manera se interesan 
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s 
por los patrimonios de cultura pueden 
felicitarse de este buen libro, que a 


su contenido, a su riqueza documental 


une una presentación tan impecable 
como era de desear. Una auténtica 
conquista de la cultura española.— 


M. C. Diaz y Diaz. 


C. SALUSTIO CRISPO: Catilina y fu- 
gurta. Vol. 1. Texto y traducción 
por José Manuel Pabón. Colección 
Hispánica de Clásicos Griegos y 
Latinos. Barcelona, Alma Mater, 
1954; LXXXVII + 97 págs. do- 
bles. 


El primer volumen del Salustio, del 
profesor Pabón, podría juzgarse con 
una sola palabra: es una edición mo- 
delo. Obra conocida, divulgada, apre- 
ciada por los eruditos y, en cuanto 
cabe, por ese «pequeño gran público» 
que lee los clásicos, introducida en el 
uso escolar, contaba el Catilina salus- 
tiano con buenas ediciones; reciente 
está, por no citar otras, la publicación 
del Salluste, de A. Ernout, en la 
«Collection des Universités de France». 
Ninguna de ellas supera, ni tal vez al- 


canza, en el conjunto y equilibrio de: 


sus cualidades, a esta edición española. 
Pocos estaban, ciertamente, en condi- 
ciones de darle cima como el doctor 
Pabón, que, meridional de origen, une 


a su racial agudeza y clarividencia una' 


seriedad y meticulosidad en la investi- 
gación de sabor netamente germánico, 
y que antés de ahora había trabajado 
en este mismo campo: recuérdese su 
edición del mismo Catilina, más modes- 
ta en sus fines, pero igualmente logra- 
da en la medida de éstos, en la Co- 
lección de Clásicos Emerita, con notas. 

Excluye el propósito del editor, al 
abordar la publicación de la producción 
de Salustio, las obras de atribución du- 
dosa, como la Invectiva contra Cicerón 


y las dos cartas Ad Caesarem senem, y 
también lo poco que se conserva de 
las Historias, que, por aislado y des- 
ambientado, no interesa sino al lector 
erudito. Limítase, pues, a las dos mo- 
nografías. El hecho de ser el primer 
volumen da pie para una biografía del 
escritor; en ella la objetividad está 
matizada de simpatía. Más de una vez, 
el lector de Salustio, ante la contradic- 
ción entre su irreprochable moral teóri- 
ca y sus rapacidades del proconsulado 
de Numidia o su expulsión del Senado, 
ha optado por condenarlo de hipócri- 
ta; Pabón, como Kurfess, se muestra 
comprensivo ante sus desviaciones, sin 
llegar a exculparlas, y con ello la ex- 
celsá figura literaria no se nos hunde 
en el descrédito. También su imparcia- 
lidad política, negada por muchos, 
aparece reconocida. Está sagazmente lo- 
grada la síntesis de las ideas salustianas 
sobre la psicología de las colectividades 
que viven una guerra civil (XXVII) o 
de las clases y partidos políticos de la 
Roma republicana. Y es exhaustivamen- 
te minuciosa la parte dedicada a «Sa- 
lustio en la posteridad», que concede a 
la supervivencia salustiana en España 
el lugar e importancia que merece. 
En orden a la fijación del texto, da 
el doctor Pabón una amplia referencia 
de las complejas y azarosas vicisitudes 
de la tradición. En contraste con la ha- 
bitual aridez de los estudios de crítica 
textual, la exposición de Pabón es, en 
su detalle, nítida y aun amena. Su po- 
sición parte principalmente de los es- 
tudios del sueco Ahlberg, mejorados y 
actualizados con puntos de vista pro- 
pios. En consecuencia, prefiere los có- 
dices que Ahlberg llamó mútilos, que 
tienen una importante laguna común, 
y que son los más fieles, y dado que, 
no obstante esta fidelidad relativa, la 
tradición mútila” presenta, entre otr 
defectos, una abundante presencia de 
haplologías, la corrige con la adición de 


palabras o frases procedentes principal- 
mente de la tradición indirecta y admi- 
tidas en ediciones precedentes; suple 
la laguna de los mútilos con dos códi- 
ces del siglo XI, y agrega lecciones de 
los dos Escorialenses. Aunque declara 
haber utilizado en su aparato los datos 
de las ediciones anteriores, en especial 
las de Ernout, Mlle. Ornstein y la teub- 
“ neriana de Ahlberg añade lecciones pro- 
pias, posibles por haber utilizado, en 
visión directa o en fotocopia, varios có- 
dices importantes. El aparato sigue las 
normas de la colección, algo distintas, 
en cuanto al valor de las siglas, de al- 
gunas de las ediciones más usadas. 

La traducción responde a las mis- 
mas características. Es fiel, no sólo al 
texto, sino al estilo; el logro de una 
expresión ceñida, frente a las abundo- 
sas paráfrasis de traducciones extran- 
jeras, se advierte hasta el paralelismo 
tipográfico, que para conservarse no 
necesita forzar el espaciado. La ver- 
sión está realizada en el buen castella- 
no del doctor Pabón, conocido como 
excelente estilista. 

De la ejecución material de la obra 
no nos proponemos tratar, pues respon- 
de a las características generales de la 
nueva colección, que, tal vez, otros, 
al reseñar otros volúmenes, enjuiciarán. 
Baste decir que no estábamos acostum- 
brados a ver elegantemente vestidos 
a los clásicos en los países latinos, 
salvo, en tierras ibéricas, el preceden- 
te de la Bernat Metge. Ahora bien, te- 


memos que el presentarlos en lo que 


casi puede calificarse de ediciones de ' 


bibliófilo no favorezca demasiado su 
difusión.—M. Marín y Peña. 


GRANT, MICHAEL: Roman Literature. 
Cambridge, Ediciones «University 
Press», 1954; 296 págs. 


Michael Grant, profesor de Huma- 
nidades en la universidad de Edimbur- 
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go, ha escrito una buena historia de 
la literatura latina, no limitando su es- 


tudio al de los autores que vivieron en 


la Roma preaugustea, augustea y de 
los Césares, sino ampliándolo también 
al de todos aquellos escritores que uti- 
lizaron la lengua del Lacio como me- 
dio de expresión en sus obras, desde 
los primeros Padres de la Iglesia la- 
tina hasta los hombres del Renacimien- 
to, pasando por la Filosofía escolásti- 
ca y las Crónicas históricas de la Edad 
Media. Una amplia, pues, visión de 
conjunto, aunque el profesor Grant fije 
especialmente su atención en el estudio 
de los autores que más claramente, y 
con más marcada influencia, contribu- 
yeron a formar la manera de ser occi- 
dental. 

Después de una introducción, en la 
que el autor analiza hasta qué punto los 
literatos griegos sirvieron de inspiración 
temática y estilística para. los latinos 
se divide la obra en dos parte fundamen- 
tales: una, dedicada a los prosistas de 
Roma, y otra, a los poetas. Á manera 
de epílogo se estudia la pervivencia de 
la literatura latina, a través de las dis- 
tintas épocas de la Historia, y conclu- 
ye el libro con un apéndice acerca' del 
aprendizaje de la Filosofía griega, por 
parte de los romanos, y de los «me- 
tros» más corrientemente usados por los 
vates latinos. Entre los prosistas, Ci- 
cerón es el único que ha sido tratado 
por el autor en capítulo exclusivo, ho- 
nor que, entre los poetas, comparte 
con aquél Virgilio. 

Es difícil señalar méritos parciales 
en una obra cuya principal virtud está 
en un ponderado equilibrio, por lo que 
se refiere a la selección y estimación 
de los autores analizados, y que, por 
otra parte, no tiene la pretensión de 
sugerir teorías nuevas ni personales in- 
terpretaciones sobre la literatura lati- 
na y los hombres que la hicieron. Por 
ello, creemos que el mayor elogio que 
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del libro que reseñamos se puede ha- 
cer es el de hacer constar esa su equi- 
librada composición, ese no decir nada 
extraordinariamente nuevo, sino decir 
extraordinariamente bien lo que otros 
muchos ya han dicho en otras ocasio- 
nes, pero quizá no de manera tan lo- 
grada. 

Si hubiéramos de destacar alguno 
de los capítulos más interesantes de la 
obra del profesor Grant, escogeríamos 
el dedicado al que el autor llama «Pri- 
mer éxito romano», es decir, a la co- 
media. Otros géneros literarios de la 
Roma antigua, no cabe duda que acu- 
san una fuerte influencia griega; al 
paso que la comedia latina, la comoe- 
dia de Plauto y de Terencio, es un 
producto genuinamente itálico, que pu- 
diera tener sus más claros precedentes 
en los famosos versos fescenninos, de 
la Etruria, y en las danzas de la mis- 
ma región, de carácter religioso, sin ol- 
vidar las fábulas Atellanas, con su cor- 
tejo de personajes fuertemente realis- 
tas, Pappus, Dossennus, Maccus; Buc- 
co, etc. El profesor Grant se detiene, 
especialmente, en el análisis de la per- 
sonalidad y de la obra de Plauto, «fun- 
dador —a su juicio— de la Comedia 
moderna». 

Particular interés ofrece, igualmente, 
el estudio que dedica el autor, por modo 
de epílogo, a la pervivencia e influjo de 
la literatura latina, a través de todas las 
épocas y sobre las figuras más señeras 
del pensamiento, de las artes y de las 
letras, de nuestro mundo occidental. En 
cierta manera, y como dejamos indicado 
más arriba, el profesor Grant persigue, 
como principal finalidad de su obra, 
el mostrar, precisamente, la vigencia 
siempre valedera de ese influjo. Es 
tanta la fuerza de la literatura y de la 
lengua latina, que la Iglesia, univer- 
sal por esencia y católica por denomi- 
nación, no duda en adoptar desde el 


principio el vehículo idiomático del la- 


tín, para hacer llegar la buena nueva 
de su doctrina a todos los confines del 
mundo entonces conocido, que coinci- 
día exactamente, en sus fronteras de- 
limitativas, con las del mundo romano. 
Y, así, no sólo es latina la Liturgia y 
la predicación apostólica en los prime- 
ros pasos de la naciente Iglesia, sino 
que latina es también la literatura cris- 
tiana de Minucio Félix, Tertuliano y 
Lactancio, entre los filósofos, y la del 
insigne poeta, nuestro compatriota, Au- 
relio Prudencio Clemente. Latina es, 
igualmente, la obra de San Ambrosio, 
refiriéndose'a cuya elocuencia pudo de- 
cir su discípulo Agustín: delectaba 
suavitate sermonis; en latín escribió 
San Jerónimo, quien, según el profe- 
sor Grant, «fué de todos los primeros 
Padres de la Iglesia el que más se apro- 
ximó a Cicerón, en la pureza del es- 
tilo»; y latinos fueron los escritos de 
San Agustín, «de infinita variedad y 
brillantez», que, al concebir y realizar 
su Ciudad de Dios, hizo, a juicio de 
Grant, un De Republica no ciceronia- 
no, sino divino. 

El latín no sólo continúa siendo la 
lengua de la cultura, con los Padres de 
la Iglesia: después de la caída del Im- 
perio Romano de Occidente, cuando 
parece que la civilización y el saber 
han perecido anegados en la invasión 
de los pueblos bárbaros, la lengua del 
Lacio se hace puente entre el mundo 
antiguo y medieval gracias, sobre todo, 
a la obra de Boecio y de Casiodoro, y 
a la de nuestro español, San Isidoro. 
Ellos, y las escuelas monásticas, sal- 
van del caos los restos del saber anti- 
guo, y lo transmiten a las generaciones 
posteriores. El Trivium y el Quadri- 
vium, con la Escolástica y las figuras 
próceres de Santo Tomás de Aquino 
y San Alberto Magno, llenan toda la 
Edad Media. Hasta que llega la eclo- 
sión del Renacimiento, y la lengua la- 
tina vuelve a ser cultivada con esmero 
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- de artistas, y hay un Petrarca, que se 
precia más de sus sonetos escritos en 
la vieja lengua de Marco Tulio, que 
de los cincelados en la armoniosa ita- 
liana. Boccaccio conoce a Tácito, y 
Poggio Bracciolini encuentra en un to- 
rreón abandonado del monasterio hel- 
vético de St. Gallen un manuscrito 
completo de Quintiliano. Y, ya en el 
siglo XVI, Vives, con su De veritate 
fidei Christianae, y Erasmo, el gran 
clásico del Norte. De la Inglaterra del 
siglo XVII, Grant destaca la figura de 
Richard Bentley, que estudia con ri- 
guroso criticismo los manuscritos de la 
antigiiedad y da nuevo impulso a los 
estudios clásicos, en el Trinity College, 
de Cambridge; y, de la décimoctava 
centuria, a Edward Gibbon, autor de 
la gran obra Decline and Fall of the 
Roman Empire. Los siglos XIX y XX 
son los siglos, sobre todo el primero, 
del criticismo germano, en los que, qui- 
zá, el espíritu latino y sus más puras 
esencias se pierden entre una fría y 
aséptica esquematización filológica y 
lingúística. 

Se lee con verdadero gusto la obra 
del profesor Michael Grant. Una vez 
más, con ella, tenemos ocasión de sa- 
ludar a viejos y queridos amigos: Mar- 
co Tulio, César, Tito Livio, Tácito; 
y gustamos de nuevo la rítmica melo- 
día del hexámetro virgiliano, tendidos, 
como Tityro, sub tegmine fagi, o, como 
diría nuestro Fray Luis, de yedra y lau- 
ro eterno coronados, puesto el atento 
oido - al son dulce, acordado - del plec- 
tro sabiamente meneado.— José M.* Or- 
tiz de Solórzano. 


LA REVOLUCIÓN EUROPEA 


Ordinationes generales. Incunable fili- 


pino de 1604. Facsímile del ejem- 
plar existente en la Biblioteca del 
Congreso, Washington. Con un en- 
sayo histórico-bibliográfico, por fray 
J. Gayo Aragón, O. P. Manila, 
1954; 77 págs. 


El hallazgo de un ejemplar del pri- 
mer impreso tipográfico filipino que 
hasta ahora se ha logrado localizar, que 
viera la luz pública en la ciudad de 
Binondoc, en 1604, da pie al domini- 
co padre Gayo Aragón para exponer 


sintéticamente las conclusiones a que 


los bibliógrafos han llegado hasta el 
presente en orden al origen y primeros 
pasos de la imprenta en el archipiéla- 
go filipino. 

De las puntuales observaciones ex- 
puestas por el padre Gayo Aragón se 
viene en conocimiento de que, proba- 
blemente, ya en 1602 las prensas pro- 
dujeron primicias en Filipinas, pero 
data de dos años después el primer 
trabajo efectivamente conocido, que es 
cabalmente el que nos ocupa. Se trata 


de un breve opúsculo, en el que se con- . 


signan las reglas prácticas a que debían 
ajustarse los religiosos adscritos a la 
Provincia dominica del Santísimo Ro- 
sario, de Manila. 

El prologuista, en muy discretos tér- 
minos, expone «documentalmente las 
circunstancias que rodearon la aparición 
de este pequeño impreso, desarrollan- 
do todos los extremos conducentes a 
la identificación del editor, contenido 
y antecedentes de la publicación.— 
Guillermo Lohmann Villena. 


HISTORIA Y POLÍTICA 


El autor del Journal de la France y de El siglo se configura nos pre- 
senta, en su último libro * una síntesis de toda su obra en los últimos treinta 


1 FABRE-Luce, ALFRED : Histoire de la Révolution européenne. Paris, Domat, 1954; 


356 págs. 
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años y el sentido profundo de toda ella, expresado en una sobria' intuición 
del presente y, tal vez, del futuro de Europa. 

Es el relato de la historia de Europa a partir de los momentos previos 
a la primera Guerra Mundial —Guerra Europea, solíamos decir en España 
con mayor propiedad—; Europa, en la que «la internacional burguesa era 
una realidad viva»; la Europa por la que se podía circular libremente sin 
pasaporte (hasta Rusia), y en la que el patrón oro aseguraba automática- 
mente la convertibilidad de las monedas. Unidad que los europeos de 
entonces no llegaron a sentir verdaderamente : «sus voluntades son nacio- 
nales; sus economías, esencialmente solidarias, son consideradas por ellos 
como concurrentes». En fin, una Europa incapaz de prever que un con- 
flicto bélico del volumen que el progreso técnico de los tiempos permite es 
susceptible de desencadenar un proceso que, por las modificaciones de la 
estructura internacional y social que encierra en sí, es calificado por el autor 
con el nombre de revolución europea. 

'La guerra de 1914-18 es, pues, el primer episodio de las modernas «lo- 
curas de Europa». Locura que se manifiesta para el autor en el hecho de 
que, tanto los beligerantes como la opinión pública que los sostiene, crean 
que el tema del siglo XX sea la lucha entre las naciones, error en que caen 
asimismo los autores de Versalles, y que es denunciado ya entonces por 
algún espíritu clarividente, como el de Rathenau, al decir que «esta guerra 
suena a falso». «El nacionalismo no peca solamente contra la Humanidad, 
afirmando como absoluto y declarando eterno un producto histórico des- 
tinado a ser superado por la propia Historia. Peca contra la nación, des- 
conociendo que ésta, en el siglo XX, no puede subsistir más que en el seno 
de una solidaridad internacional» (pág. 36). 

Y así nace de la paz de Versalles una Europa dislocada e inestable, 
pese a las pocas efectivas ilusiones de seguridad colectiva de la Sociedad 
de Naciones. Este dislocamiento de Europa se manifiesta, políticamente, 
en el principio de las nacionalidades, que ataca al federalismo en su encar- 
nación más típica, los Habsburgo, y principio que se complica con el de 
las minorías nacionales, que en un futuro no lejano ha de jugar en contra 
de los fundadores del sistema. Y, por último, Europa se halla dislocada 
económicamente. tanto por las reparaciones como por el volumen global 
de las deudas de guerra, 

En este clima de inestabilidad política y económica, de ámbito mun- 
dial a partir de la crisis financiera del Wall Street, germinan los dos pro- 
cesos paralelos de la «ascensión de los fascismos» (cap. 1) y «el declive de 
la República francesa» (cap. 11), procesos que han de converger en la se- 
gunda Guerra Mundial. 

Ambos procesos son para el autor efectos de una misma causa, es a saber: 
el mencionado dislocamiento político y económico de Europa, o, dicho de 
otro modo, la quiebra de la internacional burguesa europea. De un lado | 
se produce el progresivo debilitamiento de las potencias aliadas y de otro 
lado surge, como reacción ante la crisis, la solución que dan a ésta los | 
países totalitarios. : | 

En el estudio que el autor hace de estos últimos, en sus dos versiones no | 
enteramente coincidentes de fascismo italiano y nacionalsocialismo alemán, 
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es muy de señalar la superior objetividad de su relato, hecho ya desde un 
plano no polémico, sino de análisis de sus elementos, análisis del que resulta 
el examen de lo que ambos movimientos puedan tener de utilizable. No 
podemos menos de mencionar el alto dramatismo que encierra aquí la NA 
narración del autor, tensión dramática que hace recordar las palabras de An 
Shaw: «La realidad supera con mucho a la ficción, porque ésta ha de peo 
mantenerse dentro de los límites de lo verosímil.» Leer SÓN 
Dentro del cuadro de las querellas interiores de Europa, tomando en 
ellas el partido que el oportunismo de cada momento le dicta, aparece en 
la obra la intervención de la U.R.S.S. en la política internacional de este 
período, hasta su advenimiento a un primer plano mundial con el reparto 
germanorruso de Polonia, en 1939, y el ataque alemán a Rusia, en 1941. o AN 
Para Fabre-Luce, la segunda y la tercera guerras mundiales han coexis- E 
tido. Episodios de esta tercera guerra de la U.R.S.S. contra Occidente lo. 
son, tanto la resistencia alemana en el frente oriental y la «liberación» por A, 
Rusia de los países balcánicos como la participación comunista en la re- E: 
sistencia francesa, cuyo objetivo no fué otro que el de hacer de Francia un pe 
satélite más. Por parte de Occidente apenas si se puede mencionar algún ha 
débil intento de frenar la marcha del gran oso, como la intervención in- 
glesa en Grecia, o el proyecto de Churchill de un tercer frente en los Bal- CAR 
canes. Frente a esto, el asentamiento de Rusia en la Europa oriental supone 
una aplastante victoria en esta fase previa de la tercera guerra, situación da 
que lleva a un contraataque tardío por parte de los occidentales, que no 
comienza a perfilarse hasta el año 1948. : Ad 
El análisis del autor de la situación actual, y sus conclusiones, puede Ne 
resumirse así: Vencedores y vencidos en la segunda Guerra Mundial han 
venido a encontrarse en la misma precaria situación de encontrarse des- dá 
unidos por sus viejas querellas, y ante un enemigo inmensamente superior ie 
y más peligroso que los desaparecidos fascismos. «Vencedores y vencidos ad- 
vierten ahora que han hecho, sin saberlo, una revolución; si todo lo que he- ( 
mos vivido tiene un sentido es éste: los países de Occidente se ven llamados 
a una fusión» (pág. 343). 
La transformación política y social que, a través de tan amargas expe- 
riencias ha conocido Europa, es interpretada por el autor en tonos si no 
plenamente optimistas, al menos esperanzadores. Su mirada no se proyecta 
hacia el pasado : «no suspiremos —dice— por el mundo demasiado simple 
de ayer, en el que el equilibrio económico estaba unido a la permanencia 
de la miseria». Ante los ojos de los europeos de hoy se plantea un nuevo A 
quehacer: «La Europa unida : éste es el gran tema revolucionario de nues- 
tro tiempo, la tarea próxima que se ofrece a todos y ante la cual palidece 
el sueño colectivista.»—Marcelo Fraga Iribarne. : 


SEVILLA ANDRÉS, DiecO: Historia Antonio Maura, ha acometido otra em- 
Política de la Zona Roja. Madrid, empresa de historiar los derroteros se- 
Editora Nacional, 1954; 526 págs. guidos por la política en la «zona roja» 


durante el encrespado período que abar- 
Diego Sevilla Andrés, vivo aún el ca del año 1936 al 1939. 


éxito alcanzado por su biografía de don Dos frases suyas, en el preámbulo 
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de este libro, nos ofrecen la clave más 
exacta para medir sus aspiraciones y 
presa mucho más espinosa y difícil: la 
sus logros: «Sé —dice— que el pro- 
pósito es ambicioso, y no por falsa mo- 
destia confieso de antemano que la 
obra está incompleta.» Y agrega des- 


_pués: «Seré objetivo, porque puedo 


serlo, para provecho y gloria de la pro- 
pia posición.» 

Evidentemente, el tema es muy vas- 
to y ofrece multitud de flancos al his- 
toriador y hasta al mero comentarista. 
De otra parte, a nadie se le ocultará 
la extraordinaria dificultad que hay en 
la tarea de hacer historia de lo que 
casi es aún vida. Muchos de sus per- 
sonajes, principales o accesorios, alien- 
tan todavía, y sus testimonios crecen, 
se entrelazan, contradicen y confunden. 
Así, pues, esta «Historia» no podía ser 
completa y concluyente —+¿acaso al- 
guna lo es?—, aunque sí brinda una 
visión de conjunto orgánica y bien tra- 
bada, de los sucesos a que se refiere. 

Bien sabe el autor, y así lo dejó di- 
cho en la frase transcrita más arriba, 
que tan vasta peripecia política no se 
aviene fácilmente a ser reseñada por 
entero a tan breve distancia en el tiem- 
po, y mucho menos puede ser resumi- 
da en poco más de seiscientas páginas, 
buena parte de las cuales ha de ser de- 
dicada a la exposición de antecedentes. 

El profesor Sevilla Andrés es un gran 
conocedor de la política española inicia- 
da con la Restauración, y ello le lleva 
a abrir su obra con los primeros brotes 
subversivos del siglo, englobados ya 
«en la denominación genérica de ro- 
jos». La historia, concisa, pero aguda 
y documentada, de tales brotes hasta 
el año 1936, se le lleva casi medio li- 
bro, por el que desfilan la gran crisis 


. nacional de 1909 y la de 1917; la 


de 1923 y la de 1929; la República 
de izquierdas y la de centroderechas; 
Asturias, el Frente Popular, y, por fin, 


el 18 de Julio de 1936. Ahí empie- 
za, naturalmente, lo que el título del 
libro anuncia: la Historia Política de 
la Zona Roja. La pugna entre socia- 
listas, anarquistas y comunistas, pugna 
que desplaza y arrolla desde los pri- 
meros momentos a los republicanos más 
o menos moderados, se cuenta en sus 
páginas en apretada síntesis y a la luz 
de abundantes e importantes testimo- 
nios: periódicos de la propia zona roja, 
libros editados entonces o después, me- 
morias, etc. 

Y aquí viene a cuento la objetivi- 
dad a que aludía el propio historia- 
dor: objetividad que, como él mismo 
dice, se encamina hacia «el provecho 
y gloria de la propia posición». La ob- 
jetividad, como ruta hacia la verdad, 
es casi siempre más deseable que po- 
sible, y de ahí que el evidente esfuer- 
zo realizado por Sevilla Andrés para 
alcanzarla, y el hecho de haberla al- 
canzado en no escasa medida, cons- 
tituya uno de los mayores méritos de 
este libro. 

Por todo ello, Historia Política de 
la Zona Roja se incorpora con títulos 
más que suficientes a la más importan- 
te e interesante bibliografía sobre un 
pasado todavía candente y decisivo en 
la vida española.—/José Ombuena. 


FERNÁNDEZ DE NAVARRETE, MARTÍN : 
Obras de..., 1. (Colección de los via- 
jes y descubrimientos que hicieron 
por mar los españoles desde fines del 
siglo XV). Edición y estudio preli- 
minar de don Carlos Seco Serrano. 
Biblioteca de Autores Españoles, 
tomo LXXV. Madrid, Atlas, 1954; 
LXV + 601 págs., 4.*. 


Para quienes de alguna manera se 
hayan interesado por la historia ultra- 
marina de España, la famosa Colección 
de viajes de Fernández de Navarrete no 
necesita de ponderaciones. El siglo y 
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cuarto transcurrido desde que aparecie- 
ra la primera edición (1825- 1837) es su- 
ficiente contraste para uña obra que, si 
en su día marcó un jalón de resonancia 
universal en el avance de la historiogra- 
fía española, ha podido seguir osten- 
tando un valor de fuente ejemplar por 
su pureza, y todavía hoy insustituible 
para el estudio de un capítulo esencial 
de nuestro pasado. Se explica así que 
los tomos de Navarrete hayan llegado 
a constituir un preciado tesoro biblio- 
gráfico solicitado desde todas las lati- 
tudes. 

La presente reedición viene, pues, a 
“ubrir con oportunidad una precisión 
de día en día acrecentada por el auge 
de los estudios americanistas. En este 
primer tomo aparecen refundidos los 
dos primeros volúmenes de la Colec- 
ción, como asimismo, en uno, los dos 
sumarios correspondientes; análoga re- 
agrupación se anuncia para el tercero 
y cuarto volúmenes. Tal es la única 
variante introducida sobre la edición pri- 
mera, cuyo texto, con plausible crite- 
rio, se ha respetado íntegramente. 

El estudio con que Carlos Seco ha 
prologado la obra es, sin embargo, no- 
vedad sustancial y que merece por sí 
sola especial consideración. Ofrece esa 
introducción no sólo la historia del li- 
bro, su significado polémico; la valo- 
ración de su trascendencia, aporta, ade- 
más, un ceñido y bien documentado 
comentario ilustrativo acerca de los 
avances con que la historiografía ha ve- 
nido rectificando o innovando la obra 
de Navarrete. Aún de mayor entidad 
juzgamos el relato biográfico, porque, 
a través de cuantas semblanzas conocía- 
mos del eminente polígrafo, su figura 
aparecía como contradictoria y opaca en 
las facetas ideológicas y cordiales, aca- 
so porque aquella larga existencia, am- 
pliamente tendida entre las dos épocas 
tajadas por la Gran Revolución, no po- 
día ser cabalmente entendida en sú 


contenido dramático sin definir incis- 
vamente, como lo ha hecho Seco, los 
planos ideológicos esenciales de su des- 
arrollo desde la forjación en el semi- 
nario de Vergara hasta el ejercicio de 
un rectorado fecundo para la ciencia 
española. Por otra parte, el desplie- 
gue de la íntima textura en la persona- 
lidad y en la obra de Navarrete, tan 
entrañablemente vinculadas, no se agu- 
ta en sí mismo; la elucidación aquí lc- 
grada instrumentando una erudición acu- 
ciosa, trasciende a iluminar generales 
y controvertidos espacios de la histo-- 
ria española. Porque la vicisitud de 
quien siendo caracterizado representan- 
te —aunque el más joven— de nuestra 
Ilustración dieciochesca, alcanzó a sos- 
tener con entereza y sencillez, en medio 
del desgarro nacional, una señera sig- 
nificación del liberalismo esencial (res- 
petable hasta para el propio Fernan- 
do VII, según jugosa anécdota), resulta 
ser, en cierto modo, la vicisitud melan- 
cólica, y en Navarrete, transmutada en 
esfuerzo creador, de una vertiente del 
espíritu español, la de la ecuanimidad 
serena y el equilibrio lúcido, sacrifi- 
cada repetidamente al choque de las 
pasiones extremas. 

La Biblioteca de Autores Españo- 
les ha enriquecido, en suma, su propio 
acervo y el de la historiografía espa- 

ñola con una acertada incorporación. 
Lo ha hecho, además, con una exce- 


lente calidad tipográfica.—Juan Pérez 
de Tudela Bueso. 


OLZOG, GUENTER: Das Studium der 
Politischen Wissenschaften im In- 
und Ausland (El estudio de las Cien- 
cias Políticas en Alemania y en el 
Extranjero). Munich, Isar Verlag, 
1953; 156 págs. 


La reunión de la «Hochschule» de 
Ciencias políticas de Munich, celebra- 


A A EN 


AS A ES 


E 
* 


a 
AZ 


ls 


da del 10 al 12 de julio de 1952, for- 
muló la necesidad de reunir en un ex- 
tenso informe el estado y desarrollo de 
las Ciencias políticas en Alemania y 
en el extranjero para ser publicado en 
forma de libro. 

Pues bien, este es el libro que aho- 
ra se comenta y que fué compuesto por 
Guenter Olzog sobre la base de los ma- 
teriales que pudo reunir de profesores, 
universidades y misiones diplomáticas. 
En total, pueden hallarse en el libro da- 
tos sobre treinta y cuatro países, entre 
los que están todos los de Europa Oc- 
cidental, a excepción de Portugal. 
También se dan noticias sobre Austra- 
lia y algunos países norteamericanos, 
africanos y asiáticos. Pero faltan datos 
de las naciones situadas más allá del 
telón de acero, y esto es de lamentar, 
habida cuenta que es para los alemanes 
más fácil que a cualquier otro pue- 
blo obtener relativamente verídica in- 
formación del Oriente europeo. 

Los materiales reunidos son modes- 
tos; fundamentalmente se refieren a da- 
tos sobre planes de estudio, centros de 
enseñanza y documentación. Los resul- 
tados son de importancia muy desigual. 
Ahora bien, sí son destacables las in- 
formaciones sobre Alemania, Francia, 
Estados Unidos de Norteamérica y tam- 
bién, en cierta manera, los de Gran 
Bretaña y Bélgica. Estos cinco es- 
tudios ocupan más de la mitad de la 
obra, lo que patentiza bien claramen- 
te la desigualdad de la misma. En 
todo caso, los datos son precisos, pero 
falla el sistema de trabajo y la labor 
de equipo indispensable a este tipo de 
obras. En manera alguna resiste este 
precipitado libro la comparación con 
la monumental obra ¡publicada bajo 
los auspicios de la U.N.E.S.C.O so- 
bre La science politique contemporai- 
ne (Lieja, 1950). — Antonio Carro 


Martínez. 
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ORWELL, GEORGE: England your En- 
gland. And other Essays. Londres, 
Secker and Warburg, 1953; 224 


páginas. 


Supongo innecesario descubrir a Or- 
well para los lectores españoles. Su 
obra literaria es bien conocida, y las 
novelas Animal Farm o Nineteen Eigth 
four, e incluso el Homage to Catalo- 
nia, merecen la atención de una crítica 
cuidadosa con los valores esenciales del 
mensaje de un hombre dolorido de su 
mundo. 

England your England es tan sólo 
una recopilación de ensayos y artículos 
que Orwell fué publicando entre 1937 
y 1948. Las dos líneas fundamentales 
que corren bajo su apariencia literaria 
son: la crítica de libros y la crítica po- 
lítica. El autor está convencido de muy 
pocas cosas. Prefiere no creer en nada, 
ni sujetarse a dogmatismos de cualquier 
especie. Pero, en cambio, una cosa es 
cierta para él: que el oficio de escri- 
tor está esencial y fundamentalmente li- 
gado a una posición de izquierda polí- 
tica y social. Desde ella va a ser posi- 
ble organizarse un mundo de ideas y 
tratar a las demás ideas, a los hombres 
y a las cosas, según la propia y exigen- 
te mirilla intelectual. 

En este orden de cosas Why Í wri- 
te, el ensayo que abre el libro es una 
aguda y graciosa autobiografía, expli- 
cando su politicismo esencial. Writers 
and Leviathan continúa la línea y de- 
clara al escritor formando parte de una 
guerrilla, que empalma con la batalla 
general por que atraviesa el mundo. 
Otros ensayos de interés son Notes on 
Nationalism descubriendo sus sinrazones, 
Inside the Whale sobre el hacer políti- 
co del escritor. Looking back on the 
Spanish War es una confesión del cli- 
ma en que vivió durante nuestra guerra 
civil, de sus horrores, y de la realidad 
recogida en el Homage to Catalonia. 
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El ensayo que cierra el libro lleva su tí- 
tulo, y escrito en plena guerra mundial, 
en el momento de mayor dificultad para 
Inglaterra, es un grito de lucha y una 
petición de izquierdismo en la solución 
de la situación. Analiza la sociedad y 
las fuerzas operantes en la Isla y expli- 
ca su esperanza de que al final de la 
guerra, una nueva redistribución social 


y un estado de justicia serían sus resul- 
tados más felices. 

En resumen: un libro interesante de 
un escritor engagé, que tanto luchó 
contra el conformismo, en una época 


de falla fundamental, de creencias y 


de ideologías, pero presa, a su vez, de 
limitaciones y fallos fundamentales. — 
Manuel Ortuño. : 


LA ACTUALIDAD DE GRECIA 


El problema de Chipre, el pacto griego-turco-yugoslavo y el reciente 


viaje del mariscal Papagos a España, han vuelto a colocar a Grecia en el 
primer plano de la actualidad. En contraste con la historia de su época 
clásica, los conocimientos que poseemos de la historia contemporánea de 
Grecia son generalmente insuficientes, y era necesaria la publicación de 
una obra que resumiera objetivamente el estado actual de la península 
helénica para facilitarnos su estudio. ' 

Éste es el objeto del libro * que hoy destacamos, y que representa un 
importante esfuerzo para ofrecernos una visión de los principales aspectos 
políticos y económicos de Grecia en el período comprendido entre 1939 
y 1953. 

El autor, B. Sweet-Escott, que intervino personalmente en la organiza- 
ción del movimiento de resistencia contra los ocupantes alemanes, demues- 
tra un completo conocimiento de este período, complejo y difícil; de la 
historia contemporánea. Después de una introducción, en la que describe 
el escenario donde se desarrolla la acción —las tierras y los pueblos de 
Grecia, así como su situación política y económica en 1939—, analiza, con 
estilo sencillo e información de primera mano, el aspecto político de su 
estudio: la guerra de 1941; la organización de la resistencia contra los 
ocupantes; la liberación; la guerra civil entre los dos movimientos de re- 
sistencia (el E.A.M.-E.L.A.S, controlado por los comunistas, y el E.D.E.S. 


y el E.K.K.A., anticomunistas); la intervención «inglesa, con la participa- 


ción del general Scobie y del propio Churchill para instaurar la monarquía: 


de acuerdo con el regente Damaskinos, y el acuerdo de Varkiza, en 1945, 
que puso fin a la guerra civil. En un capítulo especialmente interesante 
detalla la guerra de guerrillas iniciada en 1946 por el «general Markos» 


(sustituído posteriormente por el dirigente comunista Zachariades), fracasada 


en 1949 por el cambio de política de Yugoslavia y la enérgica reacción 
del Gobierno griego. Finalmente, nos presenta la fase de pacificación 
y normalización del país, con las divergencias entre los partidos políticos 
tradicionales, hasta la aparición de la figura dominante del mariscal Pa- 
pagos. Una segunda parte estudia la economía y la hacienda griegas, deta- 


1 Sweer-Escorr, BickHAM: Greece. A political and economic survey, 1939-1953, 
Londres-Nueva York, Royal Institute of International Affairs, 1954; VIII + 207 págs. 
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llando la intervención inglesa y la ayuda americana (desde la U.N.R.R.A. 
a la E.C.A., pasando por la declaración Truman) y sus efectos sobre la 


. producción y el nivel de vida de los productores. Le acompañan dos mapas 


y numerosas estadísticas —especialmente importantes por su difícil obten- 
ción— sobre la producción, el comercio exterior, la población y los pre- 
supuestos, y que, a pesar del esfuerzo actual de reconstrucción, confirman 
la opinión de Herodoto de que la pobreza es la herencia tradicional de 
Grecia. Un apéndice sobre el problema de Chipre y del movimiento Eno- 
sis; otro dedicado al estudio de las fronteras septentrionales helénicas y al 
movimiento autonomista de Macedonia y una escogida bibliografía sobre 
la moderna Grecia cierran el interesante libro objeto de la presente nota.— 


J. M. Ainaud de Lasarte. 


ARTES PLASTICAS Y MÚSICA 
LA PINTURA ROMÁNICA EN CASTILLA 


El autor, uno de los más laboriosos y fecundos estudiosos de nuestro 
arte, además de prosista vigoroso, en el número corto de páginas, impuesto 
por la uniformidad de la serie -«Artes y artistas», presenta el panorama de 
la pintura mural castellana del siglo Xi *. 

Dedica atención preferente a los dos conjuntos principales : Panteón Real 


de San Isidoro de León y San Baudilio de Casillas de Berlanga (Soria). El se- 


_gundo se perdió ignominosamente para España hace más de un cuarto de 


siglo; desde entonces, arrollados los lienzos a que se trasportó, aguarda en 
Nueva York la oportunidad, que no llega, de realizar el negocio que la 
codicia ensoñó, pues és sabido que sólo un Museo, el de Boston, adquirió 
dos escenas, La última cena y La Resurrección. ¿Volverán un día al mo- 
numento mozárabe de donde no debieron salir?... Hace muy pocos meses, 
el desmantelado y bellísimo edificio fué adquirido por la Fundación Lázaro 
y entregado al servicio del Patrimonio Artístico. Ello abre la esperanza. 

Estima el autor del libro que las pinturas exportadas no serán anterio- 
res al comedio del siglo XI, y advierte que las de Maderuelo, hoy en el 
Prado, coincidirán en época con aquéllas; esto viene a modificar radical- 
mente la cronología establecida por el doctor W. Cook, quien afirma la 
coincidencia estilística entre las pinturas de Maderuelo y las de Santa María 
de Tahull, fechables por los años de 1123. 

“En cambio, no se aparta el señor Gaya Nuño del especialista americano 
en datar las pinturas de Arlanza —también tristemente exportadas en su 
mejor parte—, y, como él, las relaciona con las de la sala capitular del 


monasterio de Sigena, que, en lo que se ha podido salvar del incendio re- 


volucionario, se admiran, pese a su decoración, en el Museo de Barcelona. 
Me atrevo a disentir de estos juicios. Las poderosas figuras de animales de 
Arlanza, espléndidamente instaladas en el museo neoyorquino de «The 
Cloysters», no cabe equipararlas con sus ecos, un tanto desmayados en 


1 GaYa Nuño, J. A.: La pintura románica en Castilla. Madrid, Instituto «Diego Ve- 
lázquez» del C.S.LT., 1954; 37 págs. de texto con 48 láminas de fotograbado. 
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el conjunto aragonés, que resalta por otras cualidades y perfecciones, debi- 


das ya a la llegada del nuevo estilo. 


Según de su autor podía esperarse, el tema se desarrolla con una forma 
directa y enérgica, y merece subrayarse la expresión de sus conceptos acer- 
ca de cómo algunas escenas de la decoración de las bóvedas de San Isidoro 
de León constituyen el primer capítulo del naturalismo pictórico español, — 


FE. J]. Sánchez Cantón. 


CHUECA (GOITIA, FERNANDO: Andrés 
de Vandelvira. Madrid, Laborato- 
ro de Arte de la universidad de Se- 
villa, Instituto «Diego Welázquez» 
del C.S.I.C., 1954; 40 págs., con 
tres figs., más 48 láms. fuera de 
texto. 


La serie de tomitos, tan varia de con- 
tenido, que forma la colección «Artes 
y Artistas» se enriquece ahora con un 
importante estudio que cumple una mi- 
sión más honda que la de mera divulga- 
ción de los grandes valores del arte es- 
pañol. Por primera vez, Andrés de 
Vandelvira, uno de los grandes arqui- 
tectos de nuestro Renacimiento, logra 
una monografía capaz de resumir en 
apretadas páginas todo lo que signifi- 
có su arte: andaluz por su fijación geo- 
gráfica y por su entronque con el Si- 
loé, pero relacionado en ocasiones con 
el plateresco de Castilla, gracias, qui- 
zá, a sus contactos con Jamete y a su 
presencia en Uclés hacia 1530. 

El señor Chueca acaba de mostrar 
en fecha muy reciente un denso cono- 
cimiento del Renacimiento español, en 
el importante tomo X1 de Ars Hispa- 
niae. Aquí, pues, tras la preparación 
previa que supone el estudio de Van- 
delvira realizado en su obra de con- 
junto sobre La arquitectura del siglo XV1 
puede ahondar en determinados aspec- 
tos que interesan para la mejor valora- 
ción del artista. De él sabemos bas- 
tante a través de sus creaciones; exi- 
guas resultan, en cambio, las noticias 
biográficas que nos hablan algo de 


él y de su hijo Alonso, pero nada de 


sus ascendientes (situados en Alcaraz 
desde no sabemos cuándo), acaso de 
origen flamenco. 

Con gran acierto se van analizando 
en el texto y en las notas a las lámi- 
nas las creaciones de Wandelvira. Se 
toma como punto de partida la capilla 
del Salvador de Úbeda, trazada por 
Siloé, en donde aparece documentada 
la actividad de nuestro maestro junto 
a la de Esteban Jamete (que debió de 
actuar, sobre todo, como imaginero) y 
Alonso Ruiz. Del magnífico análisis 
que se hace del edificio surge una con- 
secuencia señalada ya certeramente por 
el señor Chueca: se acota «de tal ma- 
nera el campo de acción de Vandelvi- 
ra, que su intervención casi se esfuma 
por completo..., pero siendo este maes- 
tro el principal ejecutor y coordinador 
de tantas voluntades, en esta tarea se 
hace, valga la frase, a sí mismo..., es- 
tableciendo los primeros jalones no sólo 
de su personalidad artística, sino de 
toda una escuela». 

En el análisis que se hace del con- 
vento de San Francisco. de Baeza, sub- 
raya el señor Chueca el acierto de Van- 
delvira al elegir como cubierta «una 
gran bóveda caída, cruzada por cuatro 
arcos paralelos a los lados del cuadra- 
do base» y cuya desaparición (conse- 
cuencia de la ruina en que se halla el 
conyento) resulta en extremo lamen- 
table. 

En la catedral de Jaén hállase la obra 
maestra del gran arquitecto. Más re- 
ducida en dimensiones que las de Gra- 
nada (prototipo de tantas iglesias rena- 
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centistas) y Málaga, se destaca por el 
perfecto equilibrio de sus pilares y ar- 
cos, más amplios y, por eso, creado- 
res de efectos espaciales que suscitan 
el recuerdo de una lonja. La sacristía 


de la catedral es, quizá, la obra «don- 


de rayó más alto el genio de Vandel- 
vira»; pocas, en efecto, revelan más 
cabalmente su sensibilidad como arqui- 
tecto purista. 

Los comentarios que siguen sobre 
otras creaciones, como el hospital de 
Santiago, los palacios de Úbeda (que 
«más o menos, llevan todos el sello de 


Wandelvira») y otras obras acaban de 
mostrar el valor del artista y el acierto 
de esta monografía redactada por quien 
estaba más capacitado para llevar a cabo 
esta tarea. 

Termina el libro con algunas pala- 
bras acerca de los «discípulos y expan- 
sión de la escuela de Wandelvira», don- 
de se recuerda la personalidad de los 
hijos del arquitecto Alonso y Juan. 

Las láminas ilustran magníficamen- 
te el texto con conjuntos y detalles 
de excelente calidad. — J. M. Pita 
Andrade. 


- UNA MODÉLICA EXPOSICIÓN HOMENAJE 


El día 15 de mayo del pasado año se inauguró en la Sala Parés, de 
Barcelona, una exposición homenaje al grupo Quatre Gats, patrocinada 
por «Revista». El libro que nos ocupa * es, en esencia, un catálogo de 
dicha exposición, pero elevado al máximo de categoría editorial. La abun- 
dancia de ilustración y los amplios artículos que forman el texto, le dan 
aspecto y categoría de libro. 

El primer trabajo, debido a la pluma de Rafael Bonet, se titula Los 
Quatre Gats” y su época. Comienza aclarando esa revalorización del mo- 
dernismo que está en el ánimo de muchos de nosotros desde hace unos 
pocos años, después de otros, bastante largos, de incomprensión. Hoy, las 
gentes de sensibilidad y sin prejuicios andan ya de acuerdo en que tal movi- 
miento tuvo aciertos y gracias indiscutibles, sobre todo cuando el moder- 
nismo se llamaba Ramón Casas, Santiago Rusiñol o Pablo Picasso. Analiza 
seguidamente aquellos tiempos de añoranza, en que una cervecería, Quatre 
Gats, era un centro artístico de primera categoría, y no sólo eso, sino ho- 
gar humano y pintoresco. ¡Cómo echamos de menos un establecimiento 
semejante, una tertulia sustanciosa! Y no todo fué broma, porque aquellos 
«cuatro gatos» descubrieron a el Greco; al pintor gótico llamado el Maes- 
tro de Rusiñol; fundaron el Cau Ferrat, pintaron, esculpieron y edificaron 
con una técnica maravillosa, llevaron una existencia vital y alegre, y 
europeizaron nuestro arte. 

Sigue la Anécdota y categoría, original de Rosendo Llates, por donde 
desfilan tipos y pequeños acontecimientos llenos de gracia. A sus páginas 
se asoman Gaudí, Nonell, Ibsen, Maeterlinck, Maragall, Toulouse-Lautrec 
y tantos otros que, con su presencia o sus obras, un tanto heterogéneas 
muchas veces, crearon un clima y un anhelo, que hoy se nos presenta con 
enorme personalidad y no escasa fuerza. 


1 Quatre gats. Barcelona, Editorial Barna, 1954; 63 págs. de texto, 3 láminas en co- 


lor y 47 en negro. 
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No podía faltar un capítulo dedicado a El local de los "Quatre Gats” 
y Pere Roméu. La figura de este formidable personaje, fundador de la fa- 
mosa cervecería de la calle de Montesión, se evoca con toda su personalidad 
y su gracia, hasta su entierro, que parece se llevó dentro de la caja al mo- 
dernismo entero, ese generoso movimiento que murió joven (1888-1907), 
tras quemar con prisas su vida ardorosa. 

Sigue la Cronología de la época modernista en Barcelona, relación su- 
cinta de los principales acontecimientos de la época, que precede a una 
especie de relación enciclopédica de los Artistas que figuran en la exposición, 
redactada por orden alfabético. Finalmente, se encuentra el verdadero 
Catálogo. 

La parte gráfica merece todos los elogios. Los grabados son excelentes, 
la impresión impecable, todo sobre un papel amable y regio. Entre los 
fotógrafos que han contribuído debe recordarse a Catalá Roca, uno de los 
mejores con que cuenta hoy España. Numerosas reproducciones de cua- 
dros y otras obras, más dibujos intercalados como viñetas, dan una anima- 
ción extraordinaria al texto. La concepción del libro, empezando por la 
graciosísima portada de Picasso, es simpática, agradable y placentera, como 
el arte que la inspiró. 

En resumen: un verdadero acierto de la Editorial Barna, tras la cual 
hay personas de refinamiento y categoría más que suficientes para darse 
cuenta que una empresa es algo más que un simple negocio: que debe 
ser una verdadera institución, que se debe también al público sensible y a 
la cultura en general. Algo aleccionador que hoy suele olvidarse en de- 


masía.—Carlos Cid. 


ROMANCES DE TETUAN 


Durante los últimos años hemos saludado repetidas muestras de la 
gran actividad que en el terreno de historia de la música y de la poesía 
popular ha desplegado el señor Larrea Palacín. Es uno de los más desta- 
cados recolectores de melodías populares, formado en los rigurosos méto- 
dos del Instituto de Musicología de Barcelona, y aun en el ambiente típico 
de historia de la poesía popular, tan genuino de la ciudad condal, En la 
actualidad, la prolongada residencia del autor en Marruecos, Norte de 
África, amén de algún viaje a la Guinea Española, le ha dado feliz co- 
yuntura para hacer una buena cosecha en el terreno de la música y poesía 
populares, ya sea árabe, ya sea hebraica, ambas llenas de ecos y resonan- 
cias de la antigua tradición española. La magnífica colección de Romances 
de Tetuán, que se integran en el Cancionero judío del Norte de Marrue- 
cos *, es una elocuente prueba de lo que venimos diciendo. 

Es muy nutrida la bibliografía referente a romances judeo-españoles. 
Casi todo viajero intelectual o tocado de amor a los temas históricos que 


1 LARREA PALACÍN, AARCADIO DE: Cancionero judío del norte de Marruecos. Roman- 


pe de Tetuán. Madrid, C.S.I.C., Instituto de Estudios Africanos, 1952; 2 volúme- 


nes. 1, 351 págs.; 11, 377 págs. 
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haya visitado el Marruecos del Protectorado español, o bien se haya llegado 
en rápida visita al mundo del Próximo Oriente, desde Salónica y Rodas a 
Constantinopla y Jerusalén, no ha dejado de regresar de su viaje con una 
parca gavilla de romances judeo-españoles. Pero pocos, muy pocos, nos 
habían ofrecido análoga cosecha de melodías, de transcripción de cancio- 
nes populares, oídas de boca de viejas matronas y ancianos sefardíes. Pues 
bien, el señor Larrea Palacín, en los dos volúmenes que recensionamos, nos 
ofrece la magnífica cosecha de doscientos setenta textos de romances, acom- 
pañados de sus melodías. 

Casi la mayor parte de estos textos y melodías han sido recogidos oral- 
mente de boca de unos cinco círculos de personas, formados por individuos 
de diversas condiciones y edades, pertenecientes casi todos ellos al sexo 
femenino. Sólo algunos de estos textos transcritos proceden de fuentes ma- 
nuscritas y no orales, 

Pero es muy curioso el hecho de que la transcripción de tales melodías 
no revele una música que no es de inspiración y estilo meridionales, con 
los melismas y cromatismos típicos del cante andaluz, sino que nos ofrece 
más bien una música de tipo cortesano, trovadoresco, grave y señoril, fruto, 
sin duda alguna, de círculos cristianos que han trascendido al medio am- 
biente de los judíos y conversos españoles. Es un hecho que hemos com- 
probado en el estudio de la poesía hebraica española de la baja Edad Media 
en la que se pueden sorprender muchas interferencias y resonancias pro- 
cedentes de la poesía cristiana de tipo trovadoresco o cortesano de la misma 
época, y ya es sabido cómo los conversos se acercaron más y más a las 
fuentes de esta poesía romance, y cómo algunos de ellos son beneméritos 
representantes de la misma. El mismo señor Larrea Palacín ya ve en las 
melodías transcritas como unos testimonios de canciones populares toledanas 
emigradas de España a fines del siglo XV, pero creemos que no cabe res- 
tringir a la capital de Castilla el punto de origen de tales canciones, las 
cuales podían derivar de todo el anchuroso ámbito de los antiguos reinos de 
Castilla y León, incluído aún Aragón. 

El mismo colector nos habla, en una sucinta introducción, del método 
que ha seguido en su obra, de los problemas que se le han ofrecido y se 
refiere parcamente a la bibliografía obligada en este tema. Siguen luego 
los textos musicales y literarios, con una muy limpia impresión y presen- 
tación, a los cuales acompañan algunas breves notas y referencias. Al 
final del volumen Il, antes de los índices, aparece un apéndice titulado : 
«Ensayo de análisis musical de los romances judíos», en el que el colector 
estudia los problemas relativos a la morfología, la métrica, rítmica y moda- 
lidad de los textos presentados; unas breves conclusiones, quizá demasiado 
breves, rematan este estudio, que tan alto pone el nivel musical de la Es- 
paña del siglo Xv. Siguen tres índices: de incipits, de nombres y de voces, 
y, junto con él, de los romances presentados. 

Al felicitar al señor Larrea Palacín por su meritoria labor, de la que 
tanto han de beneficiarse los musicólogos e historiadores, le expresamos 
nuestros mejores augurios para los volúmenes siguientes.—J. M.* Millás 
Vallicrosa. 
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MORALES, CRISTÓBAL DE: Opera Om- 


nia, vol. 11. Motetes 1-XXV. Trans- 


AE , pS E 
eripción y estudio por monseñor Hix;- 


nio Anglés, Roma, C.S.I.C., 1952, 
XXXVII] + 203 págs. 
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Coincidiendo con la conmemoración 
del IV centenario de la muerte de 
Cristóbal de Morales, se inició la pu- 
blicación de sus Opera Omnia en la 
serie «Monumentos de la Música Es- 
pañola». Al primer volumen de las mis- 
mas, que comprendía sus Missarum Li- 
ber Primus, sigue el segundo con una 
selección de sus motetes. Son yveinti- 
cinco los editados, todos de carácter re- 
ligioso si exceptuamos los dos últimos 
de carácter profano, transcritos por mon- 
señor Higinio Anglés, director del Ins- 
tituto Español de Musicología, de Bar- 
celona, y presidente del pontificio Ís- 
tituto di Musica Sacra, de Roma. De 
la total producción de motetes de Mo- 
rales —más de 90 localizados en la 
actualidad— no se conoce ninguna edi- 
ción coetánea española. Morales no 
imprimió ninguna obra suya en Espa- 
ña, donde su música tuvo una gran 
difusión manuscrita, ya que no pode- 
mos considerar desde este punto de vis- 
ta las transcripciones para vihuela de 
algunas de sus obras, editadas en va- 
rios de los libros españoles para dicho 
instrumento. Y si sus misas aparecen 
editadas unas veces independientemen- 
te y otras junto con obras de composi- 
tores contemporáneos de Morales, no 
podemos decir lo mismo de sus mote- 
tes, de los que sólo conocemos edicio- 
nes colectivas con obras de los princi- 
pales autores de su época. Este hecho 
ha sido puesto de relieve por vez pri- 
mera por monseñor Anglés, quien se- 
ñíala, además, en la introducción a la 
obra que comentamos, la continuidad 
de las reediciones de los mismos, una 
vez que Morales abandonó Roma, e 
incluso después de su muerte. 


De la producción de los composito- 
res del siglo XVI es en las series de sus 
motetes donde más se acusa su perso- 
nalidad y su originalidad, al no estar 
forzados por las normas más fijas del 
Ordinarium Missae. Esto también acon- 
tece en los motetes de Morales. Su 
personalidad se vuelca en estas obras 
y se perfila fuerte y original. Prema- 
turo es señalar sus características, di- 
ferenciándolas de lo que era normal en 


su época, para así destacar sus aporta- 


ciones personales. Sin embargo, a pe- 
sar de que Bermudo, el teórico musical 
español contemporáneo de Morales y 
amigo suyo, incluya al mismo, por su 
estilo, entre los compositores extranje- 
ros, presenta éste en sus motetes una 
de las principales características de los 
músicos españoles: la expresión por la 
música de los sentimientos contenidos 
en el texto, abandonando en muchos 
fragmentos el rico desarrollo contrapun- 
tístico para dar mayor realce a lo ex- 
presado por las palabras. 


Once motetes a cuatro voces, diez 
a cinco y cuatro a seis se incluyen en 
este volumen. Los dos últimos, con tex- 
to no litúrgico, son en realidad dos can- 
tatas. El número 24 fué escrito para 
conmemorar la paz de Niza, de 1538, 
negociada por el Papa Paulo ÍlÍ con 
Carlos V y Francisco 1. El último fué 
compuesto en 1539, para celebrar la 
concesión del capelo cardenalicio a Hi- 
pólito de Este, hijo del duque Alfon- 
so 1 de Ferrara y de Lucrecia Borja. 
En el primero de estos dos motetes una 
voz repite a intervalos fijos la palabra 
Gaudeamus, siempre con la misma me- 
lodía. Es éste un procedimiento ya 
antiguo que se encuentra en otros con- 
temporáneos de Morales y que este 
compositor usa en varios de sus motetes. 

Preceden a la edición una introduc- 
ción del transcriptor, una serie de fac- 
símiles de varias ediciones y manuscri- 
tos de los motetes editados y la críti- 
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ca de la edición. La presentación exter- 
na de la obra es impecable, como nos 
tienen acostumbrados los volúmenes de 
los «Monumentos de la Música Espa- 
ñola», de los que éste forma el núme- 


edición de sus Opera Omnia, seguirá 
una etapa de difusión de la música. de 
Cristóbal de Morales, cosa  imposi- 
ble hasta la fecha por la falta de edi- 


ciones modernas de la misma. — Jaime 


ro XIII. Esperamos que, gracias a la Moll. 


PABLO CASALS 


Cuando el intérprete se enfrenta con la obra de arte (y no olvidemos 
que las creaciones artísticas se cuentan entre las actividades más perso- 
nales, más íntimas, más genuina del ego), un terrible conflicto se desarrolla 
entre él y el creador. 

Conflicto dimanante del choque inevitable de dos individualidades, de 
las cuales, una lleva la ventaja, en esta especie de lucha, de ser la que escoge 
el campo de batalla: su propia obra. La otra personalidad, al acercarse 
desde el propio mundo de su espíritu a este otro, que, como todo producto 
espiritual, ha de ser específicamente diferente del suyo, puede adoptar una 
de estas dos posiciones: o identificarse con ella, y entonces renuncia a su 
propia personalidad, es decir, que se entrega al enemigo con armas y baga- 
jes, O la absorbe, y entonces reina ella como absoluta vencedora, imponien- 
do un criterio y un modo de sentir. De aquí los dos conceptos interpreta- 
tivos, que tantas veces se comentan en las páginas del libro que nos ocupa ': 
el objetivo y el subjetivo. 

El intérprete objetivo estudia la obra, ahonda en la personalidad del 
compositor, la enmarca en su tiempo, y, en fin, agota el conocimiento de 
todos los hechos históricos que, de alguna manera, pueden ayudarle en su 
cometido. 

Renuncia a su personalidad, en cuanto le es posible, y se queda no más 
que con la parte de ella indispensable para el ejercicio de las facultades 
que le son necesarias para abismarse en la personalidad, digamos, contraria. 

Su fin primordial es ser lo más posiblemente fiel a aquella obra y al 
artista que la ha concebido, buceando en su fondo anímico para descu- 
brir, muchas veces adivinar, qué impresiones, qué afecciones la han pro- 
ducido y cuáles han sido los procesos internos que han determinado la 
eclosión de la obra y su forma material. Adivinación y descubrimiento 
difíciles, pues una serie de obstáculos y barreras casi infranqueables velan 
este cabal conocimiento, como son: la complejidad sutil del entresijo espi- 
ritual del ser humano, la tosquedad misma de nuestro sistema de escritura, 
balbuciente y notoriamente incapaz de expresar la gama infinita de nuestras 
emociones; la proyección que la historia ejerce sobre el sujeto, aprisionán- 
dole tiránicamente en el ambiente de una época; las limitaciones instru- 
mentales que necesariamente han de influir sobre el compositor y que los 
progresos de la técnica, en constante superación, modifican de un pe- 
ríodo a otro; las diferencias de raza, de cultura, de religión... 


1 CORREDOR, J. M.*: Conversations avec Pablo Casals. París, Editions Albin Michel, 
1955; 343 págs. + 8 fotografias 
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El intérprete subjetivo es aquel que, dotado de recia personalidad, se 
enfrenta con la obra sin renunciar a su «yo artístico», se acérca a ella, la 
estudia también prolijamente, la digiere con sus propios jugos, si se me 
permite la expresión, se la asimila plenamente y la proyecta después al 
mundo exterior convertida en sustancia propia, hecha sangre de su sangre 
y vida de su vida. : 

Ambas posturas tienen sus peligros. El intérprete objetivo puede caer en 
la frialdad; el subjetivo, a fuer de excesiva dosis subjetiva, puede despe- 
ñarse en la arbitrariedad. ; 

¿A cuál de estas dos tendencias pertenece el intérprete Casals? Él lo 
confiesa numerosas veces en sus charlas con el autor del libro y no se recata 
de pregonarlo bien alto: a la subjetiva. 

Pero (y aquí viene lo asombroso, lo excepcional de este intérprete) en 
Casals, artista completo, músico hasta la medula, personalidad entera y 
verdadera, no existe; por esta misma razón de su exuberante personalidad 
y excepcional talento, el peligro de una absorción arbitraria, sino que en 
él se da el caso (y en esto conceptuamos que estriba lo milagroso de su in- 
terpretación) de un perfecto equilibrio, de un completo amalgamiento, me- 
jor, de una entera fusión entre las dos personalidades: la del creador y 
la suya. 

Y esta feliz y asombrosa conjunción es la que ocasiona que en ¡nterpré- 
taciones tan características en este maestro, como, por ejemplo, la de Bach, 
interpretaciones que, a lo largo de los años, han mantenido una forma que 
pudiéramos llamar «tradicional», y que esta forma ha imperado,- como es 
natural, más que en ninguna parte, en la propia patria del célebre Cantor, 
esta compenetración es ocasión, como digo, de que las interpretaciones 
originales, personales, lejos de toda rutina tradicional, de Casals, tengan 
el mismo éxito arrollador y apoteótico en todos los continentes, en todas 
las latitudes, y aun, o más si cabe, en el mismo público teutónico. 

Y ésta impronta de subjetivismo que Casals infunde a toda interpreta- 
ción es la que le impide, según sagaz y atinada confesión propia, a publi- 
car comentarios sobre interpretaciones y ni aun un tratado técnico de la: 
manera de tocar y de los problemas que en cada obra se le ofrecen al 
instrumentista. Naturalmente... si sus interpretaciones cambian de una vez 
a otra, aun en composiciones tocadas centenares de veces, como cambian 
en infinitas variantes los estados anímicos del ente humano, ¿cómo va a 
ser posible fijar en un escrito una manera de tocar determinada obra? 

¡Cuántas observaciones de inestimable valor, cuántas ideas originales 
sobre este o el otro tema, salpicadas por aquí y por allá, como semillas 
esparcidas en terreno abonado, advertimos en estos hermosos diálogos ! 

¡ Y cuán grande vemos la figura musical de este hombre, que ha abar- 
cado todos los terrenos del arte musical, y que tan elevadamente enfoca 
los problemas de la dirección, como pasa revista a las figuras señeras de la 
composición de cualquier época, sea ésta la contrapuntística, la clásica, la 
romántica, la impresionista y aun la contemporánea ! 

En este libro pasan, como en rápido film, intérpretes de todas clases, 
compositores de todas las tendencias y «escuelas, y multitud de personajes 
de las más diversa actividades y significaciones. Y todo esto sin producir 
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fatiga en el lector, con una amenidad, una sencillez y una sinceridad que 
nos cautivan desde la primera página y no nos permiten abandonar el libro 
hasta el fin.—Ricardo Olmos. 


MEDICINA Y CIENCIAS 
HISTORIA DE LA MEDICINA 


Según dos direcciones fundamentales puede abordarse, para Leibbrand, 
la historia de la Medicina *. Es una la exposición, sistemática y cuidado- 
sa cronológicamente, de todos los sucesos que, poco a poco, han ido for- 
mando y estructurando, a lo largo de los siglos, el arte de curar. 

Otra dirección es la de la historia de los problemas que han ocupado 
la mente médica en cada época, y cuya resultante es lo que podríamos 
llamar la Medicina científica actual. A esta vía interpretativa y hermenéuti- 
ca —seguida en España por Laín Entralgo, según señala expresamente 
Leibbrand— es a la que se adscribe el autor del presente libro. Su objeto, 
por tanto, es seguir el hilo espiritual que une, a lo largo de la Historia, la 
mente de los médicos en la interpretación y exposición de la problemática 
fundamental de la Medicina. Esta línea, que indaga época por época las 
causas y resultantes de los problemas médicos fundamentales, le lleva a la 
conclusión de que en el arte de curar existe, indudablemente, una unidad de 
pensamiento, que hace que los problemas básicos hayan sido —a pesar de 
la diversidad cronológica— siempre los mismos o muy parecidos, trátese 
de un médico hipocrático o décimonónico. 

Tal interpretación, que no puede negarse es muy propia de la forma- 
ción psiquiátrica del autor, deja un poco en segundo lugar la enumeración 
y descripción de los meros avances técnicos. Posee, en cambio, la gran 
virtud de poner vivamente ante los ojos el hecho de la unidad del hombre, 
como compuesto de cuerpo y alma, a lo largo de los siglos. 

En cuatro partes divide Leibbrand su obra: «El arte médico en la 
Hélade y en Roma», «La época cristiana», «La universalización de los 
problemas» y «Bosquejo de una Antropología nueva». Dentro de cada 
una de las partes se sigue en los diferentes capítulos el orden cronológico, 
supeditado —como queda dicho— al estudio de la problemática médica. 

Esta interpretación de la historia de la Medicina, que podríamos llamar 
«funcional», interesa, sin duda, no sólo al médico, más o menos especia- 


lizado en ese tipo de estudios, sino también a todo aquel que se ocupa de 


los problemas del espíritu.—Vicente Belloch Zimmermann. 


LUCHA ANTIMICROBIANA 


Editorial Labor incluye en su colección «Libros de hoy» una obra * en 


2 LEIBBRAND, WERNER : Heilkunde. Eine Problemgeschichte der Medizin (El arte de 
curar. Una historia de la problemática de la Medicina). Friburgo-Munich, Editorial Karl 
Alber, 1953; 437 págs.. 23 figs. 

1 DRIGALSK!, WILHELM, VON: Hombres contra microbios. Barcelona, Editorial La- 
bor, S. A., 1954; 368 págs. 
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la que se resumen los hechos fundamentales y más decisivos de las victo- 
rias que el hombre ha logrado en su permanente lucha contra los mayo- 
res azotes de la Humanidad. 
El autor, que fué discípulo y colaborador de Robert Koch, y que ha 
vivido de cerca muchas de las secuencias que se describen en este libro, 
expone, con un estilo pudiéramos decir cinematográfico, las epidemias 
más importantes que ha padecido el mundo: peste, viruela, paludismo, - 
cólera, tifus exantemático, etc., que, desencadenadas en momentos crucia- 
les de la Historia, indudablemente han influido en la evolución posterior 
de los pueblos, influencia que analiza de una manera serena y objetiva. 
Al lado de estas epidemias describe, con una gran profusión de datos, 
aquellas enfermedades inveteradas : difteria, tuberculosis, etc., que sin una 
apreciable influencia histórica, han ocasionado grandes daños a la Hu- 


-manidad. 


Cuando se refiere a esos científicos admirables, acreedores a la grat 
tud universal, que fueron Pasteur, Koch, Schwann, Roux, etc., cuyas 
vidas fueron una constante lucha caintra lo adverso y difícil, incluye 
numerosas anécdotas, en las que parece resonar aquellas palabras filosó- 
ficas de Hume: «Entre las mil opinones que los hombres tienen acerca de 
un sujeto, sólo hay una sola justa y verdadera, el caso es dar con ella 
y establecerla», y así nos describe la controversia de Koch y Pasteur; el 
gesto dramático de Pettenkoffer, que, al no admitir las ideas de Koch, 
se hace inocular un cultivo puro del bacilo del cólera; la. primera vacu- 
nación antirrábica de Pasteur, y la consagración de su vacuna en el epi- 
sodio de los pastores rusos, y otras muchas más que hacen de esta obra 
un libro ameno y de fácil lectura. 

La jerarquía de este libro, dentro de la perspectiva general del saber. 
humano, así como su particular significación en cuanto a los hallazgos 
científicos del ciclo contemporáneo, hace de él una obra de actualidad 
y un éxito más de la Editorial Labor, que, como es su costumbre, efectúa 
una muy cuidadosa edición, así como también es de justicia referir la 
exactitud de su traducción.—f/. Otero de la Gándara 


BIRKHOFF, G., y Mac LANE S.: Ál- van de sus relaciones obtenidas median- 
gebra moderna. Barcelona, Editorial te las operaciones con que se combinan, 
Teide; XV] + 504 págs. mientras que en el Álgebra moderna se 

establece directamente sobre conjuntos 
Al hablar de Algebra. suele distin- abstractos operaciones de las que se 
guirse entre Álgebra clásica y Algebra postulan propiedades equivalentes a las 
moderna, siendo las diferencias esen- de las operaciones numéricas; esto hace 
ciales que entre ambas existen que en que su campo de aplicación se extien- 
la primera los objetos de que se ocupa da sobre los más diversos dominios de 
son los números (reales o complejos), la Matemática, y que puede considerar- 
aunque en la mayoría de sus partes no se como uno de los pilares de la Mate- 
sea preciso fijar la atención sobre la mática actual. 
naturaleza de estos números, sino sola- Si se quiere estudiar Álgebra moder- 


mente en las propiedades que se deri- na ha de recurrirse fundamentalmente 
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al libro de B. L. van der Waerden 
Moderne Algebra, Berlín (Springer), 
publicado en 1930 y ampliado en 1937, 
y que tan honda influencia ha ejerci- 
do desde su publicación. 

El libro objeto de esta reseña es la 
traducción por R. Rodríguez Vidal, ca- 
tedrático de la universidad de Zara- 
goza, de la obra A survey of Modern 
Algebra (Nueva York, Macmillan), de 
G. Birkhoff y S. Mac Lane, profeso- 
res de las universidades de Harvard y 
Chicago, publicado por primera vez en 
septiembre de 1941, y del que han sido 
hechas ya doce ediciones. Este libro 
es de carácter elemental, dentro de su 
materia, y de un gran valor didáctico; 
para su lectura no se precisan conoci- 
mientos especiales de Algebra clásica, 
sino que, al contrario, el libro las pro- 
porciona, pues en todo momento al lado 
de las ideas abstractas están colocados 
los resultados clásicos correspondientes, 
siendo abordable para quien posea co- 
nocimientos análogos a los de un ba- 
chillerato bien hecho. Numerosos ejer- 
cicios completan la utilidad del libro. 

Su contenido es, en líneas generales, 
el siguiente: Los cinco primeros capí- 
tulos están dedicados a,los números (en- 
teros, racionales, reales y complejos) y 
a los polinomios; con los números en- 
teros se establecen las nociones de do- 
minio de integridad, orden e isomor- 
fismo y se estudian divisibilidad y con- 
gruencias; los números racionales con- 
ducen a la idea abstracta de cuerpo; los 
polinomios se establecen como formas 
y como funciones, estudiando la uni- 
cidad de la descomposición factorial y 
obteniéndose pretextos para introducir 
las nociones de anillos conmutativob, 
divisores de cero, automorfismo y do- 


minios de Gauss. El capítulo VÍ se 
ocupa de la teoría de grupos. En los 
capítulos VII al X se estudian los es- 
pacios vectoriales (lineales) y, previa 
definición del producto interno, los es- 
pacios vectoriales euclídeos abstractos; 
la teoría de transformaciones lineales y 
matrices con las nociones de cuaternios 
y álgebras lineales; los grupos linea- 
les, afín, octogonal y euclídeo con las 
formas canónicas de las formas cua- 
dráticas, así como las nociones de ma- 
triz unitaria, hermítica y de figura geo- 
métrica; y, por último, la equivalencia 
y semejanza de matrices con la teoría 
de determinantes. 

Los capítulos XI y XII son Álge- 
bra de clases y Aritmética transfinita; 
el primero, con las leyes del álgebra 
de conjuntos, el álgebra de Bool, sus 
aplicaciones a la Lógica y la noción de 
lattice; el segundo, con el estudio de 
los números coordinales. Los tres ca- 
pítulos siguientes, XI!, XIV y XV, 
se ocupan, respectivamente de: Anillos 
y sus ideales, dando la noción de ca- 
racterística. Ampliaciones de un cuer- 
po, números algebraicos y enteros de 
Gauss. Teoría de Galois, terminando 
con la irresolubilidad de la ecuación de 
quinto grado. Un último capítulo, XVI, 
que no figuraba en las primeras edi- 
ciones de la versión inglesa, contiene 
cuatro notas de ampliación de alguno 
de los anteriores: Ecuaciones de tipo 
estable. Transformaciones en y sobre. 
Funciones lineales y espacios duales. 
Geometría proyectiva. Se termina este 
libro, cuidadosamente editado, con una 
útil bibliografía de tratados generales 
e índice alfabético. Su traducción ha 
sido, evidentemente, un acierto. — 


Eduardo García-Rodeja Fernández. 
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Suscripción : $ 4,90. 

Cuba: Librería Martí. Presidente a 413. La Habana. 
Suscripción : $ 4, 

Chile : Librería El Arbol. Mond n.* 1.050. Santiago de Chile. 
Suscripción : $ 4,90. 

Dinamarca : Int. Bookseller £ Publishr. Ejnar Munksgaard. Nórregade, 6. Copenhague. 
Suscripción : C, D, 34. 

Ecuador: Editorial La Prensa Católica. Apartado 194, Quito. 
Suscripción : $ 4,90 

Estados Unidos : Stechert-Hafner es 31 E. 10th Street. New York, 3. N. Y. 
Suscripción : $ 4,90 

Francia : Ediciones Mea Anciana: 135 bis, Bd. du Montparnasse. París (6.2). 
Suscripción : 1.760 fr. 

Holanda : Boekhandel «Plus Ultra». Keizersgracht, 396. Amsterdam—-C. 
Suscripción : Fl. 18,60. 

Inglaterra : International Book Club. 11, Buckingham Street, Adelphi. London, W. C., 2. 
Suscripción : 35 s. 

Italia: Libreria Internazionale A. Draghi Di G. Randi. Via Cavour, 7-9. Padova. 
Suscripción : $ 4,90. 

Méjico: Librería Porrua Hnos. y Cía. Apartado 7.990. México, D. F. 
Suscripción : $ 4,90 

Panamá : Librería Ibero-Americana. AA 256. Panamá. 
Suscripción : $ 4,90. 

Paraguay : Salvador Nizza. Avda. Presidente Franco, 47. Asunción. 
Suscripción : $ 4,90 

Perú: Librería Internacional del Peró, S. A. Boza, 879. Lima. 
Suscripción : $ 4,90 

Portugal : Livraria Portugal. Rua AS Carmo, n.* 70. Lisboa. 
Suscripción: 152 escudos. 

Suecia: G. Rónell Scientifice Books and periodicals. Birger Jarlsgatan, 32. Stockholm 
Suscripción : €, S. 25,40. 

Suiza: Buchhandlung zum Elsásser A. G. Limmatquai 18. Ziirich. 
Suscripción : 21 fr. s. 

Uruguay : Librería de Salamanca. Juan Carlos Gómez, 1.418. Montevideo. 
Suscripción : $ 4,90. 

Venezuela: Librería Suma. Real de Sabana Grande, 102. Caracas. 
Suscripción : $ 4,90. 


Suscripción para España : 160 pesetas (pago adelantado). 


Número suelto: 20 pesetas.—Número atrasado: 25 pesetas. 


Extranjero: Número suelto, 25 pesetas.—Número atrasado, 30 pesetas. 
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